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En Agosto de 1652 el cañrtB^-a^-í^ftrÍB á Pontoiae 
presentaba uñ golpe de vista encantador. Altos y fron-
dosos<ólmos qno la implaoaMe nadadera de la provin-
cia había respetado formobaa allí un techo verde tan 
tupido, qno sólo dejaba penetrar alguno que otro rayo 
del sol. 

Esta parte Aél camino de Normandía bacía entrar 
en deseo de continuar hasta ese país cubierto de veje-
tactóii, en que ias ví as campesfcrOa tienen, si es posible-
más atractivo todavía, corno que ol.recen en abundante 
cía al viajero t^sa fruta agitóte, basu de la bebida de tan < 
rico departamento. 

E n a n a tarde ib »y hermosa, dos hombros iban % ;ca 
baHo i - r dc-baj'. de la umbría bóveda, guardando iseria 
distancia entre sí, distancia corta en per dad, pero que 
«•.ida á*la actitud respetuosa de uno de ellos, decía á 
las claras qae nuestros viajeros eran amo y criado. 

Era ei criado un mocetón qne podría tener sns cua-
renta años 

it lo sumbj su rubia cabellera disimulaba las 
canas que en su amo eran más visibles; tenía rojas las 
mejillas y la nariz, y los ojos sejenos y sin expresión^ 



U r o , a l a l e g - * n a t Q r a l de Fouchery, 
tiempo había sido fo¡ittdo. 1 » ^ ^ y ó no poco 

^ e l s e ñ o r u n ^ 
sembiante enérgico, ^ J ^ ^ J a g a osa astucia 
vada á modo de pico de 9 aber su 
; a n peculiar * los re tore , 
profesión hubiera bastado ve j J B m à s a b a -
do hacia abajo y cuyos j g j g ^ * h u b i e i a i n d , 
30 d é l a b a r a s i d e « o q«e vestía, 
cado el uniforme rojo y ^ ' o f d i a francesa, 

la fuerza y las ennes de ^ por las n a n -
completaiuente à su trànsito por las 
oes, todo lo cual bacia hecho q lados del cami-
e atorce 6 quince ^ ^ ^ m á s de una £ 
n o que va de Sa^t-Denxs su casn tri-
pona 6 ¿«ven huoiera salido á P , ^ 
botando amables sonrisas J 1 especial, puesto 
mente iba á la ^ t e por Bjm ^ e n Pontone 
q u e l a c o r t o s e h a l l a b a en aqu ^ Austrw, 
q El rey, 6 más bien a ^ 8 a l i d o de la rebelde 
por consejo f " É 

les en Fontoiae-

Había entonces, pues, dos parlamentos; el de París, 
que estaba por los principas, y el de Pontoise, que op-
taba por el rey, y de ambos el legal era á no dudarlo el 
de Pontoise. 

La corto, no obstante la pobreza del rey, cuyas arcas 
estaban completamente vacias, y que sólo f vi vi a de la 
largueza de Mazarino, no haíúa olvidado el esplendor 
de su vida pasada; así es que se daban bailes y con-
ciertos sin más variación que el lujo de los buenos 
tiempos y algo menos de ostentación en las habitacio-
nes, no tan bien amuebladas como antes. 

Pero volvamos á nuestros dos jinetes. 
Guando llegaron á unos cien pasos de la aldea de 

Saint-Ouen, el caballero se detuvo y dijo á su driado, 
que también paró su cabalgadura. 

—Señor Champagne, vais á seguir solo hasta la ciu-
dad, donde me dispondréis alojamiento, pues me dis-
gusta entenderme en esas cosas. Dentro de una hora 
estaré en Pontoise. 

—Está muy bien, respondió el criado, pero 
El amo le miró como quien no está acostumbrad® á 

que se le hagan observaciones. 
—El caballero olvida una cosa-
—¿Uuál? 
—Que nunca he puesto un pie en esa ciudad, é ig-

noro dónde pensáis alojaros. 
—Tenéis razón, Champagne; pero buscando se en-

cuentra. Tomad por el centro de la ciudad hasta la 
iglesia de Saint-Maclou. 

—De iglesia habíais, ya la veo desde aquí. 
—Y de las más hermosas, señor Champagne; asi es 

que os lo recomiendo, por poco que os guste la arqui-
tectura. Por lo demás, preguntaréis por Saint-Moclou, 
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no hay que Olvidarlo. En la pía cita de esta iglesia viva 
tina guapa moza, muy devutíi, y se llama Blanchard. 

—Le anunciaré la llegada del cahallero. 
—Has dado en el clavo, y ya puedes tomar trote. 
Obedeció el criado y desapareció muy luego en la 

aldea de Saint-Onen, s-iinada, comó es -eabido, á las 
puertas de Pontoise. 

El caballero le vió p a r t Í T sin inquietarse lo más mí-
nimo por los transeúntes que & caballo, todo parecían 
menos viajeros. 

Al perderse Chatiipagne de vista, el caballero echó 
pie á tierra, y después de haber atado su caballo á uno 
de los árboles del camino^ se sentó en un montecillo, 
y apoyando la frente en las manos pensó cómci va á 
leerse, pues vamos á sacar el pensamiento de Artagnan 
de entre la cajív huesosa de su cerebro, lo que dará de 
si detalles provechosos á los lectores de esta obra. 

—Recapacitemos, decía, forzoso me es seguir otro 
género de vida, puesto que en doce años de trabajo asi-
duo no he conseguido más que ser teniente de la guar-
d i a . . . . Cuándo de Benrn salí, tierra milagrosa en lo 
que dice-á su naturaleza encantadora, si bien pobre de 
recursos monetarios, mi buen padre me dijo: «No olvi-
déis, caballero que al despedirse M. de Treviile de es-
tos montes qUe nos vieron naGer, no tenía más bienes 
que su capa y su espada, y que hoy es el capitán de 
ínosqueseros de S u Majestad, lo que equivale á ser. 
con corta diferencia, mariscal de Francia.» Mientras 
M. de Treviile eguvo en el eandelero, pude prome 
tenue subir como la espuma, eorao que empezó por ha 
cerme guardia, y luego mosquetero pero ño data 
de ahora que el tal cuerpo dé mosqueteros no exista, 
y muy -afortunado anduve co» llegar al grado d é t e 
niente, con cuyo sueldo he vivido y vivo. Ah! el pro-
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greso no ha sido mucho que digamos. El difunto car-
denal Richelieu si que era un gran ¿emo. Ese saina 
estimar á cada cual en lo que valia, y nuestras proe-
zas (digo »nuestras» porque entonces éramos cuatro) 
fueron dignas de los héroes del Ariosto á d«,l Tasso. 

Aquí sintió el teniente que se le llenaban de lágri-
mas los ojos. *• 

- G u a t r o amigos, continuó, cuatro corazones que 
palpitaban á una, cuatro cabezas que pensaban una 
misma cosa, cuatro espadas que peleaban por inteíeses 
idénticos. ¿Dónde están los tres corazones cuya ausen-
cia ha dejado viudo al que en mi pecho late? -Lo sé 
yo? Hannos separado la fortuna, la ambición y la so 
ciedad. ¿Dónde estáis Athos, Aramis, Porthos? 
¡CUAÍI cierto es que los cuatro hubiéramos cambiado 
la taz del mundo,si al mundon® le hubiera conveni-
do separarnos! 

Este soberbio pensamiento sumió al caballero en 
honda tristeza, de la que muy en breve se repuso, y 
prosiguió: 

- C o n mis tres amigos he llevado á cabo lo que pa 
recia imposible, y Richelieu, tan valeroso jomo es-
pléndido, nos admiró Luis XI I I nos dió un abrazo, y 
Ana de Austria las gracias, de todo io cual no he sa-
cado más que ser teniente de la guard ia . . . 

El caballero se sonrió con frío desdén, y siguiendo 
en sus meditaciones, dijo para sus adentros: 

—¿Por ventura lo que no logré apoyado por esos tres 
tipos de la audacia, el talento y la fuerza lo podré al-
canzar por mi solo? 

Repasó luego en la memoria las distingas faces de su 
tan laboriosa vida: sus desafíos, las aventuras galantes 

n quo SÍ empeñó sin premeditación y dispuesto sien*-



pie á vencer todo ; los obstáculos, las comisiones de 
qne le habían encargado Richelieu y Mazarino; el pa-
pel que este último y solapado ministr" le había hecho 
desempeñar cnando las primeras turbulencias de la 
Fronda, pnpel que por no haberle sido de ningún pro-
vecho, menoscababa, según él creía, su dignidad. 

Tuvo qne andar de ceca en meca, á pie y á caballo, 
por ealles y calzadas, como portador de órdenes ó ins-
trucciones secretas, unas veces á cara descubierta y 
otras disfrazado, y al fin y á la postre, ¿quién quitaba 
que por hallarse Mazarino desterrado del reino se le 
cerrasen á él las puertas del porvenir que buscaba? 

Porque es menester decirlo, á Mazarino lo habían 
echado por segunda vez de Fr»ncia; su enemigo el par-
lamento había triunfado del hombre cuya ruina desea-
ban todos los partidos. 

El cardenal sabia muy bien que su permanencia en 
el poder se oponía á la realización de sus planes de 
pacificar á los disidentes para sacar lnego ol partido 
que se había propuesto. 

El príncipe de Conde había sido nombrado genera-
lísimo dé las tropas que mandaba, ilusoriamente Gas-
tón de Orleans, y aunque la Gorte, errante de provincia 
en provincia, hubiera accedido á. esto y establecido el 
parlamento en Poñtoise, Par is no tenía más partido 
que el de los príncipes. 

En tal estado de cosas, el caballero, sin cuidarse de 
las malandanzas de príncipes, cardenales, mujeres, 
magistrados y reyes, resolvió no mezclarse en nada y 
se hizo epicúreo, mientras no le faera dable saber á 
qué atenerse. 

Es, pués, probable que había príncipes y frondistas, 
cnando él iba á Pontoise, donde estaba el rey y ios 

miembros del parlamento que seguían neies a • 
del ministro desterrado. 

—Con seguir á los otros la hubiera errado, se dijo, 
puesto que defendiendo al rey no tendré ningún re-
mordimiento de conciencia, lo cual es algo. 

Y tendió al cielo una mirada llena de confianza y 
de audacia. 

—¿Qué es la conciencia sino el último recurso cuan-
do carece uno ya de la fe ardiente de los nños juveni-
les? Nada he logrado con obedecer á los arranques de 
mi corazón sin acordarme de mis intereses; cese ya en 
mí el joven entusiasta, y pues me veo solo, solo sabré 
crearme la posición á que aspiro. 

Aquí dió punto e1 caballero á su mudo monólogo, 
fué á desatar su caballo, y sonriendo al ver roída casi 
toda la corteza del árbol, dijo con amargura: 

—A ti no te importa nada destruir y sembrar la 
muerte por donde pasas, coñ tai que satisfagas el ape-
tito. Procuraré imitarte y ver si tengo bastante fuerza 
de voluntad para vencer todos los obstáculos que se 
me presenten. 

Sacó su caballo al camino, y entonces y sólo enton-
ces vió que un enmascarado malamente oculto detrás 
de nna haya, parecía mirarlo con atención. 

Una vez montado, observó también que aquel hom-
bre lo estaba, y picada su curiosidad, metió espuelas y 
se dirigió hacia él; pero al punto partió al galope el 
misterioso enmascarado. 

—¿Qué significará esto? dijo el caballero sin correr 
al alcance del que huía. 

No había pasado una hora cuando ya el señor do 
Artagnan entraba en Pontoise. 

Hállase esta ciudad en la «ima y la pendiente del 
cerro que domina al río Oise, y por consiguiente fué 



preciso qne el bearnés pusiera su caballo a! paso, de 
lasque se aprovechó parn haeer una rápida inspección 
de las casas y jardines, pues su cabeza sobresalía á los 
ceroados de éstos. 

La presencia dé 1« corte hahín; llevado á los hételos, 
casas y mesones multitud de gentes de todas clases, de 
modo que la pequeña oiudad, de ordinario tan silen-
cioso, había cobrado una desusad'» animación. 

El raido del caballo de Artagnan, y muy particular-
mente su uniformo, hicieron asomarse A las ventanas 
muchas caras inquietas ó cariosas, porque se esperaban 
las noticies de París con ansiedad suma: pero como la 
indiferencia del caballero no revelase que fuera envia-
do ó emisario de los principes, todos se volvían A ine< 
ter para adentro. 

A.titmpo que el caballero llegaba cerca de Saint-
Aíaclou, salieron de un callejón que desembocaba en la 
plaza, abrieron casi en frente de él una ventana, á la 
que .se asomó un rostro de mujer casi enteramente 
oculto on una mantilla española; poro súbitamente la 
ventana so volvió á cerrar con ruido, como si aquella 
mujer «r.o hubiera querido que el caballero la viese. 

—¡Diabloí exclamó Artagnan, áiguiou se oculta de 
mi, y ese alguien pertenece al bello sexo. ¿Quién *erá? 
Es menester saberlo. 

Y en voz de ir directamente á casa de madama 
Blanchard, cuya puerta veía al otro lade de la plaza, 
siguió su "camino, entró en otro callejón, y no tardó en 
hallarle delante" de una cerca de poca elevación, que 
era la del jardín de la casa que había rodeado. 

No obstante lo bien dispnaeto de las calles de ese 
jardín, decidióse el boariyjs, y metiendo espuelas, hizo 
saltar al muro á sn caballo, prefiriendo entrar a6Í á 11a-

mar á la puerto, pues esto ultimo podría frustfcr los 
proyectos de ob«ervación que bullían en su mente. 

Una vez adentro, echó pie á tierra, y llevando su ca 
bailo á la brida, se adelantó,por entre coles, hasta lle-
gar á un pnefttecito quo no le era desconocido, al me-
nos en apariencia, porque se fué directamente á atar 
al animal á una argolla clavada en la pared, junto á U 
puerta do una cuadra. 

Esto hecho, entró en la casa, no sin hacer algún 
ruido, por lo que pronto vió llegar á la dama do quién 
había hecho á Champagne una pintura tan municiosa, 
y la cual empezó ñ dar gritos al verle. 

-¡Señor Artagnan! dijo, ya sabía yo que solo á vos 
le ocnrrier i semejante locura. 

— Paréceme, ¡ni buena ruadama Blanchard; que esto 
no debe cojoros de nuevo, puesto que me osperábais, á 
lo que parece. 

—¡A vos, señor Artagnan! Tan no es as:, que toda-
vía no hace una hora estaba yo haciendo compras por 
el cuarto segundo, que os el vuestro. ~ • 

—¡Ah! comprendo eso, y muy libre erais de hacerlo, 
pero después T ' 

—Después tambiéu, y si el vendedor hubiera vuelto 
hace ciuco minutos, el negocio estaría ya arreglado. 

¿ -Con que es decir que no teníais noticia de mi Ho_ 
gada? 

—No, en manera alguna. ^ 
—¿No vino mi criado á anunciárosla? 
—No le he visto ui la puntado las orejas. 
— Pues bien, yo os prometo estirárselas de tal modo 

que en lo sucesivo se las podréis ver desde muy lejos. 
En esto llamaron A la puerta de la calle. 
—Es él, dejadme ir á abrirle: 



El f a l l e r o fué A abrir la puerta coch ra cou | g | 
pudo eutrar el eriado llevando su caballo de U g g * 
I , ver á su amo hizo uu movimiento c o m o para retro 
ceder, pero éste le indicó que pasase adelante con un 
p-esto de autoridad y volvió á cerrar la puerta, hecho 
T c l t se l e ^ n i ó ' e n la cuadra, donde O — » . 
con agilidad sorprendente, estaba ya desensillando las 

^ N o volveréis á hacer otra, seor bribón, dijo Artag 

„au . Apostaría il qae os habéis detenido en alguuna 

taberna. 

i f j X d i 'o» despediré, Champagne, si no cambiáis 
de género de conducta; ya os he hecho cien veces esta 
misma amenaza, pero al fin se me acabará la pacien-
cia. ¡Cuidado conmigo! 

Champagne, que no se reconocía oulpable hacva 
prodigios y desensillaba los caballos con una habilidad 

^ J f ^ d e c e d , dijo Artagnan, que madama B.an-
chard haya intercedido por vos, pues de no haber 
mediado eso 

Y el caballero volvió en busca de la posadera. 
- ¿ C o n que es decir, mi buena madama Blanchar, 

que puedo subir arriba, ¿no es cierto? 
—Cuando gustéis, señor. 
Artagnan, no se lo hizo repetir, y subiendo con 

pfesteza las escaleras, «legó al cuarto y comenz^á 
acicalarse, no sin dejar de asomarse repetidas v ^ e s 
á la ventana, al través de cuyas cortinas lanzaba 
miradas llenas de curiosidad á la casa donde viera 
poeo antes á la mujer de la mantilla. 

- E s e bruto de Champagne es sin duda la causa de 

que ella no se deje ver. El caso es que me conoée, 
cuando al verme na cerrado la ventana, y siendo asi* 
debe conocer también á mi criado Pero dejemos 
esto" á un lado, y pensemos en lo positivo Sin em-
bargo, mejor será no olvidar del todo lo que hace un 
momento me preocupaba, porque si como no es ímpo 
sible permanezco aquí algúu tiempo será preciso que 
me distraiga de algún modo. . . . . Vamos ahora á ver 
á Navailles. 

M. de Navailles, casado en segundas nupcias con la 
señorita de Neuillant, á la sazón dama de la Reina, 
era capitán de los guardias de Su Majestad, y como 
tal, estaba alojado en p l a c i ó en una mala habitación, 
es cierto; pero también lo es que así lo exigían las cir-
cunstancias, y que no gozaban de mejo* hospedaje los 
más distinguidos personajes de la corte guarecida en 
aquella ciudad para no estar sometidos á los jefes de la 
Fronda, que eran omnipotentes en París . 

Artagnan encontró al capitán en un cuarto espacio-
so bautizado con el nombre de sala de guardias, á 
tiempo que aquél jugaba á los naipes con otro oficial. 

—¡Artagnan! exclamaron con alegría los jugadores, 
qué buen viento os trae por acá! 

—El fastidio en primer lugar, señores, y luego ofre-
cer mis respetos á SS. MM. y felicitarlos, puesto que 
mañana es ¿Lia de San Luis. 

—!Oh! Artagnan, mejor lo hubiérais hecho variando 
el sentido y los términos de la frase! 

—Es verdad; pero el fastidio me ha entorpecido de 
tal manera, que ya no acierto á decir cosas mejores. 

—Pues entonces llegáis á buen tiempo, porque va-
mos á divertirnos mucho aquí esta noche, sin que os 
quepa jerónimo de duda. 



- S i e n d o así, : enteradme cnanto antes de lo que 

^ - V a y a si lo haré con gusto! Pero comadnos antes 

lo que se dice en París. ' , 
• —Díoese, y lo sabéis ,ouj ,r que yo, que los princi-
pes o f e n d i d o s porque el parlamento se ha fen.do.a 
PoAtoise, han duplicado el precio que se ha de dar 
que entregue la c a f e de Mazarino^no contento, coq 
verle desterrado. 
, —Y qaé más? \ 

^_Que el señor coadjutor está de cuernos eon ia se-
ñorita de Chevreuse. _ Y no se dice á favor de quién está ahora:-

- A . favor de la política, ó más bien, quiere no ha-
cer perjuicio á*eierta gran señora, á la cual no vacila-
ría acaso en rendirle parias. c £ i r n r-1 

- Y sabíamos que el nuevo cardenal aspira á ser pri 
mer ministro, pero está más lejos de alcanzar eso. de lo 
que piensa. Qué más noticias traéis, Artagnan. 

- H e dicho todas las que sé, y ahora os toca á vojs 
darme las vuestras-

Durante este diálogo, M. de Navailles había seguido 
jugando, pero c u ^ d o iba r e s p o n d e r á la observaron 
del caballero llegó un ujier á decirle á su companero 
de juego algunas palabras al oído, quien levantándose 
£ijo á M-de Navailles: \ 

151 rey mé necesita. 
Y se fué con ei ujier. . . . 
N a v a i l l e s se lev .ntó también, -lió el brazo a Arla-

b a n v se dirigió con él & los jardines del palacio. 
—Querido caballero, dijo, tenemos esta noche baile 

de máscaras en el palacio y en el parque 
. . - B a i l e de máscaras en el mes de Agosto, Navailles. 
Sin duda quereis chancearos! 

— No os digo más que la pura verdad. Sabéis que la 
reina'tiene caprichos; pues bien, hablándose antenoche 
cuando Su Majestad iba á acostarse, de lo triste que 
estuvo el carnaval pasado, á causa de esos malditos 
frondistás que han jurado trastornarlo todo en Fran-
cia, dijo él rey qué desearía disfrazarse de torero espa-
ñol y bailar un zarabanda. Comenzó la reina por re-
funfuñar, y el rey cójió entonces una guitarra, y ras-
cando horriblemente las cuerdas, se puso á entonar 
una dq esas alegres canciones andaluzas que nunca 
oye la reina sin reírse á carcajadas. Parece qué ía can-
ción tenía por tema los bailes de máscaras y las locu-
ras, porque Su Majestad decidió que esta noche hubie-
ra música, zarabandas y bailes de máscara al estilo 
italiano. 

—Bravo! respondió A r t a g n a n . . . . ¿Y qué clase de 
trajes traerán los convidados? 
~ —Las seño-ras', en particular la reina, se han estado 

dos dias con sus noches inventando trices: se ha echa-
do mano de toda la madera, de todas las cortinas de 
seda, de toda la tapicería dél pa lac io . . . .Llamóse á un 
mercader que se comprometió á facilitar telas de varíes 
colores, al grado de que si pudiérais entrar en casa do 
la reina, retrocederíais espantado . . . Ah! las mpjeres 
son unas verdaderas hadas cuando quieren satisfacer 
un deseo, realizar un capricho. 

—Quiere decir que la fiesta de San Luis será más 
brillante este año de lo que generalmente se creía? 
' —Así lo creo. También se ha convidado á muchas 
personas de la ciudad, y hay entre ellas algunas en-
cantadoras beldades que darán no poco atractivo á la 
reunión, sobre todo u n a . . . 

—Ah, Navailles. vuestros ojos brillan más de lo que 
conviene á un recién casado! 



- Q u e r i d o amigo, ya que estáis aquí vais á prestar-
me un servicio, y es que debiendo vestirme yo d? do-
minó azul, os pondréis uno negro, los euales cambiare-
mos en el baile y . . . .Ahí mi buen amigo, es una rubia 
admirable que vive en la plaza de Saint-Maclou. 

Os prevengo que si seguís hablando asi voy á con-
társelo todo á vuestra mujer. - D e cuando acá esos eserúpnlos con vos, amigo 

mío? 
A r t a g n a n se r u b o r i z ó y n o con tes to . 
- S i he de deciros lo que pienso, amigo mío, habéis, 

cambiado mucho, y esto al modo del señor coadjutor. 
Creo que os habéis vuelto ambicioso. 

- Aeaso tengáis razón, porque en efecto aspiro á te-
ner algo más que la tenencia irrisoria que me ha dado 
el cardenal después de haber suprimido cl cuerpo de 
mosqueteros sólo por dar u n disguste á M. de Treville. 

- P e r o no me podréis negar que os prometió haceros 
capitán de una compañía, promesa qué fué hecha de-
lanto de mí. 

Ahora que está en Bouillon es seguro que ni siquie-
ra se acuerda del santo de mi nombre. 

- P u e s tened entendido que nunca ha tenido el car-
denal tanto poder como ahora que está desterrado na -
da se decide aquí sin reflexionarlo detenidamente, lo 
cual prueba que le consultan y aguardan su respuesta 
para resolver. 

No podéis calcular el sinnúmero ¿e correos que de 
aquí salen y aquí vienen, y aunque esos correos se es-
U n callados como un muerto, es evidente que van á 
Bouillon ó vienen de allí. 

- Y a sea que el cardonal vuelva al poder ó que pa-
ra sUmpre se le escape, Navaillea, yo me propongo con 

todas veras hacer fortuna. Bien sabéis todo lo que he 
perdido al verme privado cuando menos lo esperaba is 
la cooperación de mis amigos que todos á una se se-
pararon de la milicia. Mientras conté con su apoyo 
creí tener asegurado el porvenir, mas ya que me en -
cuentro débil porque estoy solo, mi corazón abriga un 
deseo, ó sea ambición, y ó me matan ó antes de qua 
trascurra un año he de ser algo más de lo que soy. 

—¿Vais á casaros? * 
— ¿Casarmo yo? 
—Creo haber adivinado lo que apeteceis. ¿Conoeéis 

á Flavimont? 
—Le conozco de vista. 
—Pues el conde de Flavimont es un caballero de 

Guien a, el hombre más celoso del mundo y amigo de 
M. de Conti. Acabamos de saber que va á batirse ma-
ñana en el Prés aux-Clercs con Tavanues,á quien sor-
prendió en malaacti tnd con su esposa, y corno quiera 
qne Flavimont es demasiado gordo, pesado, y muy po-
co hábil en,el manejo de las armas, y que Tavannes 
por el contrario e« una de las mejores espadas de 
Francia, se os proporciona una viuda de doscientas 
mil libras de renta con quien casaros. 

—Muchas gracias. 
—Si fuera soltero me casaba con ella. 
—Os sería fácil, pues á lo que se dice hace mucho 

tiempo que la conocéis. 
Vino á interrumpirlos un criado qUe dijo al capitán 

de Guardias que-la cena del rey debía verificarse dos 
hí<ras antes de lo acostumbrado, y que por lo tanto 
cumplía á su deber estar ya al lado de Su Majestad. 

—Amigo mío. dijo Artagnan, voy á ver cómo me ha» 
go de un dominó y una cartera. 



- _ Bueno, asi que hayamos acabado de cenar iremos 
á buscaros. 

—Donde vivís? 
—En la posada de Madama Blanchart, sita en la 

plaza de Saint Maolou. 
i Entonces no distáis mucho de donde vive mi ado-

^ É n f r e ñ t o , sí es qua vuestra adorada usa mantilla 
española. 

—¿Luego ya la habéis visto, serpiente? 
—Nada más que un segundo. 
—Volveremos a hablar de eso. Adiós. 
Artagnan tomó rumbo hacia su casa, y viendo en el 

camino u n a sastrería en qtie el artesano dueño de ella 
estaba cosiendo s o b r e un lienzo rojo una piel de armi-
ño, se entró de rondón, le asió del brazo y le dijo: 

—Qué estáiB haciendo, buen hombre? 
—Un traje para un señor del "parlamento. 
—¿Y corre mucha prisa amigo mío? 
- S e ñ o r , deniro de una hora ya será de noche,' y no 

me gusta trabajar con luz artificial, porque se me can-
saría la vista. 

- Y un sastre sin vista no serviría para nada, dijo 
Artagnan, que habiendo extraído con mucha limpieza 
de las manos de aquel el traje que cosía tiraba del a r -
m i ñ o , para deshacer lo hecho. 

- ¿ Q u é estáis haciendo, señor? preguntó el sastre. 
- Q u e r i d o mío, respondió el teniente, os habéis com-

prometido á entregar este traje esta misma noche? 
- N o señor, pero si mañana á las nueve no lo entre-

g o . . . . . 
—Oh, entonces no hay porqué apurarse. 
—¿Tenéis alguna tela roja parecida á ésta? 

—No; pero tengo el traje de donde saqué el armi-
ño. 

—Tanto mejor, dijo Artagnan, que mientras plati-
caba y sin hacer caso de la oposición infructuosa del 
sastre, había descosido el armiño. 

Creo, añadió, que os será fácil sacar de ese viejo 
traje una capucha y adherirla á éste. 

—Nada más fácil, señor, pero 
—Ea! pocas palabras, os daré dos pistolas si lo ha-

béis hecho dentro de dos horas, y mañana al amane-
cer os devolveré la prenda. 

—Si el señor consejero supiera . . . 
—No sabrá nada, conque manos á la obra, que es-

toy esperando. 

—¡Já, já , já! (porque el artesano tomó á risa el ne-
gocio.) ¿El señor trata de ir esta noche al baile de 
palacio? 

—Ni más ni menos. 
— Pues si el señor consejero ve allí su traje en cuér-

po ajeno, no le ha de gustar mucho. 
- Y o cargo con la responsabilidad. Daos prisa. 
—El señor tendrá la bondad de decir que me ha 

puesto entre la espada y Ja pared. 
Comenzó á trabajar el sastre que bien que mal, y 

entregó ai caballero una hora después un dominó ro-
jo de lo más bello.-

En cuanto á la careta, Artagnan pensaba tomar una 
de las que tenía en su ba'lija, pues en aquel tiempo de 
aventuras y sorpresas, la careta formaba por decirlo 
así, parte !el vestide. 

Artagnan se dirigió hacia la plaza de Saint Maclou, 
y por el camino iba reflexionando de este modo: 

—No se acostumbra dar bailes en Agosto, luegoal-
go de particular ocurre cuando dan uno esta noche* 
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Cómo se conoce que la reina ha aprovechado bien las 
lecciones del astuto Mazar!no! E n ese baile hay algu-
na intriga de por medio, y la sabré. 

Al entrar en la posada, vió á madama Blanchard 
que le recibió con cara de pascuas y una servilleta en 
la mano. • . , 

- ¿ Q u i e r e el caballero cenar? le pregunto limpiando 
un vaso con todo esmero. 

- S i , pardiez, y lo haré con gran apetito; pero daos 

prisa, porque yo la tengo y mucha. 
—Ya está pronto la cena. 
_ ¡ Y a ! Pues entonces rae vestiré después de cenar. 
- Q u i e r e decir que el caballero va al baile? 
- M u c h o que si. Dónde está Champagne? preguntó 

Artagnan sentándose á la mesa. 
- E s t á arriba preparando lo necesario para que va-

yáis al baile, pues no se me ha escapado que no po-
díais menos de concurrir á esa fiesta, é hice que se an-
ticipase á vuestro mandato, á fin de que siquiera una 
vez en la vida estuvierais contento de él. Yo no le co-
nocía: pero veo que Ves u n muchacho muy docú, aun-

^ X T b S ^ t d o , madama Blanchard, d i joe lca-
ballero con la boca 41ena, porque el bellaco me sirve 

m - L o que no ceso de admirar, señor, es que haciendo 
ya tanto tiempo que lo tenéis entre ojos y que os que-
J L d e él, no io hayais echaáo mil veces con cajas des-

te-fuereis? E s verdadqu'e llena muy toante 

s a oficio de criado, peto, en c m b i o 
quiere mucho. Extraña eos,! es 
l a d o de que no pocas veces me veo obligado á s e m r 
L y o mismo; me hace rabiar veinte veces al <üa, pero 
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esto sucede cuando gozo de salud, mientras que, por el 
contrario, cuando me enfermo, ó me han herido ó he-
cho el más ligerotrasguño, me atiende, me cuida como 
pudiera hacerlo una madre, y entonces toda la cólera 
de que he id„ haciende acopio se desvanece como el 
humo. 

- F u e r z a es decir también, señor, que es muy agra-
dable depender de vos. 

—Lo croéis así, madama Blanchard? Ah! p o r g u é no 
os váis á París? Téndríame por dichoso con hospedar-
me allí en vuestra casa, aunque no tenga por qué que-' 
jarme de vuestra excelente amiga madama Morlet. Pe-
ro creo que Champagne ha tenido tiempo de preparar 

! n n l v e c e s m i s efectos. Habrá hombre más calmoso! 
Mientras hablaba, Artagnan iba dando buena cuen-

ta de la cena, y cuando se la hubo engüllído toda, su-
bió á su cuarto, donde halló á su criado con un cepillo 
en una mano, una ropilla on otra, patriarcalmento 
echado en un sillón y dormido. 

Al ver este cuadro, Artagnan soltó una horrible im-
precación, arrebató la ropilla de la mano del dormilón, 
y con ella le dió doq ó tres azotes. 

—Arriba, picaro, arriba! gritó con cólera cuando el 
criado abrió los ojos: dormirás si quieres toda la noche, 
pero ahora te necesito, bribón! 

Champagne tenía muchos defectos; pero no carecía 
de talento; así es que tomó á su amo por su cuenta, lo 
afeitó y luego le puso cosmético en (os bigotes y le per-
fumó los cabellos. 

—Oh! ¿qué clase de perfume es este, maese Cham-
pagne? preguntó el caballero aspirando con placer la 
atmósfera embalsamada. 

-Qué! ¿el señor no recuerda haberlo olido antes? 
j —No, á fe mía. 



—Es bergamota. . 
- E s o ya lo sé, pero es una bergamota de la mejor 

C l - S e ñ o r , antes de que saliésemos de Paris me bice 
d e f l e x i o n e s : El caballero va á Ponto.se á s a oda 
! l r e v y & la reina, y no hace mucho que partió de 
s luel la ciudad M. Mazarino. Ahora bien para hacer 
e s ' r v L L conviene acicalarse lo más posib e, v como 

S Z Majestades son, mal quo pese á tancos, los 
qne Sus . - r ' c a r d e n a l , 8 e r í a acaso de buen 

S i M I S prefiere Su Eminenc ia 
C e s un l o d o de hacer la corte tan bueno como el 

m Í 0 h ! estáis en todo, maese Champagne, y esta idea 

: = = s í ' é p » 

6 ° ! I D i an t ro ! se dijo, me están espiando! ¿qué signifi-

^ P e r o muy luego se serenó su frente inquieta. 
^ M e C m a n por emisario de los principes, y este me 

J m u . V ^ c n y a ^ habia heeho 

J E - * , - — 
aue Navailles le había indicado. 

era la fiesta, tante que á no ser por la po-

breza del mueblaje, los concurrentes hubieran creído 
estar en Leuvre. Las mujeres que no se habían disfra-
zado estaban radiantes por su belleza y por sus trajes: 
no parecía sino que aspiraban á hacer eonstar su méri-
to'desde luego, para desportar después más deseos, así 
que la careta encubriese sus facciones. 

Veíanse acá y acullá náscaras de muy variados y 
extraños disfraces. Los cómicos italianos, procedentes 
de Bérgamo y que Mazarino llamó á Francia, habrían 
contribuido mucho á dor pábulo á Ja imaginación de 
los nobles, así que había en el baile tipos tan bufones 
y grotescos que excitaban risotadas y aplausos. 

Animado Artagnan por aquel foco de placeres y lo-
curas, iba haeiendo reverencias de gi"nP0. en grupo; 
más no tardó en observar que causaba gran sorpresa, y 
que todos cuchi£he>.ban al verle". 

—El no se hubiera puesto dominó encarnado, dijo 
uno en español. 

—Bah! respondió otro, 1» habrá hecho paraque nadie 
crea que es él, y sin embargo, Jo está delatando la ber 
gamota. 

—Es cierto. 
—Caramba! exclamó Ar tagnm para sus adentros, 

porque sabía perfectamente el español, me toman por 
el cardenal! siendo asi, arriesguémonos á hacer él pa-. 
peí de tal! esto va á ser curioso! 

Y siguió andando, pero no ya,como antes, sino bam-
boleándose, tal como andaba si'iiupre Mazarino. Pron-
to pudo ver el éxito de. su ficción. 
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No sin motivo; como se la había figuran el perspica* 
bearnés, ©omo se había promovido y o rgan .^do un 
baile inusitado. Aunque rodeada de partiaario he es y 
adietes al cardenal, Ana de Austria, digna n í p u l a de 
M a r i n o , había hecho demasiado uso del e s p i a r e 
píu-a n</ temerlo, y contaba mucho con los numerables 
recursos del disfraz para el logro de ciertos proyectos 

En el baile Je máscaras del día de San Luis, se ha-
l l a b a n pues, personas que si por súbita orden se ^ -
biesen quitado las caretas, se habrían sorprendxdo en 

estremo de verse allí reunidas. 
El dominó rojo de Artagnan, ó mfcrbien el rag del 

señor consejero del parlamento, causaba u n efecto ex-
Z E M á cada^>aso saludaban al 
naies que en las demás circunstancias de la vida ape 
3 e habían dispensado una sonrisa protectora; algu-
£ damas á quienes saludaba remedando las — 
del cardenal, le centestaban con sonrisas encanta loras, 
" i u y pronto llegó al extremo de pasearse de bracero 
Ion ¿ más notables bellezas de la corte que el escogía 
con tino, y cuyos tocados, deslumbrantes casi todos, 

I fce le durarían esos tes-

timonios de respeto; mas aunque la 
beldades estuviese reservada para otros, el trataba de 
sacar todo el partido posible. -

I labía observad" desde que llegó que un obeso en 
mascarado, en traje de mago, le hacía una profunda y 
respetuosa reverencia cada vez que los dos se encontra-
ban y - esas demostraciones serevelaba tal deseo de 

llamarle la atención, que no dejó el caballero de im-
presionarse algún tanto. 

Resolvió, pues, llevar á cabo la aventura en que se 
había intrincado, y sacar de ella otra que tal 'vez más 
adelante pudiera serle de provecho: con tal objeto, 
euando juzgó oportuno y prudente separarse de las be-
llas, temeroso de que lo cogieran en la red que su ge-
nio amoroso les había tendido, buscó con la vista al 
extraño mago, y al volverse, lo vió tan cerca de él, que 
no había dos pasos de distancia entre uno y otro. 

B1 mago volvió entonces á hacer su . respetuoso salu-
do de costumbre. Entonces Artagnan creyó no compro-
meter en nada la dignidad del personaje cuyo papel 
representaba haciendo una seña á aquel máscara para 
que se le acercara: aquella seña era del efecto más en-
cantador: 

—Y bien, mí querido mago, ¿tenéis alguna cosa que 
decirme? le preguntó Artagnan con acento meloso. 

—¡Ah, monseñor! articuló sofocándose el mago; ¡ah, 
monseñor! si Vuestra Eminencia 

—Chut! nada de títulos ni de tratamientos 
atended á que nadie me supone aquí: sólo vuestra pe-
netración exquisita ha podido conocerme. Con que así, 
s i lencio! . . . . ^ 

—Silencio! repitió el extraño máscara del cucurucho 
mirando á todos lados con misterio, y algo desconso-
lada por no haber sido el único t$n creer en la presen-
cia allí de^quel que para él sería en lo de adelante una 
realidad. También es cierto que en cambio le halagaba 
mucho lá perspicacia que le suponía el falso cardenal. 

—Si tenéis que decirme alguna cosa; según ent ien-
do, hablad, repitió Artagnan. 

—Sí, monseñor . . . 
—Silencio, y hablad! 



•--Poro si monseñor me ordena qne calle, no veo la 
manera 

—Primeramente, mi querido señor, debo deciros, y 
esto lo confieso con humildad, que no tengo corno vos 
la ciencia de conocer á las personas á través de la se-
da y el terciopelo «Corpo di Bacco» y por más que 
repase en mi imaginación á todos los cabal Idros dota-
dos de una salud florida 

^ A h ! es que estoy aquí de incógnito. 
—Pero es que yo también y todos igualmente esta 

mos de la misma manera. 
-Quiero decir que me he deslizado así fraudulenta-

mente, respondió el grueso señor después de vacilar 
mucho para soltar La última palabra: me he valido de 
la invitación dirigida á uno de mis amigos. 

—¿Y cómo? sefli ama ese amigo. 
—Monseñor me permitirá 
—Entonces decidme vuestro nombre. 
El mago inclinó hacia Ari aguan su gorro puntiagu-

do y pronunció en su oído un nombre que aquel fingió 
no oir. —¿Cómo preguntó? 

—Flavimont, respondió el máscara estremeciéndose. 
El caballero creyó de su cíe bar manifestar una gran 

sorpresa; pero el máscara pareoía esperar aquella ad-
miración y supo neutralizar su herejía con su impasi-
bilidad. 

—Vamos, mi querido conde, replicóJArtagnan, ¿de-
seáis acaso someteros? 

—Creedme, monseñor, estoy verdaderamente afligi-
do del espectáculo que presentaban en el mundo nues-
tras divisiones intestinas, la completa anarquía que 
reina en el seno del consejo de los príncipes, lo.mismo 
que en las calles de Paris, me desesperaba. ¿Cómo no 

ha de conmoverse con todo esto una alma noble y 
adieta? 

—Pero, querido señor, si no me engaño, madama de 
Flavimont es de las más íntimas amigas del señor 
coadjutor. 

—También tuvo la misma intimidad con Su Majes-
tad la reina en el tiempo en que vuestra Em . . . 

—{Silencio!.... 
—¿Pero si el señor coadjutor se pone de vuestro 

la lo? . . . 
jOh! dijo Artagnan con un acento de extrema in-

credulidad. 
—Se habia de ello. —¡Chut! querido conde, vaya una conversación 

comprometida, y mucho más en este sitio y en seme-
jantes momentos, que deben parecer bien fugaces para 
divertirse y reír, olvidando las cosas serias en que se 
ocupa el día, dijo Artagnan en tono breve, porque no 
quería aventurarse en un terreno resbaladizo. Seria 
más prudente dejar esto para después, agregó. 

—Como quiera vuestra Eminencia. 
—Y para tratar de este asunto podéis entenderos con 

un valiente oficial en quien deposito toda mi confian« 
za, snpongo que no vacilaréis? 

—Puede nombrarle Vuestra Eminencia y me consi-
deraré dichoso obedeciendo á ese gentil hombre como 
si fuera Vuestra Eminencia en persona. 

—Pues bien, es el caballero Artagnan, llamado e 
bearnés: le conocéis? 

—No, monseñor. 
—Un oficial de las guardias. El será el que primero 

se dirija á vos. Ahora, querido conde, dejad el baile 
inmediatamente, es preciso qne no sospechen nada de 
nuestra conversación y volved pronto á París. 
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Aríagnan obligó al máscara á hacer un movimiento 
de rotación, dejó su brazo y se dirigió á otro extremo 
de los salones diciéndose: 

—¡Diablo! si acaso se encuentran aquí algunos otros 
enemigos del cardenal, estamos luc idos ! . . . . tal vez no 
sean tan fáciles de arreglar como ese Flavimont . 

—¡Eh Navaillesl exclamó de repente, apercibiendo al 
capitán. . 

—¡Silencio!. . . respondió esté, no me nombréis tan 
alto! 

—Una palabra, y os dejo. 
=Dec id l a pronto. 
—¿Conocéis á Flavimont? 
M. de Navailles sintió bajo su máscara que sus fac-

ciones se enrrojecían y contestó afirmativamente. 
—¿No estuvisteis enamorado de su mujer antes de 

su matrimonio? 
- S i , querido, respondió el capitán, pero por Dios 

no hablemos de cosas tan viejas. 
y M. de Navailles se alejó. 
—Bueno, se dijo el bearnés, aún la ama. Pero este 

Navailles siempre está enamorado de todas las mujeres 
. . . . jAoaso tenga razón! 

Dejemos á Artagnan completando su pensamiento 
completando con un hondo suspiro, y ocupémonos de 
otra parte del baile. •> 

E l joven rey no había hecho distinción, como el fal-
so cardenal, á una sola dama de la eoríe, sino que co-
mo verdadera mariposa, volaba y revolaba de fiar en 
fior por las infinitas y f ragan tes rosas an imadas de 
aquel jardín bril lante de hermosura. 

Su timidez entonces grande todavía, no le daban 
permiso para otra cosa que para dirigir aquí y allá al-
gunos cumplimientos galantes. Pero con gran sorpresa 

de t ^ á .a vez que con ^ ^ a r ^ a C 
c o D dos dominós negros, con los cuales p 

¡ b s ^ t i » -
dominó. , T.nis vestido con aquel 

L a s dos iban de los brazos con tan-
brillante t ra je de . p r i m e - S g g * ^ h a b e r sido 

H f á l a o u n a a e 

f ^ e p r e o c ^ ^ l ^ ^ 
grupo, pero n inguno se atreví v ^ a l g n n a s 

i m p o n e n t e h . r m o s n r » c o n « n « P » » ^ 

d e s \ n m b r a n t e e n eoiore» J' J , d e e l e v a d , 

no del siglo décimo quinto. . parecía 

L a c o n v e r s a c i ó n ^ J - : ¡ ^ 

muy animada, y lo» g™P0 8 J , a
 k p e S a r de su 

ante ellos con el mayer J ^ e l b r a , o 
máscara, todos reconomau el osplé A n a d e 

torneado y l a a ^ ° ^ S % d m i r a d a por toda 
Austria tan justamente célebre y 

^ b a r g o d e todo, cada uno se preguntaba quien 



podía ser aqnel senador veneciano, cuyo modo de a n . 
dar, onyas maneras no recordaban á ningún personaje 
de la corte. 

No era M. do Gondi, que era pequeño y á quien la 
inclinación constante de la vista le hizo encorbrar el 
cuerpo: no era el duque de Orleans, cuya pusilanimi-
dad no pudo darle nunca el atrevimiento de acercarse 
á la reina madre ni para hacer su sumisión; no era 
tampoco M. de Beaufort, ni M. de Condé, n i mucho 
menos el príncipe de Conti, que era un poco jorobado. 

No se podia, pues, designarle, y todos se deshacían 
en conjeturas. 

Pensar tan sólo que pudiera ser el cardenal Mazarí 
no, habría sido la mayor de las locuras. El gran sana-
dor tenia cuando menos dos pulgadas más de estatura 
y mirando con atención sus pies, cuando su largo 
vestido lo permitía no podía vérsele otra cosa que unos 
tacones de regular y proporcionada altura. 

La opinión general acabó por decidir que era el du-
que de Medina, embajador de España antes de la rup-
tura de las dos cortes. 

En cnanto á Artagnan continuaba picoteando con 
las hermosas damas, cuando pasando cerca de una 
puerta abierta sobre una gradería que daba al jardín 
se encontró frente á frente de un hombre grueso que 
llevaba del brazo una mujer vestida con estremada ele-
gancia, con los brazos y el cuello tan blancos como la 
cera, y la cual, no obstante que daba á conocer haber 
tomado las mayores precauciones para disfrazarse, te-
m a un bucle de rubios cabellos fuera de su capuchón 
de raso. 

El hombre grueso era maese Texier el escribano de la 
plaza de Saint-Maclou. 
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Pero la vista del bucle rubio hizo detener á Artagnan 
en la gradería # 

Quedó allí inmóvil, como petrificado, las manos ex-
tendidas, la mirada ardiente, la boca abierta, pronto 
todo su sér á lanzarse hacia aquella dama; que sin em-
bargd, no fué para él más.que una aparición. 

Ella, al ver la mirada fija de aquel máscara rojo, 
arrastró del brazo.al escribano y se perdieron ambos 
entre la multitud. 

Los que la habían visto pretendían que era Ja Te-
xier. 

Los ojos de Artagnan la siguieron á lo lejos, y no sin 
un sentimiento de rabia alcanzó á ver que Navaille's 
se aproximó á ella. ¡ 

Pero la emoción que sintió en aquel momento le 
quitó la fuerza para moverse. 

—Se me sigue tomando por el cardenal, se dijo cuan-
do hubo recobrado los sentidos. al vez por eso me huya 

Recordando después el aire y las maneras vulgares 
del escribano. 

—No es ella, añadió; ella no vendría nunca con se-
mejante mascarón No me huiría aun cuando 
me creyera el ca rdena l . . . ¡al contrario! Pero vamos, 
¿ninguna,otra mujer puede tener como ella los cábe-
los rubios? 

En est^ momento un grupo de máscáras invadió el 
jardín, y se encontró á dos pasos de su aparición mis-
teriosa. Navailles seguía siempre á su lado: 

Artagnan le tomó del brazo sin ceremonia y so re t i -
ró con él algunos pasos de aqnel sitio, Bin hacer apre-
cio de los juramentos y exclamaciones del gentil hom-
hombre que s e n t í a arrancarse de una intriga que se 
gún todas las apariencias se presentaba tan feliz. 



—Pero, querido dejadme, os lo suplico, exclamaba. 
—¿Y para qué? 
—Porque me estáis sujetando. 
—¿Dónde? 
—¡Oh! dijo Navailles con desesperación Ya no 

la v e o . . . ¡Que el gran demonio os lleve!-.... 
—Os divertís ¿eh? preguntó el caballero con un» i n -

diferencia bien fingida. 
- S í , ¿y vos? 
—Yo muchísimo. 
—Lo cierto es, dijo Navailles tomando su partido, 

que desemyeñáisá las mil maravillas el papel de car-
denal Pero cuídeos, esto podría traer fatales conse-
cuencias. Quién sabo si algunos asesinos apostados 
por los malquerientes de Su Eminencia, no os podrían 
hacer pagar bien cara por cierto la comedia que estáis 
representando, ó si los esbirros de los príncipes no 
aguzan sus estiletes detrás de un árbol. 

—¡Bah! no es tan fácil matarme. 
—Querido, repitió Navaille3, ¿me permitiréis que os 

deje? 
—¿No queréis picotear conmigo? reflexionad que os 

podría servir de mucho, os voy á colmar de carioias. 
—Gracias, pero tengo cosa mejor. 
—¿Qué es pues? • 
—Mi hermosa rubia, amigo mío. 
—¿Qué rubia? 
—¡Oh! de la que os hablaba, de mi notaría de la pía-

'óa de Saint Maclou, de Madama Texier. 
—¿Era la que perseguíais hace poco? 
—Sii d u d a . . . .Pero dejadme. 
Esta vez Artagnan soltó al capitán. ¿Qué podía im-

portarle la mujer de aquel escarabajo? 
-—Ya.sé el nombre de mico . . . Será esa la mujer que 

cubierta la cabeza con una mantilla española cerró tan 
bruscamente la ventana cuando pasé por enfrente de 
su casa Si es así, indudablemente que me equivo-
có con otro. 

Con esta reflexión consoladora, Artagnan continuó 
pasando el tiempo con las mujeres más hermosas de 
aquella reunión, escogiendo de preferencia aquellas 
que no habían juzgado conveniente descubrirse Por 
lo demás, es bastante cierto que ellas creían apoyarse 

el brazo del cardenal, 'o cual las hacía quitarse las 
caretas en muestra de consideración y respeto. 

Artagnan h«cía una mezcla prodigiosa del francés 
con el italiano, entremezclando-de vez en cuando al-
gunos conceptos elevados. 

Cuando entró en los salones se encontró cara á ca-
ra con Navailles, quien habia conseguido alejar de la 
bolla rubia á su acompañante, puesto que se encontra-
ba solo y dando muestras del mayor espunto. Navai-
lles sin duda era muy apremiante en su conversación, 
y el embarazo de la joven se aumentaba por momen-
tos, podía decirse que temblaba como la hoja del ár-
bol, dirigiendo por todas partes iciradas inquietas. Es 
preciso añadir que el capitán de los guardias se apro-
vechaba perfectamente de aquel azoramiento para di-
rigir á la bella desconocida las más dulces palabras y 
las más exqui»itas galanterías. 

A su vista Artagnan se sintió nuevamente clavado 
en el suelo, y sintió haber abandonado antes á aquella 
mujer, ó más bien haber dejado que se la arrebata 
ran. 

Al verlo la joven dejó escapar un grito de alegría 
y se precipitó bacia él- tomándole el brazo con an-
siedad. 



—¡Oh! salvadme . . exclamó designando á Navai-
lles, con ana vos abogada. 

Llegó á Navailles sn tamo de quedarse fijo en el 
suelo, abismado por aquella circunstancia. Por pri-
mera vez desdef el prinripio del baile se llegó á pre-
guntar el capitán si uo era aquel e¡ verdadero car-
denal. 

Al contacto de la mano y del brazo de aquel do 
minó", Artagnan sintió quo 6u corazón latía con vio-
lencia: Una emoción extraordinaria se apoderó de sus 
sentidos y le pareció que todo giraba ante él como 
las sombras fantasmagóricas de un sueño. No ora un 
niño, ciertamente: su alma estaba templada con fiere-
za para que se dejara llevar de pueriles emociones. 
Veinte voces l e habían ocurrido en la noche aventu-
ras de aquella especie; tos más preciosos brazos de 
mujer se habian apoyado en el suyo, y sin embar-
go, su corazón había estado tranquilo y sosegado; ¿Por 
qué aquella emoción? 

Artagnan no podía menos de hacerse este, razona-
miento, admirándose más y más de la em«cióa que 
sentía, de la timidez que se apoderaba de su pecho 
Pero en pocos momentos pudo sobreponerse á aquel 
sentimiento tan extraño, nunca experimentado por él 
hasta entonces. 

—Venid por aquí, dijo á su compañera llevándola 
rápidamente entre las demás máscaras, en donde Na-
vailles los perdió de vista. 

Pero una vez libre de aquel peligro, la dama que-
ría manifestar su agradecimiento al caballero y bus-
car con afán al bonachón Texier; pero Artagnan la 
detuvo con dulzura. 

—Y qué, señora, dijo, queréis abandonarme ya, 
cuando me habéis proporcionado tanta dicha ampa-

10S AMORES DE ARTAGNAN 3 5 

rándoos de mi tan indigno que soy de tal distin-
ción. 

La dama no ^respondió. 
—Aqnél gentil hombre, continuó Artagnan, estoy 

seguro que no tendrí a otra intención que la de r e n -
dir un homenaje debido á vuestra be l leza . . . . porque 
nÓTjreo equivocarme al llamaros Rerxnosa, á pesar de 
vuestra careta: pero yo me he fijado, en vos más antes, 
no es esta la primera vez que tongo. e¡ placer de ve-
ros en la noche," señoru, y os juro por mi honor que eo 
mu ese géntil -hombre he sentid • conmoverse mi co-
razón, agitarse ¡ni alma y trastornarse mis sentidos 
con la exquisita perfección que se descubre en vos á 
través de vuestro disfraz. 

L» dama, seguía silenciosa; pero hizo un movimien-
to para retirar su brazo. 

Artagnan logró retenerla como la primera odasión. 
—¿Y qué más de apoyarse en mi brazo que en el 

míiy respetable de maese Texier? 
Entonces la jovpn no pudo reprimir una carcajada 

hábilmente contenida, pero que no se escapó al te-
móme. ^ •' -

—Ab, vuestra risa me dice claramente que tengo 
razón. Me siento tan bien á vuestro lado que os juro 
Feria para mí una desgracia mortal dejaros volver al 
brazo de maese Texier, el cual, estoy cierto, debe pre-
ferir por su edad el muelle asiento de un sillón. 

¡An, señora, si os dignáis desplegar los labios, qué 
noeh<> tan deliciosa pasaremos conversando! Creednie, 
os hablaré como hablaría á . . . . mi hermana; os doy mi 
palabra de gentil hombre. 

Una mirada llena de> la duda más evidente se dejó 
ver sobre el terciopelo de la CMreta de la dama y vino 
á herir el corazón de Artagnan. 



Era buen fisonomista para qne se engañara, y ani-
mado prosiguió con calor: 

—Sí, señora, os digo la verdad; no obstante la pro-
funda emoción que experimento cerca de vos, mi co-
razón queda siempre l i b r e . . . . Esto tiene un orden de 
cosas y de ideas que no puedo definir. 

La dama dirigió á su caballero otra mirada, en la 
cual Artagnan creyó leer una interrogación. 

—Porque no podré decíroslo es verdad que me 
inspiráis una confianza que no puedo-explicarme... 
Me parece que mi alma vuela hacia la vuestra y que 
las dos se confunden en una sola. . . ' Pues bien, sí, os 
diré la causa de mi emoción. . . .os diré porqué no pue 
do amaros 

A esta palabra, la dama hizo un violento esfuerzo y 
retiró su brazo; pero Artagnan la tomó por la mano y 
siguió oprimiéndola dulcemente. 

—Oh! os lo suplico, no partáis así, señora, os • juro 
qne lo que he dicho' no se dirige á vos; ¿qué os impor-
ta. pues? Yo no os conozco Lleváis una flor en la 
mano, pues bien, si me la dierais la recibiría con gus-
to, pero sin que mi corazón se estremeciera. 

Esto os probará que me sois indiferente . . . Pero 
deteneos, señora, sin fijaros en mis palabras!. . . co-
nozco que divago. Reflexionad que mis frases amoro-

•••*" ' rosas no se dirigen á vos, sino á uua sombra que mis 
o j o s ven por todas partes. 

Imaginaos que -estáis leyendo una novela de M. Du-
fé ó do Scudéry, con la diferencia única de que 110 te-
néis que fatigar vuestroo ojos ni el trabajo de volver 
las hojas. 

Otra vez repito que no es á vos á quien amo. 
La que trastornó mi corazón y mi cerebro haciéndo-

la objeto de sus adoraciones es una «le esas personas 

colocadas muy alio y muy lejos para que un pobre 
oficial aventurero como yo, se atreya nunca á cambiar 
en deseos su idolatría. ,„„„AH™ V 

La dama parecía ceder al oir el acento .nelancóhcoy 
Uno de dulzura con que se explicaba el oficial, Pare , 
cía escucharlo con cierta atención, y como se internan 
píese, lo miró de tal modo, que el caballero creyó que 
debía continuar. . , , 

- N o me amará nunca esa mujer, bien lo se : todo 
se lo pr ibibe. su nombre, su belleza, su fortuna, su ran 
g o, Y sin embargo, de qué no sería yo capaz por mere-
L i a . . . . me siento fuerte para emprenderlo todo^. ^ 
Oh! no soy mas que un simple tonientd en p e -
d i a s y l a dignidad de mariscal de Francia no seria 
bastante pa r ! hacerme si, igual . . Bien ve, , que e -
tre esa mujer y yo. que digo, esa ' l - s a hay una j ^ 
taneia enorme para que mis sueños puedan llegar has 
ta concebir una esperanza.. . ¡Ab! * ^ T ^ e 
un ducado fuera suficiente derramar toda la sangre de 

" " ú l t i m a s palabras, la dama del h | i e J * 
hizo un movimiento de terror, y su seno agitó tan vio 
lentamente el ráso de su dominó, que el caballero mis 
mo se estremeció. . 

En »quel momento se encontraban cerca de la rema, 
que acompañada del misterioso senador veneciano el 
cual acababa de llamar la atención del rey, desemha 
razando así al joven monarca de los dos dominós con 
los cuales parecía estar tan á su gusto. 

Aquellas dos damas no quedaron solas mucho tiem-
po. A su vista, la del bucle rubio d e j ó b r u s c a m e n t e á 

Artagnan. se refugió entrellas y se confundió entre la 
m EUaballero trató de seguir aquella trinidad pe do-



minos: pero todos sns esfuerzos fueron inúti'es, y cuan-
do más tardejlas encórítr. de uuavo, no pudo oonocer 
á su misteriosa interlocutor» de hacia poco, pues n i n -
guna de ellas tenia ya el hermoso bucle fuera do la ca~ 
pucha. 

Una vez sólo, Artagnan reflexionó que ya se le salu-
daba con menos respeto y consideración que antes, y 
comprendió que sin duda se le había dejado descan-
sar durante su -conversación con madama Texier. Pen-
só seriamente en todo aquello, sin decir, si seria todo 
obra de la discresión de la multitud ó si se le figura-
ría. absorbido como estaba al hablar de la pasión, que 
á decir verdad, se agitaba en su pecfco. 

Sin embargo, pu lo advertir que si bieu machas per-
sonas lo ¡prodigaban aquellos testimonios discretos de 
deferencia, un número considerable permanecía frío 
é insensible ante las maneras mazarinas que imita-
ba, pero creyó .que estos últimos serían gentes extran-
jeras en la corte ó acaso enemigos del cardenal. En 
consecuencia, fiel á su costumbre de ño perder nada 
de todo aquello <jue pudiere instruirle ó interesarle, se 
acercó preferentemente á los que lo miraban poco más 
ó menos, procurando sorprender algunas de sus pala-
bras. 

—Si está aquí, decía uno de aquellos personajes, es 
preciso confesar que hace una locura. 

— Está perdido, respondió otro: el campo está derro-
tado, dicen, por los partidarios de los príncipes. 

—Quién sabe si entra nosotros misjnos no haya al-
guno que quiera hacerle una mah¡ pasada. . . 

El caballero no siguió adelante en su investigación. 
Se convenció de 'que, como Navailles le había iieiio, 
corría un gran peligro conservando las apariencias del 
ministro desgraciado, y aun pensó eu quitarse lacare-

ta. L a prudencia le aconsejaba.seguir esta idea, pero 
su carácter aventurero le decía al contrario, que puesto 
que había comenzado tan bien, era prudente continuar 
hasta e! fin, apechugando con las consecuencias. 

- ¡Quién sabe! se decía, acaso recibir una puñalada 
destinada á Su Eminencia haga .adelantar ráp.damen-
te mis negocios, . . - seré capitán de las g u a r d i a s . . . . 
de pronto. 

Se ocupaba en hacer estas reflexiones, cuando el 
senador veneciano que tan entretenido uabia tenido á 
la reina, se le aproximó apostrofándolo en el máspnro 
español. , 

_ ¡Éh! señor, ¿qué hacéis? ¡Oh, os he reconocido a pe-
sar de vuestra máscara, y muy b i e n ! . . . . 

Esto era dicho por los demás; pero el senador llevó 
al caballero á algunos pasos do d i s t a n c i a ^ e n su voz 
natural le dijo: 

- S e ñ o r Artagnan, desempeñáis muy bien vuestro 
papel y os felicito! 

—¡Qné, monseñor, sois vos! 
-S>, pero no tenemos tiempo para hablar largamen-

te. Vais á quitaros la careta desde luego. 
—¿Es absolutamente preciso, monseñor? 

Hacedlo, respondió el senador con acento impe 
rioso , 

Artagnan no replicó. Paresía habituado á la obe-
diencia pasiva hacia aí,uel personaje, cuyoMncogmto 
no había podido ser traslucido por ninguno de la con-
currencia. Sin embargo, no le convenía quitarse la 
máscara con reserva; así es que andando siempre y ha-
ciendo mil gesticulaciones, se pasó repentinamente ta 
mano por sus cabellos hasta que la máscara vino al 
suelo, dejando su rostro espuesto á los ojos de la muí -
fcitnd. 



El caballero dió eu tonces QII grito, agachándose; pero 
inmediatamente so numbre resonó por todas partes-
pronunciando por veinte bocas admiradas y resentidas' 

—¡Ah, es Artagnan! 
—¡Bien, caballero, lo habéis hecho perfectamente! 
—¿No es verdad, señores? dijo Artagnan estirando el 

járrente y contorneándoso otra vez más como el car-
denal. 

—Artagnan, os convido entrar en la compañía de có-
micos, llamada de Bérgamo por el cardenal, tendréis 
una ecojida favorable. 

Ya pienso seriamente en eso, señores, muy seria-
mente, replicó el caballero; ese será mi recurso Si no 
obtengo la compañía que se me tiene ofrecida desde 
hace mucho tiempo. 

El caballero miró con aire significativo al senador 
veneciano; pero este le arrastró con rapidez, y pocos 
momentos después se hallaban los dos en un gabino» 
tito cnya puerta se abrió y se cerró sin que pudiera de-
cirse cómo. 

Una vez seguros en aquel recinto, el senador, siem" 
pre cubierto con su máscara, comenzó á despojarse de 
su vestido de terciopelo negro. 

—Vamos, señor Artagnan, dijo haced lo mismo con 
prontitud. 

— ¡Cómo, monseñor! 
—Si, no comprendéis ahora, teniendo siempre tan 

clara inteligencia! ¡Vamos, cambiémonos do traje, des-
pachémonos! 

Y en un abrir y cerrar los ojos Artagnan sacó su do-
minó rojo y lo presentó al desconocido! 

—Habéis tenido una idea felicísima, Artagnan es-
cogiendo un color tan rechinante. 

—Tomé lo que encontré, monseñor. Es el vestido de 
uno de loa consejeros del parlamento. 

Cuando se hubieron yestido con aquel disfraz nuevo 
para los dos, y en el momento en que el senador, con-
vertido eu dominó rojo, iba á tomar el brazo del caba-
llero para entrar en el baile, el desconocido se detuvo-

—¡Diablo! dijo, esto no está completo Es preciso, 
señor Artagnan, que cambiemos de calzado. 

—¡Oh! monseñor, en cuanto á eso lo juzgo imposible 
mi pie no podrá entrar nunca en esos finos zapatos. 

El desconocido sonrió bajo su máscara á aquella adu-
lación tan grosera: pero se colocó sobre un taburete y 
comenzó á descalzarse. En seguida sacó de aada uno 
de los zapatos una plantilla de corcho, que tenía en la 
extremidad del talón un grueso de cerca de dos pul-
gadas. 

—¡Ah! monseñor, ya no me admiro de haberos visto 
tan grande. 

—Siendo como somos realmento de la misma estatu-
ra, ¿no es esto? Vamos poned esto en vuestros zapatos, 
y seguidme. 

—Monseñor, dijo Artagnan obedeciendo, mi disfraa 
os ha valido una sumisión importante. 

—¿Cómo decís? 
— Un enemigo que AÍene á vos. 
—¿Quién? 
—El conde de Flavimont. 
—¡Ah! exclamó el desconocido con indiferencia. Pe-

«ro habéis concluido, señor Artagnan y entremos pron-
to al baile. 

Cuando aparecieron de nuevo en el salón, enmasca-
rados los dos, el caballero pudo advertir que esta vez 
la atención se fijó en él, que como hemos visto lleva-
ba el traje de senador veneciano, mientras que ningu» 



no dirigía los ojos á su compañero, disfrazado ahora 
de-dominó rojo, que estaban seguros ocultaba al caba-
llero Artagnan simple teniente de las guardias fran -
cesas. 

Un cuarto de hora después, y cuando la multitud 
se agolpaba para ver bailaf u¡ joven rey. que armado 
de sonoras castañuelas ejecutaba un bolero encanta -
dor con madama de Navai!les vestida de andaluza, el 
desconocido soltó el brazo de su compañero, y cuando 
éste se volvió, vió perderse ! dominó rojo entre la 
multitud y perderse en los jardines. 

— ^ s e lleva el traje, exclamó Artagnau. 
Iba ¿seguir lo cuando se detuvo r" pen ti o ámente á la 

vista dé los - relámpagos que partían de los ojos del 
máscara que acompañaba á los dos dominós negros 
colocados á tres pasos de él, cuyas miradas se dirigían 
hacia el grupo que bailaba. 

Debemos añadir desde luego, que á pesar de que el 
bucle rabio r.o caía ya sobre los hombros de la mujer 
misteriosaque tanto conmovió'á Artagnan, éste la re-
conoció por los latidos de sus arterias. 

L a masen ra que tomó por madama Texier, tenía de 
los brazos á aquellos dos dominós, cuyos ojos lanza-
ban un fuego sombrío. 

Desde luego echó en olvide el dominó rojo y á quien 
lo llevaba y avanzó hacia aquellas tres enmascaradas, 
y bien fuera casualmente, bien con intención, se bam-
baleó como acostumbraba baeerlo el eurdenal, dejan* 
do escapai una risa seca y avanzando la pierna dere-
cha con ese aire galante de que sólo la Italia gun Ja 
el secreto; pero cuando las tres damas vieron que se 
les dirigía el senador veneciano, dieron simultámja-

* mente un grito de terror y dieron media vuelta con la 

precisión que lo ejecutarían tres s o l d e o s en una for-
mación. 

—¡Es él! dijeron ollas huyamos. 
¥ se dirigieron al jardín asidas de las manos. Pero 

su empresa era árdua. Artagnan era á propósito para 
seguir una pista mejor que ninguno otro, y puesto que 
había sacado un buen partido del dominó rojo del con-
sojero, á riesgo de los disgustos que podía causarle su 
adquisición, no quería proporcionárselo menos del t ra -
je de senador veneciano, y resolvió tener una última 
entrevista con aquella mujer que se obstinaba tan 
extraordinariamente á no responder una palabra du-
rante la conversación que con ella tuvo poco antes. 

Así, pues, la persiguió con mayor tesón; pero los do-
minós se empeñaron más y más en evitar su encuen-
tro. _ 

El logró cortar la retirada á las damas, y ellas no 
tuvieron otro recurso que entrar de nuevo OH los salo-
nes para confundirse entre la multitud. 

En el momente en qne llegaban acababa el bolero 
y todos se hicieron presentes al senador veneciano que 
alcanzaba entonces á las desconocidas y abr ía la boca 
para dirigirles la palabra; pero el joven rey, que sin 
duda razones particulares para oponerse á que el sena-
dor hablara á las damas, con quienes lo más ée la no-
che había conversado con una animación muy remar-
cable, avanzó hacia el senador y ofreció al mismo tiern 
po su brazo á una de las desconocidas bue estaba más 
próxima. 

—Monseñor, dijo Luis, dirigiéndose en voz baja á 
aquel máscara, que á su vista se confundía en excusas 
y trataba de re t i rarse . . . Monseñor, no os alejéis, OB lo 
supeico, 



Y diciendo esto, el joven rey tomó la mano del fal-
so senador á su pesar. 

—Soy diohsso, monseñor, y bendigo á la casualidad 
que nos acerca. Quiero que todo el mando participe de 
mi gozo. Nunca dudé que vuestra fidelidad me haría 
el honor de venir á mi fiesta. 

Quitaos, pues, la máscara, monseñor, y abrazadme. 
Artagnan, como podra comprenderse, se encontró 

repentinamente sin saber qué hacer. 
Sentía que sus piernas temblaban y deseaba que el 

pavimento se abriera á sus pies para evitarle aquel ma 
rato. 

Un auxiliar poderoso intervino felizmente para el 
poqre caballero. 

La reina se acercó con la careta en la mano, y excla-
mó vivamente: 

—No os descubráis, señor. 
—¿Y por qué, señora? preguntó el rey. 
—Porque la máscara es una cosa sagrada y debemo8 

dejar en libertad á este caballero para obrar como le 
parezca á este respecto. Si este gentil homhre no juz-
ga conveniente descubrirse, sin duda tendrá sus razo-
nes. Dejémosle en libertad. 

— Es que yo, señores, tengo que ver á mis amigos á 
cara descubierta. 

Hijo mío, piensa en la importancia de las palabras 
que has pronunciado. 

—Ya se ve que sí, señora, y por lo mismo suplico, y 
en caso necesario, ordeno á monseñor que se quite la 
máscara. 

—Vamos, monseñor, obedeced. 
Artagnan dirigió una mirada suplicante á la reina, 

pero seguramente esta no era la mirada que esperaba 

Ana de Austria, porque manifestó desde luego una 
profunda admiración. 

—Vamos, señor, dijo Luis XIV impacientándose, 
descubrios, yo lo quiero. 

Artagnan no pudo resistir. Obedeció y se inclinó con 
el más respetoso de los saludos. 

—¡Artagnan! exclamó la reina. 
—¿Quién sois? preguntó el rey. 
—Sire, Su Majestad lo ha dicho ya. Soy el caballe-

ro Artagnan, teniente en las guardias. 
El joven rey no respondió una palabra, frunció las 

cejas, volvió la espalda y se alejó seguido por su ma-
dre que le hablaba en voz baja con extremado calor. 

—Somos perdidas, acaso esté on el convento, dijo á 
sus compañeras el dominó que el caballero tomaba por 
madama Texier. 

—Hnyamos, respondieron aquéllas, 
Y ¡as tres jóvenes, siemdae de la mano, se desliza-

ron por el parque y desaparecieron. 

I l i 

Debemos al lector algunas explicaciones. 
Hemos visto que el caballero Artagnan supuso con 

bastante verosimilitud, que aquel baile de máscaras 
ocultaba algunos proyectos do la reina. 

Estos no eran otros que conseguir una entrevista 
con el cardenal desterrado, sin exponerse á dar la más 
lijera explicación á los que pudieran haberse inquieta-
do por este asunto, admitiendo por supuesto que de 
otra manera hubiera podido realizarse su idea. 

El negooio de que se trataba era de una gravedaa y 



Y diciendo esto, el joven rey tomó la mano del fal-
so senador á su pesar. 

—Soy diohsso, monseñor, y bendigo á la casualidad 
que nos acerca. Quiero que todo el mando participe de 
mi gozo. Nunca dudé que vuestra fidelidad me haría 
el honor de venir á mi fiesta. 

Quitaos, pues, la máscara, monseñor, y abrazadme. 
Artagnan, como podra comprenderse, se encontró 

repentinamente sin saber qué hacer. 
Sentía que sus piernas temblaban y deseaba que el 

pavimento se abriera á sus pies para evitarle aquel ma 
rato. 

Un auxiliar poderoso intervino felizmente para el 
poqre caballero. 

La reina se acercó con la careta en la mano, y excla-
mó vivamente: 

—No os descubráis, señor. 
—¿Y por qué, señora? preguntó el rey. 
—Porque la máscara es una cosa sagrada y debemo8 

dejar en libertad á este caballero para obrar como le 
parezca á este respecto. Si este gentil homhre no juz-
ga conveniente descubrirse, sin duda tendrá sus razo-
nes. Dejémosle en libertad. 

— Es que yo, señores, tengo que ver á mis amigos á 
cara descubierta. 

Hijo mío, piensa en la importancia de las palabras 
que has pronunciado. 

—Ya se ve que sí, señora, y por lo mismo suplico, y 
en caso necesario, ordeno á monseñor que se quite la 
máscara. 

—Vamos, monseñor, obedeced. 
Artagnan dirigió una mirada suplicante á la reina, 

pero seguramente esta no era la mirada que esperaba 

Ana de Austria, porque manifestó desde luego una 
profunda admiración. 

—Vamos, señor, dijo Luis XIV impacientándose, 
descubrios, yo lo quiero. 

Artagnan no pudo resistir. Obedeció y se inclinó con 
el más respetoso de los saludos. 

—¡Artagnan! exclamó la reina. 
—¿Quién sois? preguntó el rey. 
—Sire, Su Majestad lo ha dicho ya. Soy el caballe-

ro Artagnan, teniente en las guardias. 
El joven rey no respondió una palabra, frunció las 

cejas, volvió la espalda y se alejó seguido por su ma-
dre que le hablaba en voz baja con extremado calor. 

—Somos perdidas, acaso esté on el convento, dijo á 
sus compañeras el dominó que el caballero tomaba por 
madama Texier. 

—Hnyamos, respondieron aquéllas, 
Y ¡as tres jóvenes, siemdae de la mano, se desliza-

ron por el parque y desaparecieron. 

I H 

Debemos al lector algunas explicaciones. 
Hemos visto que el caballero Artagnan supuso con 

bastante verosimilitud, que aquel baile de máscaras 
ocultaba algunos proyectos do la reina. 

Estos no eran otros que conseguir una entrevista 
con el cardenal desterrado, sin exponerse á dar la más 
lijera explicación á los que pudieran haberse inquieta-
do por este asunto, admitiendo por supuesto que de 
otra manera hubiera podido realizarse su idea. 

El negooio de que se trataba era de una gravedaa y 



ana delicadeza tal, que no podia arreglarse epistol. r-
mente: se trataba de la sumisión del enemigo más en-
carnizado de Mazarino, del cardenal de Reto, quien se 
continuaba llamando e! coadjutor. Su iío el arzobispo 
de París, vivía aún. 

El cardenal había dejado, pues, la pequeña Ciudad 
de Buillóu con el mayor sigilo, y su llegad;-, á Pontoi 
se, ádininende que viniera, debía coincidir precisamen-
te con la hora en que las iútrigaá del baile tuvieran 
mayor animación. En cuanto á afirmar que vino di 
rectamente á Pontoise, no lo trataremos por cierto, en 
razón de que Mazarino era no de esos hombres que 
podemos llamar oblicuos, por los misterios de que ro-
dean siempre sus viajes. 

Su partida de Bomllón séló lenía uiv tropiezo que 
estaba bien lejos d.- conocer y que si hubiera tenido la 
más lijerezu sosp. cha habría llevado la duda á su co 
razón 

Tres de sus sobrinas, llegadas de Italia antes de caer 
en desgracia, y cuya fortuna pensaba hacer, así como 
la había hecho ya cansando á Laura Mancini con el 
duque de Morcceur, hijo de Enrique IV y de la bella 
Gabriela—tres de sfis sobrinas, decimos, debían acom 
pañarle en su destierro, poro esperando que su instala-
ción fuese completa en Bouillón, Mazarino las dejó en 
Pontoise bajo la dirección de madama de Venelle, su 
aya-

Las colocó en el convento dé las Carmelitas, bien se-
guro'de que el odio db súsjenemigos no'¡legaría á su 
familia hasta aquel santo asilo, y admitiendo, cosa po-
co probable, que ellas no tuviesen jamás la idea de sa-
lir. 

Acaso él tampoco contaba con permanecer eterna-
mente en Bouillon. 

LOS AMORES DE AÍ^TAGNAN 

Estas tres sobrinas eran las señoritas María y pl im-
pia Mancini, hermanas, jóvenes y apiñonadas, de ojos 
lánguidos y velados, cabellos negrísimos como el aza-
bache, y su prima Ana María Martiuozzi, á la cual se 
llamaba la <maravilla de los cabellos rubios.» 

De estas tres jóvenes tan remarcables, no sólo por su 
hermosura, sino por las cualidades de su imaginación, 
dos de ellas, Olimpia y María, se hicieron vina necesi-
dad para el rey, el cual partía con ellas sus placeres 
inocentes, sus juego's, sus bailes, su equitación y aún 
sus estudios. 

A pesar de esta intimidad sin consecuencias, bien 
pronto habria resultado un sentimiento más tierno que 
podrá explicar suficientemente el fuego de la sangre 
italiana si las jóvenes no hubieran sido las sobrinas 
del cardenal Mazarin ¡, es decir, de uno de los genios 
políticos más admirados que la'historia pueda ofrecer 
á la admiración de los hombres pensadores. 

El rumor del baile de máscaras que debía verificarse 
para celebrar eí santo del rey, atravezó los muros del 
convento donde, es preciso decirlo, las sobrinas del 
cardenal no estaban sometidas á n inguna regla, y re-
cibían diariamente rnuchhs visitas; de manera que al 
saber la fiesta qUe se preparaba ardieron en vivísimos 
deseos de asistir. En consecuencia, comunicaron su 
pensamiento á madama de Venelle. 

La buena señora puso el grito en el cielo, y juró que 
el cardenal se opondría s semejante designio, agregan-
do que consideraba un deber suyo presenciar en lo de 
adelante sns visitas. 

Las jóvenes no insistieron más. 
Por un momento tuvieron la idea de solicitar permi-

so dé la abadesa para ir disfrazadas á aquel baile, don-
de la máscara les garantizarla el completo incógnito; 



y la resis-

,coope-
necesaria 

dotada 
reposada, incapaz de cometer la 

serviría de trinchera en el caso 
de que el cardenal supiera la escapatoria de sus sobri-
nas. 

En efecto, la presencia de Ana María en el baile 
tranquilizó á Mazar i no porque no tenia la misma con-

\aza endas dos hermanas, á quienes no dejaba de acu-
valgun&s veces de baS&ntóS^ig^ÍBS. ^ , 
R " Maria gra incapaz dojhatíer ^aiéij&ní á j^is ^r í -

en 

Mana §ra incapaz do|hatíer »ti-; 

% En consecaencia, tenían absoluta• ŝe. 
* ÉÉepcio respecto de madama de Venelle^d^do easo de 
' qu§ ést> no concediera por último su periiiso. 

^ o r otra parto, comprendía muy bien todas las razo-
nas mié ^odríán haoersevaler para conjurar la cólera 

*aíláírt ío. 
Las dos muchachas tenían di 

acompañadas de Ana María q 
evento. 

Mas para ello era preciso 
tantes. cosa imposible en el éonvento delante de la se-
ñora de Venelle y sobre todo en la carencia absoluta 
de todos los artículss necesarios para el efecto. 

En consecuencia se decidió, á pesar de la oposición 
de Ana María, dejar el convento aquella misma noche. 

i v V 

V 

n de ir al baile, y 
salvadas en un 

f ' " • : 

preparativos impor-

superiora fuese amiga del cardenal, 
más prudente disimular y fingir que 

guardaron profundo silencio 

L O S A M O R E S D E A R T A G N A N 

La completa libertad de que gozaban facilitaba evi-
dentemente la fuga. 

Sólo era preciso comprar al jardinero, y éste, previa 
ana regular indemnizaciól», facilitaría „dos escalas c o n 
ió cual se efectuaría todo lo ^oyecfcado. 

tina-,vez fuera, las, fiJgitíváSt fueron á Uamaf á la 
puerta de la;casita qué ocupaba en la plaza.de Saint-
Maeíou maese Texíe'r, escribano, hombre influyente en 
ía población, part idario decidido del cardenal, y cuya 
mujer,1 fresca y rubio, era de las mejores amigas de 
madama de Venelle. 

Desde luego seles dió á las tres jóvenes escapadas 
del convento la hospitalidad más franca y cordial y 
desde que amaneció comenzaron los parlamentarios 
cérea do lá ay?, qriíon n i aun sospechaba lo que había 
ocurrido en la-noche y suponía" <3iu:¡mendo muy tran-
quilas á las señorita?. 

Madama*^« Vgnelle no quiso sancionar eon su pro • 
scncia aquelJaluga, y se convino en que continuaría 
ignorándola pára lo cual no penetraría on la c i mar a 
de las sobr'rtlas en tanto que durara la ausencia do 
aquellas. 

Maese Texier, que era encargado de las negociacio-
nes, dqjó á la buena mujer en la mayor perplejidad, 
preparándose desde entonces á contestar los cargos que 
debiera hacer el cardenal sabier do lo ocurrido. 

Por, su parto, madama TeJíTer se encargó de los pre-
parativos y aun ella misma trabajó en todo á fin do 
ayudar á las jóvene3 refugiadas en su casa, 

L a hermosa escribana y su digno espugo, recibieron 
« n a invitación enviada por M. do Jíavailles, precisa-
mente cuando apuraban eu mtoligeacia papa d i g c w l í 



el modo de conseguirla; de manera que las cosas cami-
naban á pedir de boca. 

Desde un principio d e c l a r ó m a -
dama Texier que no acompañaría 
á los señoritas, para de esta mapo-

J|}\ B ra dejar á su marido en Completa li-
I | beitad k tin de que las atendiera 

con el cuidado necesario. 
j i l ^ Y v ^ k - 1 Para desorientar á I03 vecincs 

v W i NÉUI' que pudieran inquietarse 
n S ft' I I por tantas idas y Vonidas, 

! ̂  i ! I' -3 ¡111 sospechando de los entran-
' teBw! i W ! k.V I WZk.1' tes y salientes, se 

hizo correr el rumo^ 
de que aquellas da-
mas oran españolas 
que venían & Parte 
para un negocio cer-
ca d é l a reina. 

Las jóvenes ha -
blaban italiano, y 
I03 criados no saca-
ron nada en limpio. 

Una de esas pre-
tendidas españolas 
fué la que Artagnan 

en trevió en Iá plaza de Saint-Maclou. 
L a repentina y violenta desaparición dé la ventana 

provenía tal vez de que el caballero, no obstante la 
mantilla que la cubría, podia muy bien reconocer 
aquellas faccionosqñe tantas voces lucieron en el Loa-
vrg, en el Palacio Real y en la casa do Mazarino. 

E l lector nos perdonará más explicaciones, acaso 
mejor que Artagnan ha comprendido todo lo que pasa-
ba eh las máscaras, y las jóvenes de los dominóa, asi 
como el del t ra je de senador voueoiano »o Borán w í 
m i s a r i o £ sus ojos. 

Volvamos, pues, al caballero á quien dejamos para 
hacer los anteriores detalles, en el momento «n que el 
rey le volvía l a espalda al encontrarse al caer su carota 
con un rostro desconocido enteramente, on vez d é l o 
que pensaba encontrar bajo la máscara del senador. 

Artagnan por en parte quedó inmóvil, como petrifi-
cado, semejante á la mhjer de Loth; pero el violento de-
seo que tenía de salir de la posición f í j s a y ridicula en 
que lo colocaba repentinamente el desprecio del rey, lo 
inspiró el pensamiento de buscar á todo trance á ia 
desconocida de los' cabellos rubios. 

Se lanzó en busca, y s in detenerse en nada, atrepe-
llándolo todo, corrió sin descanso hasta la puerta del 
castillo. 

Alcanzó la coito y en medio de ella apercibió en la 
obscuridad á los tres dominós que seguían huyendo, 
má3 no por eso se desanimó. 

Cuando las tres damas iban á pasar el umbral, u n a 
de ellas se volvió, y con un gesto imperativo, casi re-
gio, d i jo con voz firme:. * 

—¡Señor Artagnan, quedaos aquf, yo lo quiero! 
EJ caballero se sintió otra vez clavado en el suelo y 

dobló la cabeza ante aquella ordeñé 
Cuando pudo, levantar los ojos que ins tan táneamen-

te inclinó como si una fuerza superior se los sujetara, 
se encontró solo, corca de los centinelas colocados á la 
puerta del castillo. 

Era u n gentil-hombre cabal,.esclavo sobre todo de su 
conciencia, y por lo mismo no podía ni intentar siquio* 
j a el contrariar la voluntad de la3 damas. 

Más de un cuarto de hora se paseó por el patio hasta 
que oyó sonr-r ei roloj oel caEtillo. Entonces se decidid 
¿ vagar por las calles de la ciudad, 



Llegado & Bentoise, ponsó en el vestido del conser* 
joro. 

-^-¡Caramba! exclamó, el pobre sastre está perdido. 
Y diciendo esto introdujo sus "manos en las bolsas 

del traje que llevaba. 
Sus dedos se estremecieron al contacto de un papel 

en que tropezaron, y que según el tamaño, no podía 
ser otra cosa que una carta. —¡Diablo' se dijo, qué ba olvídalo monseñor 

Y sacó el papel de la bolsa. 
Era en efecto una carta corrada con cera roja, pero 

cuyo sello cubría con los dedos. 
E n vano volvía el papel de un lado y otro; era impo-

sible distinguir una sola de las letras de la dirección 
que naturalmente debía tener. 

Por fin llegó delante de una iglesia cuyo nombre le 
era desconocido, y en aquel momento la luna bañó de 
lleno la calle, rompiendo las tinieblas en que poco an-
tes estaba sumergida. Inmediatamente tomó, de nueve la carta y la acercó 
á sus ojos. 

E l sobre decía: 
«Al señor Denis.^-Calle de Quiucampoix núm. 26.» 
—Bueno, dijo Artagnan: héme aquí obligado á vol-

verme en seguida á Paris, si no quiero caer en el des-
agrado de monseñor . . . . puede ser que es to . . . A femía , 
partiré m a ñ a n a . . . . 

Y volvió á guardarse la cartera en la bolsa del sena-
dor, pero al hacerlo se escapó de su pecho un grito aho-
gado: esta vez sus dedos tropezaron no en un papel, si-
no en un objeto resistente, duro, que guardaba u n pe-
dazo de terciopelo. 

—Eb! dijo con satisfacción, vaya un encuentro agrs,-
(]able para la ambición de un avaro! 

Y el caballero so encaminó hacia el taller del sastre, 
sin fijarse en que sus pasos eran seguidos por un grupo 
do hombres bien envueltos en anchas capas. 

El dia siguiente por la mañana, es decir, el mismo 
dia, puesto que había sa'ido del castillo poco antes de 
amanecer, despertaba Artagnan en uno do los blandos 
y excelentes lechos do madama Blanchard al sonar las 
diez. Se vistió de prisa, en tanto que Champagne, pe-
saroso como siempre de dejar la cama, procedía al arre-
glo do la maleta do viajo del caballero. 

Cuando el caballero hubo bajado las escaloras de los 
dos pisos, madama Blaneha'd, levantada también, no 
pudo menos de admirarse de ver ya en pie al gentil 
hombre.que se había desvelado la noche entera. Pero 
éste no j^zgó á propósito contestar desdo luego á los 
exclamaciones de la posadera. 

—Y bien, madama Blanchard, habéis desempeñado 
mi encargo? ¿Qué tal éxito tuvo? 

—Admirable, caballero, admirable. El sastre comen-
zó á gruñir como u n desesperado, al ver que en lugar 
de la toga le devolvía aquella maígnfica sotana do ter-
ciopelo negro forrada de raso que me disteis, pero cuan-
do añadí de vuestra parte las diez pÍ3tolas,suspiró de do-
lor aparente, pero de alegría en su interior, y alargando 
ambas manos se apresuró á tomarle todo, exclamando 
con aire Compungido, que no sabía cómo arreglárselas 
con el consejero. 

—Eso le corresponde á él y no á mí. 
—Pero que, partís ya, señor Artagnan? preguntó la 

posadera. 
—Y decidme señora Blanchard, agregó Artagnan que 

aún no creía deber contestar, examinásteis por vuestra 



ventana 4 los hombres que mo siguieron anoche hasta 
aquí? 

—Ah! señor, esperaron mucho tiempo; pero luego uno 
cío ellos so desprendió M los demás y como lo vi torcer 
h a c i a SainMaclón pensé que quería asegurarse do si 
mi c a s a tendría, dos e l i d a s . En efecto, fui á la venta-
n a d é un gabinete que da á ese lado, y á la ln? de la 
luna pude distinguir á aquel hombre quo iba y venía 
por el callejón. 

—Bueno! 
—No tardó en reunirse con fu s compañeros, desapa-

reciendo todos en seguida. 
- M u y bien, madama Blanchard. Sin quererlo, os 

habéis mezclado en u n negocio grave, u n negdcio poli, 
tico! 

—¿Yo? ¡gran Dios! < * 
—Como os lo digo. Y yo qué creía quo era el marido de alguna mujer á quién vos cortejábais! Por piedad, señor Artagnan,. 

d e c i d m e d e qué s e trata. , ., , , 
- S i buena señora Blanchard, vuelvo á Rueil, donde 

está mi compañía. Dadme pronto algo de comer, por-
que no p u e d o detenerme. Es una orden del rey, y ya 
comprendereis _ 

La posadora corrió á ponerse frente de su brasero. 
- N u n c a podrá creer el cardenal, pensaba Artagnan, 

que lie continuado mi papel hasta en la calle, y que 
cuando menos lo he librado de un plagio. Felizmente 
tengo aquí su carta á ¡ É Denis . g Por ahora me ha si-
do En t ra r l a la sue r t e . - . . H e servido á Su Eminen-
cia, pero he desagradado al rey. 

El cabaüoro se sentó a l a mesa, de bastante mal hu-
mor, y permaneció insensible ante el apetitoso almuer-
z o q u e l a s e ñ o r a Blanchard puso antes sus ojos. C o m o 

aquella insensibilidad se prolongaba bastante; ella lla-
mó su atención, tocándolo l igeramente el lumbre. 

—Señor,.le dijo, ¿no sabéis la noticia que mo ha dado 
la criada, cuando estaba disponiendo vuestro almuerzo? 

—Decidla y lo sabré. 
—No ignoráis.que el señor cardenal tenía á sus so-

brinas en el convento de carmelitas. Pues bien, esas se-
ñoritas han dejado esta mañana aquel asilo. 

—¡Bah! exclamó Artagnan con Una ligera sorpresa. 
—Partieron en carroza para nb sé para donde, 

pero es al extranjero. 
—¿A Bouillon tal vez? contestó el teniente. 
—Eso os, á 
—¡Vaya una simpleza! van á «muirse con su tío. 

\ Artagnan corrió maquinalmento y en seguida salió 
Ü la puerta con intención de esperar aüi ,á quo Cham-
pagne llovara los caballos; pero cuando ponia el pie en 
la o alie vió abrirse la ven tona dol primer piso do la ca-
sa de míese TeXier.y una joven primorosa,rubia y rion-
te como una primavera, se asomó al balcón-

La vista do aquellos cabellbs io t ras tó rmron comple-
tamente? no sa engañó su imaginación. 

L a mujer (gue ahora tenia delante de sus ojos, no era 
Otra que la del baile de la noche anterior. 

XJn remordimiento vino á lastimar sú corazón por 
haber dejado escapar el secreto de su profundo amor, 
alegrándose de n e haber dicho el nombro dé la mujer 
que ocupaba su monte-

Quiso asegurarse de si roal meato aquella rubia era la 
misma del baile, y-dió algunos .pasos-hacia la- casa del 
escribano, cuando pudo advertir la mirada fija qué lo 
dirigía madama Toxior. Juzgó conveniente monto, y 
como ya no podia dudar que la hermosa 11 otar i a era la 

L O S A M O R E S D E A R T A G N A N 



misma desconocida del baile d é l a reina, le dirigió el 
saludo más cortés. 

Pero en eso momento apareció maese Texier detrás 
de su mujer, mostrando una fisonomía muy irritada, y 
el asombro que esto produjo en ella la hizo soltar una 
rosa que tenia entró las manos. 

El caballero presumió con bastante fundamento, que 
aquella torpeza era cometida en su favor: asi es que ero-
yó de su deber—porque hay que advertir que Aitagnan 
era extremadamente galante con las damas- levan ta r 
aquella flor, precursora tal vez de una intimidad mayor 
y do una ventura envidiable. Además, recordaba ha-
ber aludido en el baile á aquella flor. 

—Vamos, se dijo, dirigiéndose hacia la rosa, era ella, 
es evidente Esto es caer.d^l cielo á l a t i e r r a . . . . 
No se puede negar que es hermosísima; poro . . . 

Cuando se inclinaba para tomar la rosa, alguno más 
ágil se la arrebató. 

—|Navailles! exclamó Artognan. 
—Sí, querido mío, mo alegro de encontraros. ¿Con-

que somos rivales? añadió el capitán, aspirando la 
fior. 

—Mi querido Navailles, guardad esa rosa, no os la 
envidio ni quiero disputároslo. Madama Texier es ad~ 
mirablo, pero me hacéis un gran servicio interponién-
doos entre ella y yo! 

—,-Os haeeis el pretencioso, eh? dijo' Navailles, s.d-
. , * -

tando una carcajada. 
—Navailles, mi corazón está ocupado por otra pnrte, 

y marcho ahora mismo para Rueil. , - ¿ V , ? 
—Inmediatamente. 
—Supongo que no querréis explotar el mal humo 

del rey, respecto de vos, para pasaros á los príncipes? 
—Eso será según. 
—¿Eh?.. - . ¿Qué decís, Artagnan? 

En todo caso estaré en buena compañía. 
—¡Pero el cardenal os estima! 
—El cardenal es un ingrato. Hasta más ver, Navai-

lles. 
Y después de estrecharle la mano, Artagran dejó al 

capitán de las guardias al pie de la caBa de su ídolo: 
volvió á la, posada de la madama Blanchard, montó á 
caballo y tomó al galope el camino que la víspera 
había recorrido al paso. En Rueil eo informó de que su 
presencia en la compañía no ora del todo necesaria, 
mercad á l a rigidez conque M. Puyferrat hacía el 
servicio., Asi es, que siguió á París. 

Acababa de sonar lascuatro, cuando se presentó á la 
puerta de San Honorato, cuyo puente levadizo estaba 
echado. Champagne, su hambriento y dormilón criado, 
lo acompañaba siempre. 

En aquella época extraña y durante las muchos sus-
peneionos do hostilidades entre dos partidos, no podía 
sorprender que un oficial bien conocido como part ida-
rio dé la causa real, ó de la de Mazarino, intentase e n -
trar á Par ís donde domi daba completamente la facción 
de los principes y del parlamento disidente. Frecuen r 
tomento la contraseña no era más que una formalidad 
v a n a en tanto que no obscurecía. Artagcan fcizo lla-
mar al oficial de guardia de aquol puesto, por medio 
del centinela, después de apearse de su cabalgadura. 

—No entiendo, replicó el soldado. 
—¡Bueno! se dijo el caballero, estamos en.un país 

enemigó: no entraré hoy. • 
E iba á resignarse á volverse para ir por otra puorta 

rodean de los fosos, cuando recordó ol negocio que 4o 
llevaba. 



—¿Y la cartja quo llevo para M. Denis? ¡se dijo, 
Caramba! .Si dilatr en entrar, so cambiará la contra-
seña y llegará la nocho. Es preciso penetrar á todo 
trance. 

—¿El oficial? preguntó al centinela, en español. 
—El soldado dió una palmada, y poco después salió 

un sargento de una especie de barrera que servia de 
cuerpo de guardia 

—Señor, deseo entrar, le dijo Artagnan, siempre en 
español y acompañando sus palabras con una amable 
sonrisa. 

—Decid la contraseña respondió el sargento tor-
ciendo un cigarrillo entre I03 dodos 

—«Jerónimo y Burdeos,» constostó Artagnan. 
—No es esa, respondió el sargento con flema. 
—Cómo, ¿qué no es Jerónimo y Burdeos? 
—No, señor. 
— ¡Vaya, una cosá original! 
—Esa ora haC3 una hora. Pero de orden de los pr ín-

cipes he cambió ahora ha poco. 
—¡Oh! pensó él teniente, estamos bien Sin em -

bargo, añadió, no hará una hora quo he salido de P a -
rís y no podía suponerme 

—^Pues nó entraréis, respondió el español sacando 
un eslabón desús calzones. 

—¿Lo creeis? 
—No entraréis, os digo. 
Y el sargento óntró en la barraca haciendo uso de 

su eslabón con la mayor sangre Ixía. 
Pero Artagnan tonía la firme resolnción de entrar á 

París á todo trance "y nada le importaba el mosquete* 
d«l centinela, Aprovechóse, pues, dé la negligencia con 
que éste tenía sa arma, y asiéudoía vivamente, se la 

L O S A M O R E S D E A R T A G N A I Í 

• a r r a n c ó y arrojándola al foso logró abrirse paso sin 

I n f u n a ojeada comprendió Champagne la maniobra 
I y franqueó ol umbral envolviendo al c e n t o l a entre 
I L Pies de su caballo. Pero en ese momento sabó el sar-
i S S t e l cuerpo de g u a r l i ^ y con él sms soiaados. 

tenía A r t i g a n la espada en la varna, cuando 
I seis espadones se dirigieron á su pee no. 

Ráp do como el rayo, y mientras Champagne se ale-
jaba con los caballos, Artagnan hizo un " p u m e n t e 

I teirible.de molinete, de manera .que parecía más bien 
[ que los soldados trataban de i m p e d i r la salada y no a 

entrada. Tal fué el terror que se apodero de ellos y la 
I situación en que quedaron por aquel recurso del te-

i n Y a ^ n la barraca, Artagnan recibig un rasgum> en 
I la mano derecha y se dísponía á salir de alh cuando sa i e n c o n t r ó rodeado por otro grupo de hombres armados 

que acababa de arrollar al sargento y avanzaba Jmcxa 
la puerta de San Honorato. . 

: En vista de aquel refuerzo y en la imposibi hdad 
evidente en que se encontraba de hacer retroceder á 
aquel m a r i n i s t a endiablado, porque lo suponía de ese 
partido,-gritó à i a tropa, todavía lejana: 

- I m p e d i d el paso á ese rabioso, ¡ s t o r e s vec.nos! 

Y á los suyos: 
—¡Anda, escopetas! ' 
Todos los soldados españoles se precipitaren al cuer-

po de guardia, y cuando salieron armados cada uno de 
I mosquete, se sorprendieron de ver al caballero e „ 
conversación con loa vecinos de quienes esperaban 
tanto b i e n y una poderosa ayuda. 

Enefecto, Artagnan reconoció desde luego al jefe de 
la patrulla, y se precipitó on sus brazos. 



—¡Querido señor Pluchet! exclamó, ¡vos aquí! ¿esp 
que me dejaréis pasar, no es cierto? 

—Eso será según, señor, respondió el obeso vecino 
dando á Sus palabras cierto airo de gravedad. ¿Tenéi 
la contraseña? 

—Sin duda: «.Jerónimo y Burdeos.» 
—Pues bien, entonces por qué os impiden la outraSal 

estos españole?-? 
—Porque pretenden que no es esa la contraseña. 
—¡Vaya nna cosa curiosa! exclamó M. Pluchetf run 

cien do sus espesas cejas entrecanas. 
En esto momento salían los españoles con sns 

copéfas. 
—Bejadmo, dijo el vecino avanzando hacia los sol-

dados, con los cuales sus compañeros lo vieron bregat 
como un diablo; pero el hombre, que era esclavo de la 
disciplina militar, dobló la cabeza y maudó avanaar á 
sns acompañantes desde que supo quo la contraseña se 
había cambiado do orden de los príncipes. 

Su intención no era otra quo hacerlos entrar on el 
cuerpo de guardia, dondo permanecerían todos prisio 
ñeros basta que un oficie! viniera á ponerlos en líber-, 
tad; pero Artagnan comprendió aquella idea y no obe-
deció la intimación. E n consecuencia, y desde que los 
vecinos recibieron la orden de marchar adelante saltój 
sebre el caballo que Champagne le tenía por la brida 

—Carísimo señor Pluchet, gritó; voy á enviar un ofií 
cial do M, de Conde para que os liberte. 

—Fuego, ordenó en seguida el sargonto que n o t e -
n í a lás íragrtderas.del obeso vecino jefe dé la ronda. 

Los españoles apuntaron con su mosquetes, pero Ar 
tagnan y Champagne estaban ya lejos. En cuanto á lo_. 
de la ronda, al ver el movimiento de los soldados, se 
tendieron boea abajo; de manera que las balas pasaron 

encima de ellos y fueron á aplastarse on los muros de 
las casas inmediatas, rompiendo algunos cristales, no 
ein asombro de los habitantes de esas casas. 

Una vez fuera de peligro, Artagnan se dirigió inme-
diatamente hacia su habitación, después de poner en 
manos de Champagne la carta hallada en el vestido 
del veneciano, con orden de que la llevara deáde lue-
go á su título, es decir, á la calle de Quincampoix. 

—Pero, séñor, exclamó Champagne, pensad al menos 
qne tenéis toda la mano ensangrentada. 

ArtagDan se la envolvió en su pañuelo. 
—Esto no es nada, dijo, estad tranquiló, pues ño 

me impedirá ir esta noche á la casa del Coadjutor. 
Pero inmediatamente añadió, acaso para corregir la 

frase: 
f ¿ —Si yo no hubiese hecho eso, el cardenal roe ten-
dría por un malandrín y no ostoy acostumbrado á que 
se me trate de ese modo. 

La mañana del dia siguiente encontraremos á Ar* 
tagnan acostado en ol lecho, bastante delgado por 
cierto, adornando la alcoba de una cámara situada en 
el primer piso de una casa estrecha de la calle de Ar-
éis. Está entregado á u n sueño profundo, según se 
pnede juzgar por la calma de sús facciones, á pesar 
del sol que entra en la habitación. 

Aquella cámara bacía porto de un departamento 
compuesto de dos piezas principales, dé una antecá» 
niara do los cuartos de servicio indispensables. 

Una de aquellas piezas servia de sala"y daba á la 
calle, la otra, más pequeña todavía, era la recámara, 
y comunicaba por un corredor estrecho, cuyas altas 
paredes pertenecían á las casas inmediatas, 

T 



A cosa de las siete do la mañana de ese <iia sonaros 
en la puerta golpes secos. Champagne se ocupaba et 
limpiar las magnificas botas de montar del caballera 
y á aquel llamamiento suspendió su tarea y fué i 
abrir. 

Un hombrecillo rubio, flaco y de modales ordina-
rioB, ee presentó á la vista do Champagne, y entró con 
resolución en la antecámara. 

—¿El señor ténionto está visible? preguntó. 
—Eso será según, respondió insolentemente el laca-

yo encarándose con el recién llegado, cuyos vestidos 
raídos no denotaban un pcrsouaje de alta importan-
cia. 

—Lo estará para mí. replicó con no menos iasolen-
cia el joven, campaneándose sobre el talón izquiertle j 
adelantando la otra pierna. 

El lacayo parecía subyugado y con la mirada quería 
interrogar el motivo"de aquella visita inesperada. 

—He aquí de lo que se trata. Vine ayer á estas ho-
ras y me encontré con la puerta cerrada, pero el bu-
honero do abajo á quien me dirigí á falta de portera, 
me aseguró que si M. de Arfcagnan volvía, estaba en 
su casa hoy, y podría yo desempeñar mi negocio, 

—¿Y cuál es ese negocio? 
—Es una cosa bien común on la casa do un tenien-

te de los guardias. 
—Pero explicaos. 
—Esperad, amigo m i ó . . . . . .¿no og dignaréis decir» 

me vaestro-nombre? 
—Champagne. 
—Diablo de nombre! P o r cierto que e& el de ug vi-

no que aprecio bastante* 

—Y yotambién, respondió el criado acariciando sus 
labios con la lengua. 

—Pues bien, querido señor Champagne* añadió el 
joven, quien segúu se ve, ora propenso á la famil iar i-
dad, se trata de un billetito. 

—¿De amor? 
—Pues ¿por quién me tomáis? es un billete por co-

brar. 
— ¡Por cobrar! exclamó Champagne, pues entonces 

decididamente ha salido mi amo. 
—¿Qué decís? 
—Que el íeñor jio está en casa. 
—Un instante, querido mió, hace cinc» minutos me 

habéis dicho que el señor oficial estaba visible. 
—No h® asegurado tal o s a ; he dichos «lamente cuan-

do me dirigisteis la palabra que eso sería según. 
—Y he comprendido que t a ra mí lo estaría. 
—Poro es que á mi amo no hay quion le cobre. 
—¡Peste! qué sabéisvos. 
—Conozco todos sus negocios, y enlondedlo, mi amo 

110 tiene deudas. 
—Apruebo su prudencia; no se atreverá á negaime 

su firma. 
—¡Su firma! 
—Esperad, mi querido señor Champagne, voy á pro-

bar que soy incapaz de suponer una cosa que no sea 
cierta. Para ello os bastar! fijar los ojos en este pape-
lito. * 

Y diciéndolo, el joven sacó de la bolsa un papel 
amaril lo que denotaba una venerable antigüedad. 

—Con cuidado, añadió, porque está muy delicado 
y»-

—Cierto que es la firma de mi a m o ; . . . . perg 
¡gran D I G A ! . , , , 



—¿Qué ocurre? "preguntó el hombrecillo 
—Que mo espanta la fecha. 
—Sí, en cuanto á la fecha es un poco absurda; pe-

ro 
—Este pagaré, repuso el lacayo, se remonta á once 

años atrás. 
• —Ni más ni menos. 

—Y no me causa admiración el que mi amo no lo 
recuerde. 

—Ya veréis querido amigo, guardad el respeto debi-
do á la historia antigua. Conque así no me preciséis á 
hacer venir á uno de toa pasantes de M. Titoneo Dé-
sermaux en solicitud de la honra de que se deje ver á 
su excelencia. 

—Esque hay-un impedimento. 
—¿Cuál? 
—Que mi amo está enfermo. 
—¿Dé peligro? 
—Ayer recibió una herida, y su situación me inspi* 

ira la inquietud más grande. 
—Sois un servidor excelente, señor Champagne; pe-

to á menos que M. de Artagnan no tenga una 'fiobro 
maligna, me veo precisado á insistir. 

Champagne comprendió que no valían de nada las 
excusas, y abrió la puerta que condacia á la recámara, 

IV 

Champagne despertó al teniente zon los más g ran-
des miramientos. Este no pudo menos de asombrarse 
do lo que ocurría, pues en veinte veces, diez y nueve 
tenían que trocarse los papeles, puesto que el amo era 
quien estaba precisado 4 despertar al eriadó. 

—Y bi#n, señor caballero, cómo os encontráis? 
—Muy bien, amigo mió. 

? —¿El cabal leroso tiene nada de fiébre? 
— No lo sé, 
—Si el señor me permito 
Y Champagne se apoderó'del brazo do su amo y so-

puso á pulsarlo con la gravedad propia d e u n faculta-

^ Artagnan sonrió y sin poderlo impedir, no pudo di-
simular un movimiento de f m p a c i e n c i a cuando Uiam-

' pague empezó á retirar con infinitas precauciones, las 
vendas, trapos y compresas que envolvían por comple-
to su mano derecha. , 

- ¡ D i o s sea loado! extítamó el cuidadoso Champagne 
con la satisfacción más viva, descubriendo un araña-
zo oerrado ya admirablemente. 

- Y bien, Champagne, ya veis ^ne esto no ea nada. 
— Ah señor! pero todavía sé necesita' mucha pru-

dencia y esmeradas atenciones # han vir i* ba-
tidas muy insignificantes en apariencia, tomar des-
pués unos síntomas espantosos! . . . . . 

Artagnau agitó su maño é hizo jugar sus dedos has-
ta hacerlos sonar, lo cual arrancó u n grito de espanto 
al buen Champagne. 

- D e j a d m e dormir, Champagne, eso será mejor. 
- P e r o es el caso q a e a h í está un individuo que in-

siste en veros. Un joven p i a n t e do procurado. 
_ Al» diablo, hazle e n t r a r . . . . mal negoc io . . . . . 
- S í , señor, pero no extendáis tanto ol brazo>eslo 

^ D e j a d m e , no me impacientéis coa vuestros ridí-

culos cuidados. * • .. 
- ¿ P e r o tenéis ánimo do pagar el documento que 

trae? • 5 
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> 
—Champagne, es encuentro bastante curioso, a m i -

go mió, atended 'vuestro negocio si gustáis . w a 
• —Es que no estamos én fondos, señor, 

—Champagne, ¿quedó entregada ya ia carta para 
Quincampoix? 

Pues bien, tengo para mí, que podré probaros sufi-
cientemente que la Serenísima República de Venecia 
t i enes» uti l idad, y que los senadores venecianos, por 
ejemplo, son siempre personas precavidas, sobre todo 
cuando t ienen l a bolsa m u y repleta. 

—Señor ,/.' J 
—Haced entrar á ese joven y callad. 
Pocos minutos después entraba e n la recámara el jo-

ven pasante. 
Ar t agnan seguía en la cama y se frotaba los ojos 

perezosamente.. Laff cortinas de la ventana no se 'ha -
b í an corrido, lo cual indicaba que el oficial pretendía 
cont inuar su sueño después que se retirara l a visita. 

E l joven se aproximó á la alcoba y tendió su papel 
con n n saludo que no carecía de cierta elegancia. 

— Señor, dijo, este es, como tuve el honor de decirlo 
ayer al buhonero de abajo, el pagaré firmado por vos 
al señor de Monfcigré. 

Pardiez! respondió el caballero, vaya un documen-
to que viene de bien lejos. _ 

É n efecto, llegó al estudio de maeoe Tifoneo Dé-
fiormanx por el coche de Orleans, que lo recogió dol 
de PSitiei-B. Sin embargo, como su fecha es b ien atra-
sada, era poco probable que ¿expusiera-BUS once años de 
vida para hacer este viaje. -

El oficial pajcuró doScubrir, por las facciones del re-
cién llegado su carácter y sus ojos, acostumbrados á 
la obscuridad, consiguieron bastante, puesto que re-
plicó: 

—Amiguito, según comprendCsois mhy amigo de la 
risa. 

—Obi y tanto! 
. —¿Y cómo va á ese queíido Montigré? 

—¿A M. de Montigré, señor? 
—Sí, sí, pardiez. Este antiguo amigo de once años á 

quien n o he visto más que u n a vez e n nii 'vida, pero 
en circunstancias cuyo recuerdo me es bien caro. ¿Es -
tará en París? E n eso caso , podéis decirle que no pa-
garé su billete sino á él mismo, porque encuentro e l 
procedimiento algo impolítico, y prefiero uña visi ta 
suya. 

—M. de Montigré ha muerto. 
—¡Caramba! ¿qué decía? preguntó Ar tagnan dando 

un salto. 
. —Hará cosa de dos meses. 

—¿Pero estáis seguro? 
—Señor, maese Tifoneo Desormaux quo tuvo parte 

en el negocio del testamento y demás por lo relativo á 
deudas y créditos de París y de la isla de Francia , re-
cibió la Boticia oficial con é l billete que i ie tenido el 
honor de presentaros. 

—¡Pobre, Mont igré! . . . Sería preciso, en efecto, q u e 
hubiera fallecido para que este billete sobrenadara. l í o 
habíamos hechadó en u n profundo olvjdo acreedor y 
deudor, y os confesaré con franqueza que ño contaba 
con os te muerto aparocido, y que no deja de d i s g u s t a r -
me un poco. 

El hombrecillo permaneció impasible, y se guardó 
en la bolsa el documenta. 

; * —¡Ab! pero Voy á pagaros, añadió con viveza él ofis 
. cial que adiv inó el movimiento del posante y se rubo-
rizó ligeramente. Merced á la obscuridad del cuar to . 



pasó desapercibido para su interlocutor aquel cambio a 
de color1 

Artagnan so levantó, se puso nua bata y fué á abrir 
una ca ja que estaba sobre una cómoda. Metió al brazo, 
y sacó de allí la bolsa de terciopelo rojo que se encon-
tró en el trajo del senador veneciano la noche del bai-
le, y con la cual se había quedado sin el menor es-
crúpulo. 

—Son dos mil libras, d i jo el pasante acentuando su3 
palabras y frunciendo todas sus facciones. 

—¡Oh! no lo he olvidado, recuerdo la cifra, no obs-
tante el largo tiempo que ha trascurrido desde que mi 
mano la trazó. 

E l teniente contó suspirando ciento ochenta y un 
Inises de oro de á once francos y añadió nuove libras 
¿3 monedas pequeñas, poniendo el conjunto sóbrela 
mesa que estaba en el centro de la cámara. 

—Dignaos contar lo que os entrego, dijo. 
E l pasante alineó metódicamente los luises por do- .í 

cenas, según la usanza de entonces, y después de h a - * 
bor puesto el billete en manos del pagador, se embolsó 
el dinero, ó más bien, lo colocó e n un saquillo que p u -
so después en sus gregüoseos debajo'de su pañuefo. 

Mientras esto pasaba, el teniente no dejaba de ver el 
documento. 

—Decidme quién es el que compró1 e3ta deuda, p ie - ' 
guntó; aquí hay una firma ilegible qne descubre á un i 
hombro misterioso. 

—Señor, es u n abogado del parlamento, que sa llama 
M. Baranda. 

—Y es el heredero efe Montigré. 
—Así lo entiendo, señor, pero s i no lo es él, lo serás 

su mujer . 
—¡Mucho bien les hará por ciorto! ¿Y la herencia era 

por ventura un regular bocado? 

—So, que yo sepa. Según creo, M. do* Montigré no 
ha dejado otra cosa que deudas. 

—¡Ah! si es así, me alegra haber pagado; aunque por 
otra parte siento haber privado á aquel excelente amigo 
de sus dos mil libras. Tal vqz tendría escacoses en sus 
últimos días. 

—¿El caballero no deseá otros-.informes? 
—Ño, gracias . . . Pero sí, no s ó l o . . . . Has ta hoy no 

he tenido necesidad de los servicios de un procurador; 
pero por si se me ofreciese algún día, decíumé vuestro 
nombre si gustáis, seguro de que llegada la voz correré 
á ver á maese Désormaus, para qué vos os encarguéis 
de mis asuntos. 

—Mi nombre es Luis Vi jé, para serviros, caballero. 
Pero entiendo que ese honor no me está reservado por-
que no haré huesos viejos en la casa de maese Désor-
maux. 
? - ¡ A h ! 

—Ya estoy cansado de log procedimientos y do los 
legajos. 

—Desearías abrazar otra carrera, ¿tal vez la de las 
armas? 

—No, precisamente. Dejaré á París, para radicarmo 
en Burdeos. 

—¡Ciudad agradable, caramba! . . . Pero según voy 
advirtiendo sois gascón. 

—Efectivamente, señor teniente, y advierto que vues-
tro acento es muy semejante al mío. • 
f :—¿Y qué vais á hacer á Bárdeos? 

—Ese M. Baranda, de quien os he hablado, está on 
vía de ser nombrado consejero del parlamento, y mar-
chará á desempeñar su cargo. 

—¿Y eso qué tiene que hacer cou vos? 
Í—Cómo qué, que*soy BU p r i m o . . , por afinidad. 



'—¡Por l a s majares! ¡Oh amor! ya adiyino, y 
que ese Baranda es casado. 

—Sí, señor lo es. 
—Púes bien, amignito, ¡buena fortuna! (fijo el ten ion-

• te tendiendo la mano al pasante. 
Luis Vijé la estrechó y salió do la recámara- Al pa-

sar delante Champagne, que en aquel momento acab 
ba de alistar Jas grandes botas de su amo, hizo sonar | 
en sus gregUescos les luises de oro que le había produ-
cido su visita. 
. .Champagne abrió la puerta exterior al joven, que 
desapareció bien pronto en la,escalera, y la cerró sus* 
piran do. 

—¡El Señor pagando "deudas antiguas! se dijo. JL m 
-nos que su he r ida^o haya trastornado su cerebro, no 
Comprendo 

Y entró en el cuarto de Artagnan, á quien encontró 
vistiéndose sin cuidarse para nada de BU herida. Iba á 
echarle en cá'ra aquella locura, cuando, llamaron de nue-
vo á la puerta oxterior. 

—Señor Champagne, dijo Artagnán, poniéndose las, 
botas, id á abrir. 

Champagne obedeció y al abrir no pudo menos que 
retroceder ante la sombría figura que apareció en lo al-
to de la escalera. 

Era un hombre envuelto en una larga Capa, y cuyo 
fieltro le-cubría comple'tamente los ojos. 

—¿Está ahí tu amo? 
—Pero * 
El desconocido avanzó y se levantó el sombrero. 

5 —¡El señor de Besmaux! exclamó Champagne. 
•• —¡Silencio! dijo el recién llegado cerrando pronta 

, inonto-ia puerta. 
Probablemente Artagnán oyó lá exclamación del 

criado, puesto que se dijo: 
—¡Bueno! el cardenal no está lejos. 
Y apareció en el umbral de su cuarto abriendo los 

brazos. 
- — ¡Besmaux! ' 

—Yo en persona, mi querido Arfagnan; respondió M 
do Besmaux ochándose en los brazos del teniente. 

- P o r o , querido mío, venís á enrejaros en la jaula del 

lobo. —¡Silencio! dijo Besmaux. 
—¿Qué hay?preguntó el oficial. 
—¿Estamos enteramente solos? 
—Lo estaremos cuando Champagne hayá descorrido 

las cortinas que nos interceptan la luz. 
Artagnan, ¿estáis seguro de vuestros vecinos? 

—No los tengo. 
—Bueno. • * 
Y el reoién llegado, después de fijar la atención para 

ver si percibía algún ruido exterior qpe denunciara la 
presencia de algún espía ó de algún curioso, se sentó 
en el sillón que le indicó Artagnan que se asombraba 
más y más de las precauciones misteriosas de aquel 
antiguo amigo. 

M. Besmaux, llamado más comunmente de Besmaux, 
y que poco á poco iba aumentándose el nombre hacién-
dose Besmaux de Montlezum, pocos años antes no era 
más que un pobre diablo llegado dol Bearn, casi al mis-
mo tiempo que vino Artagnan, su compatriota. 

Los'dos entraron juntos en los guardias y después 
en los mosqueteros de M. de Treville, permaneciendo 
l.os dos siempre fieles á la causa del cardenal Mazarino 
hasta el licénciamiento de la compañúr. 

Si A r t a g n a n prefirió una tenencia er los guardias 
por su parte Besmaux quedó muy particularmente uní" 
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cío al cardonal habiéndose, podemos decir, un instru-
mento de éste, comprab le con los antigaos valentones 

del mariscal d'Aucre. 
Ei ta preferencia, inexplicable para .algunos, puesto 

que Mazarí no'cstkha desterrado, fué siempre bastante 
clara á los o j o s de A r t a g n a n . 

ÉJ¡ explicaba así: Besmaux era ambicioso y amaba el 
dinero antes que todo. , , »a ,-a A 

El'fino ministro nuhea estuvo seguro de la fidelidad 
de .aquel cuasi gentil hombre boarnés, y s u desconfian-
za la probaba | f que nunca lo encargó ninguna do 
a q u e l l a s misiones delicadas que á menudo confiaba 4 
Artagnan, el gran caballero, deseoso de la gloria y os 
honores, y respecto del cual nunca abrigó la menor du-
da sobre su fidelidad. 

No'obstante que aquellas naturalezas fuesen diame-
tralmente opuestas, y que no profesase á su compatrio-
ta un c a r i ñ o entrañable, Artagnan no dejaba por eso 
do tenerle u u afecto sincero. Así queda expheada sufi- ] 
cieut monte la exclamación que se le escapó al verlo. í 

Sabia que aquel antiguo amigo de su juventud había, 
acompañado á Mazarme á su destierro y como se había 
publicado la lista de las personas adictas al cardenal, 
alguna inquietud se apoderó de su corazón al verlo. 

'—Vaya, amigo mío, añadió, qué imprudente sois! 
—¿Por qué? 
—¡Pardiez! porque también os alcanza el destierro do 

A q u e r i d o , yo no estoy desterrado. Si el cardenal 
está en Bouilion, y yo tuve el capricho do seguirlo, no 
por eso estoy condenado á vivir allí. Tengo certidum- • 
bre de que si ofreciera mi espada á M. do Condé, sería 
bis¡n recibido entre sus tropas. 

¿ ¡Oh! en cuanto á eso, yo también tengo la misma 

seguridad; ¿pero queréis que os diga una cosa, Bes-
maúx? 

—Decid cuanto queráis. 
—¿No os enfadará mi franqueza? 
- N o . 
—¿De veras? insistió Artagnan. 
—¡Oh! según eso vais á batirme en brecha. 
—Bien sabéis, continuó Artagnan, que tengo la bue-

na ó mala costumbre, como queráis, do buscar siempre 
el por qué y el cómo de todas las cosas. Esto me ha si-
do muy útil toda la vida, y aparto de mi adolescencia 
en que necesariamente me dejé arrastrar por mis pri-
meros impulsos, he re ionocido que era el medio mejor 
para procurar no ser engañado. Se dice que siempre es 
bueno desconfiar de la primera idea que ocurra, aun 
cuando parezca excelente; pues bien, no creáis que do 
pronto dejó de cruzar por mi cabeza el pensamiento de 
seguir 4 M. Mazaríno á Bouillon, y os confesaré que no 
sin pona decidí quedarme. Pero preciso es decíroslo, 
Besmaux, he torturado mi imaginación por tres días á 
fin de descubrir el verdadero móvil de vuestra conduc-
ta, y por'último me he fatigado en balde. 

—¡Ahí ¡ah! grande y profundo diplomático! 
—¿Diplomático yo? 
- No soy yo quien lo dice, es el cardenal que os co-

noce bien. 
—Vamos, me decía, Besmaux tiene economizadas 

algunas pistolas, es un muchacho arreglad» y económi-
co, á quien no 'pueden tentar l*s liberalidades de Su 
Eminencia, porque sólo Dios sabe si las prodigará. Por 
lo menos habría ganado ya Besmaux cuarenta mil libras 
si hubiera entrado al servicio del príncipe, continuan-
do los honrosos tráficos que tenía con los guardias y 
mosqueteros, que oran en general, y sobFe todo los mos • 



quetero?, antes de que se les suprimiera, muy incons-
tantes y les gusta cambiar de caballos como de ropa 
limpia. M. de Condé hizo últimamente una verdadera 
carnicería con los caballos, y los chalanes tuvieron 
ocasión do hacer un negocio magnifico. 

Besmaux no podo reprimir un suspiro que sorpren-
dió su interlocutor. 

— Ese querido Besmaux, continuó ol teniente, sim-
ple gentil hombre agregado á la persona del primer 
ministró, hoy en desgracia, habría conseguido ser capi-
tán de u n a compañía ó comprado á b u e n a cuenta u n 
regimiénto. ¿Qué diablos ha ido á hacer pues á BouN 
llon. 

—Es decir, Artagnan que no admitís la edhesión? 
—¡La adhesión! ¡Ah!-¡ah! ¡ah! Besmaux, dejad-

me reir con todas mis ganas, que bien vale la pena. 
Decidme qué bobalicón os acompañó al entrar en la vi-
da, maestro mió? Vos adicto á Mazarino! Yaya, vaya, 
he aqui una cosa que no comprenderé nunca! Oh! Que 
tenga adictos á su bandera, está bien; esta es una cues-
tión do dignidad y de honor, mejor todavía, una cues-
tión de conciencia Compréndela adhesión a un 
rey, cuando es uno noble v tiene el corazón en su lu-
gar Admito el apego á los intereses y al dinero! 
esta es una cuestión mny respetable por cierto, se trata 
de lá vida-, cosa bien agradable; pero adhesión á un 
hombre hasta la ceguedad, eso, permitidme quo os lo 
diga, os locura, es tonter ía! . . . . 

— Artagnan, estáis muywevero. 
—Los dos somos gascones, Besmaux, y os desafio á 

qne me miréis sin reíros. 
Besmaux no pudo menos que tender la mano á aquel 

antiguo amigo de veinte añoá. 
—Oh! os conozco bien, Besmaux; cuando siendo pe-

queño se travesea juntos, no puedo haber engaño; so 
adivinan los' instintos, se penetraci los corazones! Péro 
dejadme alegrar por vuestra llegada, ¡caramba! un an-
tiguo amigo! . . . y justamente el dia-en que he salido 
de una deuda vieja: sin duda que todo esto debo traer-
me la fe l ic idad! . . . . 

.—¿Qué sabéis pagar yuestras-detldas, caballero? pre-
guntó Besmaux con una profunda admiración. 

—Por Dios que sí! Figuraos que hace más de diez 
años, al dejar el país, estaba, como bien l?rsabéis, en -
chido de esperanzas, pero exhausto de dinero. 

Un viejo gentil.hombro, á quien nunca había visto, 
me prestó sobre mi palabra dos mil libras. jN'o podía 
apetecer más, verdad? Pobre M. de Montígré! l í a 
muerto-sin que nunca pensara en cobrarme: pera su 
heredero, menos prudente, mandó exigirme esta maña-
na esa eantidàd. 

—Pero la deuda habia prescrito. Basados diez 
años . . 

—Den das como esas no prescriben .nunca, querido 
Besmanx. 

—Según eso, estabáis en fondos? 
—Antenochetuve un juego de los más afortunados 

en la casa del coadjutor y.me qnedaron algunas pisto-
las. 

—¿Qué, vais á la casa del coadjutor? 
—Soy del rey,-y voy por todas partes, 
—Pero los príncipes y el coadjutor están contra el 

rey. 
—No, contra Mazasino; es preciso nò confundir las 

cosas, diantre! Vos'sí, Besmaux, que e3táis contra el 
rey estando del lado de Mazarino, y mo da miedo! Pe-
ro sois un hombre do adhesión y hacéis vuestro nego-
ció. 



—EW Artagnan! 110 se trata de lo que soy n i de lo 
que no soy. Queréis saber el objeto de mi visita? 

—Vivamente. 
—Sois bastante perspicaz para dejar de adivinar al-

go-
—Es igual, replicó Artagnan; pero deseo sabor el 

motivo que os movió á hacerme esta visita. 
— Queréis volver á lo de antes? 
—No queréis creer, Besmaux, en mi amor á la eien-

. - o <*?'1 

cía.-' 
—Bien! Soy adicto al cardenal por tal ó cual razón, 

esto es un negocio en el que sólo tenemos que interve-
nir yo y mi conciencia: bien sé qae las gentes quisqui-
llosas podrán argüir en contra mía, pero Julio Mazari-
ni, y Besmeaux acentuó estas palabras que pronunció 
en italiano, es el único que podrá darme lo que quiero. 

—Ah!. . . hizo el teniente, bien sabía que la adhesión 
de Besmaux era relativa! sólo los tontos meten la cabe-
za en una colmena por el placer de informarse si los 
iusectos que la habitan son los que realmente fabrican 
la miel. 

—No dudaréis que el cardenal aun tiene reservados 
buenos talegos provistos. 

—Lo quo no ignoro es qae el cardenal es la Provi-
dencia misma, y tiene el oro á montemos. Vos, mi que-
rido Besmaux, siempre habéis profesado al dinero una 
estimación particular, y no es nada extraño qpe vayáis 
hacia el oro como el hierro al imán. 

—¿Y vos, caballero? 
- ¿ Y o ? 
—Juradme que no amáis el oro. 
—Cuando lo encuentro en el suelo no sigo adelante: 

pero esto es tan raro! 
—S| ol cardenal tiene bas tan te , , . . 

—Ybion? i 
—Pues b i e n . . . . id á él. 
—Por el dinero! yo! Vamos, conozco desde hace mu« 

cho tiempo las larguezas de monseñor. ¡Doscientos ó 
trescientos escudos roñosos! gracias! En un santiamén 
quedaría tan medrado como antes. 

—Vamos! entiendo lo quo queréis. 
—Vos, Besmaux? 
—Sí; queréis ser capitán de las guardias. 
—Ah! eso sí, lo confieso. 
—Una compañía cuesta mucho, Artagnan! 
—Desgraciadamente no soy rico como vos p a r a o b ' 

tenerla! 
— Quedándoos en París, n u n c í ganaréis las cincuen-

ta mil libras que por lo manos costaría este negocio. 
—Pero quién os ha dicho que quiero comprarla? 
—Vos mismo, puesto que la deseáis. 
—Desear y comprar no es la misma cosa. 
—Es que no es el príncipe quien os la dará nunca 
—Lo prensáis? 
—Y si por casualidad os lá llega á dar, nada habréis 

conseguido, porque dudo que el rey confirme vuestro 
despacho. 

—Debéis saber, amigo Besmaux, que no he hecho 
nada en el servicio de M. d t Conde. 

—Pensáis que el cardenal no lo sabe todo? 
—Según eso, gasta su oro en establecer su policía. 
—Ah! debo confesar que para eso es espléndido; no 

se para en nada. 
—Me admiráis prodigiosamente, Besmaux. 
—Mayor será vuestro asombro cuando os diga lo que 

me trae cerca de vds. 
—Vamos, pronto, decidlo, quo la ansiedad me po-

ne en brasas. * 



—Dentro de ocho días á más' tardar, se ré i s . . . .capi-
tán de las guardias. 

Artagnan soltó una carcajada. 
—¡Vaya que. estáis de t romaj 
—No, por cierto, os digo la verdad. 
— Seria extraño, porque no debéis ignorar, mi pobre 

amigo, que hace dos años que el cardenal »me engaña 
podemos decir, con la promesa de una compañía, y pa-
ra conseguirla he hecho cosas sobrehumanas. 

Sin embargó, parece que el cardenal os iiace por 
fin-jnsticia. 

—Oh! es preciso ser cuerdo. El cardenál está deste-
r r a d o , el perlamento jf los principes t r iunfan , la corte 
se va á decidir á entrar á París, y por Dios que Su 
Eminencia nó puede querer vender la piél del oso an -
tes de haber alojado en e lcraáeo del animal una bue-
na bala de plomo. 

—No sabéis el motivo de que vuestra compañía haya 
permanecido en Rúel sin haberle ordenado que siguie-
ra á la corte? 

—Porque según parece, no se tiene entera confianza 
en la gente que la compone. 

—Podrá ser, pero los oficiales siempre ejercen in-
fluencia en la tropa y pueden responder de sus solda-
dos. " • 

—Claro está. . ' 
—¿Os quieren los vuestros? 
—De ello me enorgullozco. 
—Vuestro capitán há sido llamado esta mañana por 

la reina á Bontoisé. 
—Y bien?, . 
—No adiyináis para qué? _ 
—Ayudadme, Besmeaux, que estoy o¿i ayunas de to-

do eso. 

—Sí fuera.para dejares j iña completa lib jrtad de ac-
ción? . 

—Eso sería hábil, .respondió Aitagnan haciendo so-
nar su paladar con la lengua. Según eso, la corte des-
confiaría de M. de Pnyferrat . 

—No he dicho tanto, poro sí aseguro que M. de P n y -
ferrat no ha sabido conquistarse el cariño de sus sol-
dados tantv corfeo vos. 

—¡Ab, ya! pero fao creo que el cardenal pretenda ba-
tir el ejército entero de los príncipes únicamente con 
mi compañía. 

—Es que la corte, fijaos bien, n a he dicho el carde« 
exije una cosa f á c i l . . . .fácil, digo, para un hom. 

bre comq vos. 
—¡Dale! ¡dale! ya fesloy en ello, ya comprendo. 

—Sin embargo, cuando sepáis 
—Caramba! no quiero saber nada. Entre saber y te-

ner hay una diferencia enorme; estoy por lo segando. 
Traedme mi despacho de capitán de los guardias, fir« 
mado por Su Majestad y entonces 03 escucharé cuanto 
cfnerais. 

—Pues la cosa sería hecha, s i . . . . . 
—Os repito que no digáis nada Considerad que 

si yo no admitiera habríais divulgado, un secreto inú-
tilmente. 

—El cardenal no quedará contento, caballero.. 
—Ah? ya confesáis que se trafa del cardenal?^ 
Besmaux se mordió los labios. 
—Cuidado, Besmaux, para lachar conmigo se nece -

sita ser más fuerte quo yo. Adivino en vuestros rodeos 
que en Bouillim sólo está el Cuerpo de Mozarino; pero 
que su alma no ha dejado do habitar ei castillo quo 
ocupa actual mentó lá reina; quo no obstante la mayor 
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edad del rey, sigue siendo el regento del remo. Y quien 
eabe? Tal vez Su Eminencia en persona esté con la 
oorte en Pontoise, en Saint Germa in^por que no en 
París? 

-Chancearse no os determinar, Artagnan. 
- P n e s bien, conduyí : Sois mi amigo, Besmaux y 

estoy cierto de que os alegraría verme hecho capitán 
de los guardias; pero si queréis prestóme un servicio 
que sobré agradeceros, volved cerca del cardenal y de-
cidle que no me habéis encontrado. Podéis añadir tam-
bién qoe reflexionando profundamente sobre las pro-
posiciones que veníais á hacerme, considerásteis de su-
raa importancia traer á prevención el despacho del 
capitán que me prometía. E l cardenal no me hará la 
injuria de dudar mi palabra y la convicción de que 
obedeceré sus órdenes, ó por mejor decir, las de la cor-
te sin que obste ello el que me las dé á cara descubier-
ta: tiene mil motivos para pensar así. 

—Pero lo que me proponéis es grave. j 
- ¿ P o r qué? yo lo encuentro bien simple por cierto. 

No he dormido en mi casa porque pasé la noche en el 
«•arito donde ordinariamente juego, y nada más natu-
ral que no encontrarme. Este es uno de ««os acciden-
tos que . n la vida se repiten con frecuencia. 

- P e n s a d , Artagnan, en que el rey no ver i con bue-
nos ojos vuestro modo de obrar. El que no está con el, 
está en su contra. , , 

- ¡ P e r o , pardiez, si yo estey con él! No lo he probad 
suficientemente en el combate de San Antonio? 
Tal vez sea yo más útil á su Majestad viniendo de Pa-
rís, que si estuviera á su lado on Pontoise. Aqm puedo 
formarle un partido. Los vecinos están aburndes y 

' ' —Ayer, apenas entré á París, eósade las cuatro de la 
tardo, y en la nocho jugué en la casa del cgadjutor. 

—Allí so júoga siempre. 
—Es verdad; como en una taberna, más sin embar-

go, no e s poco couééguir . . . Además; tengo mis razo-
nos para áíejaarmé un poco de Pontoise. 

—Pero, ami-
go Artagnan, 
si nunca ha-

sido par-
tidario de la 
i n a c c i ó n ; y 
cu ¡fado proíe-

ptí-

del rey pai-a 
n t - G e r -

' '"¿£¿¡,^1 " ' main. después 

" -• —De esobace ya mu-
• cho tiempo, Besmaux, y 

/ en las guerras civiles so 
- / vive más pronto que on 

a vida ordinaria. Quien 
vive-agremie . . . . . Conque así, no me habéis visto, 

- £rc puedo engañar ai cardenal hasta eee ponte-
ftontrnn», afiiigü mío, egte as ejftlwaaará me. 

nog. .Sppon/scJ q^e Jo refarífe -nu&stpa entrevista ta l 
c-oiaa ha posada, El saedenai dlH que e! ¡na¡ ^ i í o es 
áabtüo á vuosfcm torpatít á f í twí í s impotencia; misa . 

8ü nüsstra hipétesis¡ siempre « o s s e m l s ei dsrasho 
e 
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de volver á la carga y la esperanza de tr iunfar de mi 
resistencia. 

—¿Con (pié decididamente no queréis escucharme? 
—Punto en boca! tal es mi resoluciín. 
—Tanto peor para vos, dijo Besmaux levantándose. 
E a ese momento Artagnon oyó llamar á la puerta é 

hizo seña al mazarino para que guardara silencio. 
Champagne pronunció algunas palabras que no l lega-
ron hasta ellos; pero el ruido de muchas puertas que se 
abrían se carraban indicó ájArtagnan que su prudente 
criado "hacía entrar al salón á la persona que llegaba. 

Artagnan miró á Besmaux con un aire bastanto 
significativo, y éste se convenció da que la per-
sona que venía á visitar á su amigo era do alto cope-
te. Sin procurar ocultar su mal humor por el éxito des-
graciado de su empresa, el señor de Besmaux se dis-
ponía á salir. 

—A propósito, le dijo Artagnan, tengo noticias del 
Beard. 

—¿Cuáles? preguntó Besmaux con indiferencia. 
—M. de Montlezun, vuestro pariente, según entien-

do, se dirige á París. 
v — ¡Ah! hizo Besmaux palideciendo. 

Esta circunstancia no pasó desapercibida á la pers-
picacia del teniente. 

—Se dice que está muy alcanzado y que se encuen-
tra sin recursos para sostener á su numerosa familia, 
por lo cual se ha decidido á ir á la corte para preteu-
der algún cargo. „ 

— Esto no dejará de enredarme algo; pero respecto 4 
6» familia, ésta ge reduee,á un lujo único, 

—¡A.b! ¿oonqua sois pariente? 
—Quién lo dude, replicó Besmaux? * *»Pos cierto que m m é yo, 

* 
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—Adiós, Artagnan. 
—Conque está convenido, ¿no os verdad? No me ha-

béis encontrado. 
—Sea. ¿Dónde volveremos á vernos? 
—Todas las mañanas hasta las nueve, es lo más se-

guro. Pero venid cuando queráis, y anñ cuando no es- • 
té, Champagne sabrá dónde me hallo. 

—Comente . 
—Pero nada de subterfugios, amigo mió. 
—Estad tranquilo. 
Besmaux se envolvió en su capa y bajó la escalera, 

no sin asegurarse antes de que estaba enteramente 
libre. 

—Estaba seguro, pensaba el caballero, de que lia-
blándole de jos Montlezon, ya no j3e opondría á nada. 
Pero por último, qué ha venido á proponerme., . .Ten-
dría gracia que lo supiera por la persona que mé aguar 
da en el sa lón . . . . porque es un hombro, no hay du-
d a . . . . sus botas han resonado en el p i so , . . . ¡Ah so-
ñor Mazarino, queréis convertirme en mercader! . . . 
Todavía valgo alguna cosa , . . .¡Caramba.... . cuánto 
pesaié en oro? 

V 

Artagnan cerró la puerta luego que hubo saiido Bes-
maux, y se volvió hacia Champagne que en aquel mo-
mento llevaba una cesta grande. 

'—Si no me engaño, amigo Champagne-, te dispones 
á ir á hacer tus provisiones. 

-.. —Precisamente, señor, pero. . . 
"-FETO qué/preguntó eHábalIero tnt reodo EC BU C^-



mara y mostrando el billete quó h a ^ a pagado on la 
mañana. " 

—Señor, no pnedp volveren mi todavía, tal ha sido 
el asombro que he experimentado, erntinuó Ghampag 
no que iba detrás de su amo, sin dejar para nada su 
canasto. . 

—¿Qué quiero decir el perillán? 
—Oh, bien sé que el señor es uu hombre do palabra, 

pero no puedo menos de confesar que hace bastante 
tiempo se ha perdido la costumbre de ver saldar deu-
das como esa. 

—¿Y te atreves á imaginar, bribón, que voy á darte 
cuenta de mis acciones? 

—No, señor, pero 
—¡Ah, Champagne, añadió el caballero con molau* 

eolia, principiar el diapagando una deuda antigua, 
dobe traer la dicha. 

—Sin embargo, si el señor lo permite, me atreveré 
& hacerle una proposición, que estoy seguro será de 
BU agrado. 

—Habla, amigo mío, bien sé que no careces de in-
teligencia. 

—Pues bien, señor, permitid quo enseñe ese billete, 
pagado ya, á los proveedores de la casa, 

—¡Cómo! 
—Vaya, al pastelero se lo deben por. lo menos sesen-

ta libras; otro tanto, sí no más al especiero; trescien-
tas, si no me engaño, á M. Pluchet. el tabernero déla 
»Botella de Oro.» 

J§Ah basta, bssta, ms espantas coa ta rela-
ción! qtiá cuentas mo HaagÉ 

—Es la historia vmd&im ds nuestra éifctia&íés, sa* 
ños. 

—Mira lo qne tiono la gabeta y calcula si puede al-
canzar para todo eso. 

Champagne se dirigió alegremente á la consola é 
introdujo ambas mano? hasta el fondo del dichoso co-
fre. 

— ¡Eh, señor, exclamó sollozando, aquí 110 hay tres-
cientas libras, y esto me da miedo! 
r —Déjame diez luisas y toma lo demás. 
' — Ah, querido amo, qué alegría me proporcionáis. 

Sabéis que nuestro crédito iba teniendo una decaden-
cia escandalosa M. Pluchet representó una escena tan 
triste l a última vez que fui á buscar el almuerzo á su 
cocina. 

^ S é ha atrevido M. Pluchet. 
—Y si no hubiera sido por su linda mujer. . ¿ 
—¿Conque me ha ofendido? Está bien, Champagne. 

¿Qué opinas de esto? 
: —Que ella os ama furiosamente, señor. 
" —¿No es hermosti? 
' —Y mucho, señor. 

—Pues bien, yo arreglaré esto asnnto con M. Plu-
chet, te lo prometo. 

—Quedad tranquilo por ahora, gracias á este dine-
ro y á ese milagroso billete, la abundancia más com-
pleta, la abundancia más completa va á rodearnos, ten-
go seguridad. 

—Vete puos, parlanchín, le dijo Artagnan, entre-
gándole el billete que según el criado dobía producir 
tan buen efecto entro los acreedores del oficial. 

—Pero el señor olvida y yo también, que 01» ol salón 
hay alguno esperando. 

—¿Quién es? 
—Un vecino á quien nunca había visto y quo insis-

te en ser recibido de vos. 
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—Y nada me habéis .dicho, belitre. 
—Es que ese billote me hace perder la cabeza. No 

podéis Imaginaros lo qne va á subir nuestro crédito 
con é!, lo menos por seis meses 

Y Champagne lo guardó en el faldón izquierdo de 
su casaca, y salió. Artagnan empujó la pnerta del sa-
lón. 

Un hombre vestido de negro se levantó del sillórt 
en que cstaha sentado, y saludó fríamente. 

El teniente lo hizo seña para que se sentára de nue-
vo, haciéndolo él en un sillón inmediato, cuidándose 
siempre dar la espalda á la ventana por la quo á pesar 
de las cortinas, se deslizaba un rayo de sol que sin 
caer sobro el rostro del desconocido, aclaraba sus fac-
ciones. 

Era un hombre de cuarenta años, ostatnra alta, ner-
vioso y s e p , caballos negros y abundantes, y cuya bar-
ba. no obstante estar cuidadosamente afeitada, se con-
fundía con su color extremadamente moreno. Sus cojas 
en extremo largas parecían de oerdas duras, y erizadas 
dándole un aspecto casi terrible, el cual se aumentaba 
todavía más por su dentadura blanca, pero aguda y 
desigual. Algo se encontraba en aquel personaje ex-
traño do hidalgo y de indiano, tipo que Golón y Cor-
tés importaron ni continente. 

—Señor, dijo tengo él honor de pertenecer al princi-
po de Condé. 

—No-habia que decirlo, pensó Artagnan. ¡Diablo! pa -
rece que ambos campos cuidañóle mi más de lo que de-
bían! Veamos quién promete más. En caso de igualar-
se, prefiero á Bosmaux. La fisonomía de este hombre 
no moTlá garantías, 
'—Señor, continuó ol desconocido,*no podréis menos 

que sorprenderos al mirar estacionada en Ituel la c»m-

pañía de guardias en que servís, no obstante las s im-
patías bien conocidas de sus oficiales h a c i a . . . . el pai» 
tido contrario á los príncipes y al parlamento. 

—Docid con más exactitud, siendo tan adicto al rey. 
—M. do Condé, sin desesperar de hacor las paces con 

S. M. ha querido que se encuentron sus más fieles sol-
dados en sus cuarteles; en consecuencia. . . 

—Si S. M. hubiera deseado tener á su alrededor to-
das sus compañías de guardias, dudo mucho que la mia 
hubiera permanecido en Rnel, señor, pues habría de-
sertado pronto y bien. s 

— Vos ejercéis una poderosa influencia en vuestros 
so ldados . . . . 

—Antes de ir m&s lejos, permitidme dos palabras-, 
dijo Artagnan interrumpiendo al desconocido. 

—Decidlas, señor, v 

—Necesitáis de mi ayuda, y os aprovecháis do la se-
paración do M. Puyferrat para reclamarla, ¿no os esto? 

—Puedo ser, respondió con duda el hombre miste« 
rioso. 

— Entonces, hablad con claridad; es el mejor mpdio 
do entenderse. 

—Estipulemos antes nuestras condiciones. 
—Me parece bien. 
—Hé aquí un despacho do capitán de los guardias. 
—¿Para mí? 
—Para vos, 
—¿Eirraadj?. . . preguntó el caballero. 
—Por monseñor Gastón do Orloans, teniente gene -

ral del reino. 
Artagnan se rascó una oreja 
—Es un despacho, dijo; quiero decir, un pedazo do 

papel ó pergamino, porque 110 veo la compañía quo 
concede. 



—M. do Pnyferrat Berá nombrado gobernador do 
Amiens ó de cualquiera otra fortaleza que elija, Blayc, 
por ejemplo. 

—Cuidado, señpr; en Blaye está el duque do San Si* 
món, que no se dejará despojar tan fácilmente. 

—M. de Cpndó lo puedo todo en la .Guinea, respon-
dió el desconocido. 

—Bien, admitamos eso; es decir, ¿la reina regento no 
ratificará? . 

—Monseñor Gastón tiene plenos poderes. 
—Un instante, eso si merece discusión. Si admitís 

que yo me incline del lado de la.corte, 110 debo descon-
fiar de los despachos firmados por Gastón. 

—Adema?, aquí tenéis un bono de cuarenta mil l i-
bras á favor vuestro, pagadero por el sub-intendente. 
Hay diez capitano» que harían negocios con sólo esto. 

—En efecto, convengo en que ese es el precio. 
—Conque aceptáis, ¿no es así? 
—¿Y si admitiera, qué tendría quo hacer? 
—Dadme antes vaostra palabra de gentil hombre de 

que á no conveniros, el, secreto • quedará entro nos-
otros, señor oficial. 

— Os lo juro, señor. 
— P u e s bien, he aquí do qué se , t r a t a . El cardenal 

Mazarino está considerado como el único, lo entendéis, 
el único obstáculo á la pacificación general y por Jo 
mismo es-indispensable apoderarse de sn persona.. 

—Pero Su Eminencia está fuera de Francia, en Boui-
llón, á do?, ó tres leguas de Sodán, BÍ HO me engaño!, . 

—Aun está muy cerca de la reina. Será preciso qo,e< 
una 'expe üción de veinte, treinta, ó más hombrees, se-
gún queráis, mandarla por vos, se dirija á Buillón ó al 
pueblo que ge os designe, y robe á Mazarino. 

—Lo cual era peligroso. 

,-^No tanto coma pensáis. Según dicen, el cardenal 
se pasea diariamente casi solo en el bosque de Arden-
nes. • 
. —Y una vez su Eminencia en poder de la expedí" 

ción, ¿qué haréis vps¡? 
. —No se tratará do otra cosa que ponerlo en manos 
del gobernador de la Bastilla. 
.—Señor, dijo Aítaguan levantándose, en lo.cual lo 

imitó el desconocido, merece una madura reflexión to-
do eso. 

—Sin embargo, el príncipe desea una contestación 
pronta. 

—¿Ño puede esperar á mañana? 
—SÍ no os posible do otro modo, su alteza esperará, 

p e r o . . . . L ' ' 
—Pues bien, señor, hasta mañana á las doce si gus-

táis, dijo el caballero con gracia. 
—Mañana á las doce, pero tongo vuestra palabra. 
Artagnan saludó y condujo al desconocido h a s t a l a 

pneita. Esto salió después de haber tomado como M. 
Besmaux la precaución de cnbrirso con su.capa. 

El caballero volvió á su cuarto, bastante inquieto, 
y comenzó á vestirse. 

—Esa especie do cuervo, me propone robar al car-
denal, so d i j o . . . .Apuesto-á quo Bosnians mo habría 
dicho que robara á Condé, Casualidad como ésta. 
Afortunadamente mo encuentro del lado del r e y . . . . 
H u m ! . . . .M, de Co.ndé quiere, según p&reco, jugarle 
una mala pasada al duque do Gn'sa, y su hermano, 
tan jorobado, corno es, debo aspirar, por lo monos, á 
la t ia ra , . . .[Ah! venga ía guerra extranjera,eso será 
mejor No es en laguerra civil donde alcanzaré,nun-
ca el bastón de Mariscal de, Francia . . . Pobre F r a n -
cia, ¡qué tirones te dan tus mismos hijos!. . . . 
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Durante las reflexiones de Arfcagnan, el desconocido 
bajó la escalera y se aventuró e n el pasillo obscuro 
que desembocaba 4 la calle. 

H a c i a el medio de aquel callejón, un objeto de co-
lor blanquisco lució en el suelo y a t ra jo sus miradas. 
Se inclinó para tomarlo. 

E ra un papel que extendió con precaución porque 
parecía envejecido con un uso ant iguo. F i j ó en él sne 
ojos, sonrió, y tuvo la intención de volver sobro sus 
pasos; pero estaba tan absorbido en sus pensamien-
tos que no se fijó en él. Es más que probable que las 
mismas ideas preocupaban al jovon, porque lo recibió 
con una sonrisa^significativa. 

—Me dijisteis que os esporara aquí, primo mío, dijo 
Vijé, tocándolo el brazo. 

— S í . . , ¿os pagó M. Artagnan? preguntó el des-
conocido. 

—He aquí el dinero, respondió Yi jé sacando su bol-
sillo. 

El otro no pudo disimular su admiración, y sopesó 
el saco con desconfianza. 

¡Tenia dos mil libras disponibles! os increíble, ex-
clamó. 

—¿Por qué, querido mió? 
—Entonces no es lo que averigaásteis. 
—¡Cómo! 
—Nada, nada replicó vivamente el descono-

cido, que no era otro que M. de Berada, abogado del 
parlamento, ej mismo que adquirió el billete, de M. de 
Montigró, cuya mujer , ' la señorita de Montbaroy, fué 
la heredera. 

Diciendo osas palabras arrastró á Vijé. 
—Pero este no es el camino del palacio, di jo éste vi-

siblemente inquieto. 
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—Es que ño iré hoy, ni vos tampoco, Luis ; os ne-
cesito. 

—Pero mi palabra, M. T i f o n e o . . . 
—Tengo qne encargaros de una misión más agra-

dable por cierto qué la de arreglar y coser los legajos 
de maese Tifoneo Dfoormaux. 

—A fe mia, primo, que no estoy mu j ' contento con 
esa ocupación, palabra de honor. 

—Partiréis mañana para Burdeos. 
—Mañana, exclamó el joven. 
—Es preciso. 
—¿Y . . . vos? 
—Oh! dentro de ocho días, cuando más iremos m i 

mujer y yo. Pero ios negocios se van embrollando, y 
los príncipes necesitan hacer pasar mi aviso. 

—Consiento en ser mensajero, pero partir solo. . . 
no es muy divertido que díg irnos. Sobro todo, cuando __ 
tenía la seguridad do que me aeompáüaríais vos y 
Gabriela. 

—Estáis en libertad do quedaros on París si a lgunos 
afectos ó intereses os lo exigen. 

- P a r t i r é qneridó pfíflno, partiré, respondió Vijé con 
decisión, pe ro . . ; . 

—¿A dónde vamos ahora con semejante paso? 
—A la callo de Sau Lviis, á mi casa. 
—Es q u e . . . replicó Vijé con embarazo, volver á es-

ta hora maese Desormaux qs citó para el pa l ac io . . . 
se t rata de un negocio muy grave creft que debe-
ríamos v e r l o . . . . 

—Amigo Luis, los negocios do Es t ado son preferen-
tes á los demás. 

—¡Los nogocioá de Estado! ¡Ah! 110 desconozco 
que desde liaco algún tiempo les sacrificáis todo, mae-
se Barada.-
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—Es posible; paro he comenzado y debo continuar. 
Siempre tiene que ser así la vida política. Por lo de-
más, estoy cierto de no ser un bobalicón, y esto ya es 
algo. Tengo promesas positivas, y quiero decirlo de una 
vez, el cargo de consejero del parlamento de Burdeos 
que aparenté comprar en cincuenta mil libras, lo ob-
tendré grátis. 

—Eso no es posible para nadie. 
—Como os lo digo. 
—¡Oh! tanto mejor pero si quereis creerme, pri-

mo, volvamos sobre nuestros pasos y maeso Desor-
maux debe impacientarse . . . . . su naturaleza no tiene 
nada de flemática 

Y diciendo .estos palabras, Vijé se esforzaba todavía 
en detener á Bnrada. Este, que hasta aquel momento 
no había rapara lo en sus tentativas v en su embarazo, 
se detuvo do repente y lo miró cara.á cara. 

—Pero ¿qué diablos tenéis, Luis? 
—-¿Yo, prim >?. No comprendo porqué me tiráis 

de la manga, ni mucho"menos la causa de vuestra tur-
bación y do que no atondais á mis palabras ¿Teneis 
algún soneto on la punta de la lengua, ó andais á caza 
de algún consonante que no encontráis? 

—No tengo nada. 
—¡Pues bien! deja l por un instante los espacios ima-

gineri -s y la poesía, que os tiene fatigado. 
—¿Qnerois ir á vuestra casa, primó? , 
—Sin duda. 
—Pues vamos! dijo Vijé, que parecía haber tomado 

repentinamente una: resolución-
Ambos siguieron á buen paso, y no tardaron on lle-

gar á la callo do San Luis, no sin haber atravesado des-
de el Hotel-de-Villa el dédalo do callos que en aquolla 
época conducía al Marais. M. de Barada vivía en uua 
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casit^ situada á pocos pasos do la entrada de la ca'lle, y 
cuyo jurdín se extendía hasta el cultivo do Santa Cata-
rina. 

Dejemos por un instante á estos dos personajes, pa-
ra seguir los pasos do Champagne, quien, medía hora 
antes, como hemos visto, provisto do su cesta marchaba 
"á conquistar las provisiones do boca. Conquista bas-
tante difícil, puesto que el crédito había acabado si no 
del todo al menos en su mayor parte desdé hacía tiem-
po. Así pues, se dirigió 4 la Cité, dónde estaba el acree-
dor principal, que por cierto n > era el más intratablo. 
En consecuencia, tomó el puente do Nuosbrá Señora. 

M. Pluchet, á quien hemos visto la víspera mandan-
do la ronda de vecinos y que llegó muy á propósito á 
la puerta de San Honorato para libertar al teniente, era 
tabernero de profesión, y sucasa estaba establecida on 
el centro de la calle principal dé la Cité, teniendo por 
nombro "La Botella do Oro." Aún oxiste en nuestros 
días esa casa renovada después, aunque muy poco en 
su estilo antiguo, y quo no se diferenciaba entonces por 
otra cosa sino pos no rasar como hoy su entrada con la 
callo, pues estaba precedida por un pequeño jardín 
plantado de rosas y de madreselvas sembradas en ba-
rriles quo servían de abrig > á los bebedores que atraía 
el aspecto seductor de aquella perla de las tabernas. 

M. Pluchet era uu ciudadano honrado, á quien so eá-
timaba por todos los vecinos del cuartel, y que veinte 
años antes fundó aquella taberna que poco á poco fué 
acreditándose basta hacerse de 'fama y donde sa ven-
dían vinos, Hflows y alimentos ív buenos precios. Mer-
ced 4 la baoiia calidad da los »foot r,, nsi como la acti-
vidad y el oi'dcn desplegados por madama Pluohat, el 
establecimiento prosperó dtüaute IOB qu'mee primeras 
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años; pero á los cinco do haber fallecido Ja tabernera, 
los negocios, que al decir de los vecinos ó de lof envi-
diosos, debían ir en decadencia, aumentaron en pro-
porciones enormes. 

Estaba escrito en el destino del buen Pluchet que de-
bería á las mujeres la prosperidad de.su negociación; 
porque la segunda madama Pluchet que escogió para 
asociarse á su destino y á su comercio, trajo mayor for-
tuna á la «Botella do Oro.» 

Era una mujer de veintidós años, fresca y hermosa, 
de estatura proporcionada y ojos lindos, acusada ge-
neralmente de coqueta porque seguía con todo rigor las 
modas de su tiempo y tenía cierto empaque que le daba 
una gracia encantadora. Es cie.to que su fina nariz, 
algo remangada, $ sus ojos rasgados tenían algo dé 

irresist ible; pero este algo se completaba con creces por 
medio de los adornos de su tocador y de sus trajes. 

Los parroquianos de la "Botella de Oro'' aumenta-
bau cada dia, y no se desdeñaban de frecuentarla los 
gentiles-hombres, sobre todo en el tiempo de calor, por 
que estaban seguros de encontrar allí bebidas heladas 
al estilo de España, y ros'ro risueño en la hermosa ta-
bernera. 

Sin embargo, maese Pluchet tenía sus horas do me-
lancolía, porque no puf oso era más joven, y mientras 
su cráneo iba poco á poco quedando limpio, su obesi; 
dad crecía más y más; poro sa consolaba filosóficamen-
te de su mala ventura contando y recontando sus bue-
nos escudos de oro que le permitían comprar detiempo 
en tiempo un regular terreno en los alrededores de Per-
pignan, en el Rousillón, donde tenia en arrendamiento 
una pequeña propiédad eou la idea de retirarse allí en 
BU vejez. 

E i deaA¡rtagn&á ponía el pie ea si p m k a l doí 

jardín cuando el marido y la mujer reñían s in cuidar-
se de los que á pocos pasos bebían ó comían en la mis-
ma taberna. La querella parecia viva no obstante que 
la joven no respondía sino con una risa graciosa á las 
observaciones de su señor y duoño; lo quo naturalmen-
te contribuía en gran parte á que el bueno de su mari-
do aumentara su furor. 

—¡Ob! dijo Champagne avanzando afablemente. La 
paz de Dios sea ontre vosotros, maese Pluchet. 

—¿Qué es ésto? exclamó el honrado tabernero diri-
giendo al recién llegado una mirada llena de indigna-
ción. 

—Digo, señor Pluchet, que es malo hacer cóleras y 
ponerse irritado c jn una mujet tan gentil y tan bueaa 
como la vuestra. 

—¿Quién os permite mezclarse en nuestros asuntos? 
—¡Diablo! difícilmente la encontraríais igual aun 

cuando diérais vuelta al mundo. 
—¡Oh eso sí! dijo el marido con un gesto de desespe-

ración, ai cual respondió la más argentina y la más 
franca carcajada de su cara mitad. 

La tabernera tomó la canasta del brazo de Champag. 
ne oon solicitud; pero inmediatamente se procipitó fu-
rioso entre ellos M. Pluchet y agarró la costa por la 
asa. 

—¿Qué vais á hacer? preguntó. 
—Supongo que M. Champagne viene como do cos-

tumbre por las provisiones do su amo, y v o y . . . , 
—No darois nada, 

.—-¿Cómo que no daré? 
—No, señora, y antes por el contrario, tongo quo que-

jarmo de M. de Artagnan. 
La hermosa tabernera cambió 4o color y eoiW la 

cesta, ^ 



qué? preguntó Champagne, considerando lo ' 
conveniente que seria i r en sd ayuda. 

—El señor Artagnan me-ha ompromet ido ayer gra-
vemente, 110 tenia la contraseña y entró á Paris no obs-
tante la consigna. Ya veréis,'señor Champagne, si ésto 
no 'comprometerá, y mucho ni i responsabilidad, añadió 
el vecino infinido sus carrillos y adelantando Oí abdo-
men, lo que le daba una importancia de las más gro-
tescas. 

—El señor recibió ol castigo por su atrevimiento, res-
pondió dolorósamsnte Champagne, p"uosto'quo lohíríe-
ron esos demonios de españoles. 

—Herido! óxclamS m a l a m a Pluchet con espanto 
y poniéndose pálida. 

—Sí, señora, y muy gravemente! creyó deber añadir 
ol buen' doméstico; 

—Dadme pronto esa ceáta, M. Plucífét, yojjr á esco-
ger lo mejor para M. dó Artaguan, que bíeü lo necesi-
tará. 

Y diciendolo asi la excele'áto mujer se apoderó de fa 
canasta que su marido no trató de retener, y corrió con 
ella á la cocina. 

—Verdaderamente,. señor Champagne, ¿hasido heri-
do el eaballeio? progúnt-5 ol tabernero ónteruecién-
dose. 
• —Y mucho, señor Plachét. 

—Pero ño está eñ peí ig-o, ¿verdad? 
— ¡Oh! felizmente no , . . , . 
—Pues bien, entonces, mi querido "señor 'Champag-

ne, consideráis que uoos á propósito hablarle en estos 
jaomáütbs d^ la auentoelía qua tenöwes pen^isnte-? 

. —Podéis tener- entera íjogarldaii (Jo ú sofios os 
f n ^ v á , U m prouto, oastestó gl 6ríad;) coe cíüi'to ßko 
de eonfianssa. • 

¡I f^Oh! no lo he dudado, replicó el tabernero, dando á 
sus palabras un acento do incredulidad quo no ¡ asó 
desapercibido á su interlocutor, quo era COJSO hem-s 
visto, mny perspicáz. 

—Amigo Pluchet, añadió Champagne, e-1 crballero 
ha entrado de3do hoy en una vida ejemplar, y os voy á 
prcsent .r una prueba c incluyente de ello. El caballero 
no ha firmado en toda su vida más quo un pagaré, al 
menos que yo sepa, y esto fué hace once años, lá mise-
ria de once años! Pues bien, eso pagaré había si-
do o lv idado. . . . 

—Ya lo creo; en once años! E n rigor, teñir ía el 
derecho de rebasar el pa|jo por oí tiempo transcurrido. 

—Qué decis, respondió el fiel Champagne con indig-
nación, el caballero Artagnau estima y respeta su fir-
ma más do lo que pensáis! su firma!.. .esto n o m b r e -
Carlos Artaguan—es su orgullo, os su honor, no es BU 
comercio! 

—Muy bien, señor Champagne, aplandíó Madamo 
Ph'chetque venía con la canasta cubierta con una ser-
villeta, y do cuyo fondo se exhalaba un olor apetitoso, 
vaya unes sentimientos! 

M. Plunchet-sintió haber pronunciado las palabras 
quo lastimaron la probidad de aquel criado, sentimiou-
to de que ol mismo e-a tan decidido partidario. 

— Puos bien, señor, añadió Champagne encantado 
del efecto que había producido, ol caballero Artaguan 
cubrió esta mañana ese pagaré con buenos escudos do 
oro, ascendiendo la suma á dos mil libras. 

—Y pagó esta mañana doscientos pistolas! exclamó 
M. Pluchet con ol airo más incrédulo. 

—Como os lo digo y voy á probarlo! aquí tengo eso 
doaomento firmado por un notario. 



Diciendo esto Champagne buscó en la bolsa de BU -
casaquilla, después en sus greguescos, en su sombrero, 
en todas partes, pero cosa extraña! —infructuosamen-
te! Comenzó de nuevo su inspección do bolsas, que por 
lo lítenos eran media docena, y á cada triste desenga-;" 
ño su fisonomía tomaba un aire de tristeza y desalien •< 
to haciendo brotar do eu frento ui^ sudor abundante. 

Ah! Dios mío! grito poniéndose pálido como un 
cadáver sacando con la mano una de las bolsas de sus 
íaldonos toda-agujereada, mí bolsa, mi bolsa está ro» 
ta! 

El buen Pluchet acogió esta exclamación concuna 
sonrisa burlona. ' ' 

¿No me creeís, señor Pluchet? Siii embargo, os digo 
la verdad: y vuestra actitud y vuestro acento me pare 
ce en extremo insultante para el honor do mi amo y 
para el mío! 

—Señor Champagne, respondió el tabernero con dig-
nidad, soy comerciante y*iio me importa lo que hag>iis 
fuera de mi casa. Que el caballero p agí te sus deudas ó 
no, es cosa que lio me interesa: pero an cuanto á lo que 
mo debo . . . . 

—SeñorPluchet, d i j ó l a joven interviniendo, úo roo j 
habléis de esa cuenta, estando herido M. de Aríwgnan-
no es prudente cobrarle. 

—Cómo que no es prudente! el eeu >r Artagnan riía 
debo trescientas cincuenta 1 ibrfrs cuando monos, y n a 
ho do bab!<Tr! ¿sé trata acaso do una'bicoca? 

—Si ps debe tre^scioikas cincuenta libras, señor,'"dijo? 
Champagne con la autoridad de un intoligénto Gen«' 
ral¡ entonces poijod vuestra cuenta en forma v so o 
pagará. 

ST el atrevido cri do sacó de la b >fsa un saco do cuo-

ro del-cual echó escudos sobre la mesa, que se puso á 
contar en seguida. 

»Señor Champagne, yo no quior<f nada, lo oís? ex-
clamaba madama Pluchet. 

—Muy bioii, señora, vos sois una persona delicada, 
pero vuestro esposo esíá animado de sentimientos fe-
roces hacia nosotros. Quiero cerrarle la bóca con esta 
plata acuñada. 

—Pero yo no lo consentiré." 
—En chanto á mi no sólo consiento, sino que tomo, -

dijo el tabernero de la < Botella de oro,» preparándose á 
extender la cuenta en u n papel que sacó de un libro 
de horas. 

—Pero, señor Pluchet, dijo Champagne, en lo do 
adelante mi amo no se ;proveorá do vuestra casa, sino 
del Escudo de F ranc ia ! . . . 

A estas palabras, madama Pluchet puso el grito en 
el cielo, arrancó- do las manos do su marido la malha-
dada cuonta, la hizo pedazos y tomó una aclitiid ma¡-. . 
jestüosa. • * 

—Señor Champagne, llevaos ese dinero!. . . mi mari-
do no ha. querido sospechar siquiera de- la buena fo y-
hbnradez del caballero Artagnan. , 

—Pero si yo no he dicho nada . . . .ba lbuceó el buen 
hombre aterrorizado por la^cólera inusitada de sn'cara 
mitad. 

—EstoeS indigno, vergonzoso! exclamó ella, y soís 
paisano del señor Artagfiaii. 

—Xo, soy del R o u s i l i o n . . . " 
—-Es lo mismo! Un joven que haco tanto honor á sqg 

compatriotas y que algún dí a será 1 ; lo menos duqno 
y mariscal de Francia! 

—No os digolocontrario, mi querida Esteban a, pero 
c o n v e n i d . . . . 



—Señor Champagne, dijo la joven al criado "qué : 

guardó prudentemente sus escudos en la bolsa, muy J 
satisfecho del sesgo que_ tomaba la discusión, mi mari-
do siente en el alma lo que se ha atrevido á decir hace 
poco y en prueba de ello va á enviar inmediatamente 
al caballero una docena de botellas de ese vino do | 
Rousillon que tanto le agrada. 

—Sonora, gruñó el pobre Pluchet absorto, me osláis Ü 
arruinando! 

—No, es que cuido de vuestra reputación mejor que ;S 
vos mismo. Por desgracia olvidáis muy freeuentemen- j | 
te que á mí es á quien debéis los honores y las digni- f 
dades que llueven sobre vuestra indigna c vbeza. 

- O h ! 
—No es debido á mí el que el coadjutor os haya nom- 3 

brado capitán de una compañía de la milicia urbana? J 
'jtf-k—Muy bien, querida Estébana, pe ro . . . 

—Pero gran Dios! se pasa la hora de la parada y os ¡ 
esperan on ol Hotel-de Ville. No os demoréis más, co- :« 
rrod. 

—Es verdad! exclamó el tabernero, dando á su físo- 1 
nomía un aire de mata-siete y ciuóndoso un largo os- a 
padón colocado en un ángulo de la taberna. 

—Señor Champagne, dijo íhadamo Pluchet, llevad « 
prontamente esa eesta que guarda dos cosas que pue- j 
den enfriarse. 

Champagno no se hizo repetir aquel mandato y ga- \ 
nó con violencia la calle de Arcis buscando por el'sue- 3 
lo el malaventurado pagaré tan desgraciadamente per- J 
dido. Una vez en la casa, consideró inútil hablar al ca- "3 
ballero del incidente ocurrido, á fin de evitar un dis- ¿ 
gusto y un sermón merecido per su poco cuidado. 

El caballero se sentó á la mo3<i, may satisfecho de l a a 
provisión, cuando llamaron á la puerta. 

-•< —Hoy es día de visitas, dijo Champagne yendo á 
abrir do mal humor. 

La visita no podía eer más agradable. Madame PIu-
chet entró y detrás de ella se perfilaba un mozo enrga-
do de un eesío donde doce botellas sacaban sus cabezas 
venerables. 

He aquí el Rosillón anunciado, dijo la joven con voz 
clara y entrando sin cumplimientos en la cámara del 

I teniente. 
I - - ¡ O h qué sorpresa! . . . . exclamó Artagnan, mi que-

rida madarae Pluchet, qué amable y que fecüa estáis 
c- hoy! 

Madama Pluchet desenfardó las botellas y despidió 
á su criado. 

—Champagno gritó Artsgnan, un cubierto para ma-
dama Pluchet porque supongo que os dignareis hacor-
meosto honor, bella señora, añadió galantemente. 

—En verdad, caballero, respondió con timidez, no sé 
si debo 

Artagnan tomó á la hermosa tabernera por la cintura 
y depositó sobro su cuello do cisne oí más sonoro de los 
besos. 

- Esta declaración de guerra sofocó la repugnancia de 
la graciosa madama Pluchet. 

Acsptó, riendo á carcajadas. 
} —¡Querida madama Pluchet, esta mañana pagué una 
deuda viejísima y eso natnralroonlo debía (raerme la 
l i c h a . . . . Vuestra hormosurajnstiiica mi pensamiento, 

],[ caramba! ¡A Ja mesa! 

VI 

El patio de la casa de la cilio do Santa Catarina don-
do entraron Barada y su primo Vijé, estaba casi 'lleno 



íacayosfpero lo que llamó más fuertemente la alen¿ 
.011 de los dos individuos, fué una carroza de ten idas 

ante las gradas del yestibulo, con la portezuela abierta. 
Aquel fren ostentaba u a escudo do armas que no dpja-3j 
Da duda ninguna acerca do la calidad do da. persona 4 
quien pertenecí a. 

'—¿Estará aquí M. do Coatí? se preguntó Baiáda sor-^ 
prendido, pero con tal indiforenoia que las facciones ' 
de su primo recobra ron su alegría habitual. Sus cejas-, 
f runcidas desde hacía media hora en muestra de una 
inquietud gpoíund«, se extendieron enteramente, y su-
bió alegre y satisfecho detrás do B irad i los escalones^ 
del vestíbulo, no sin dejar de hacor ruido. 

U n a joven esbe'tá apareció en lo alto do la escalera I 
y después de echar una retirada á los que subían, desa-
pareció cómo una flecha. Erá una doncella de lq, casa. 

Cinco ir,infttos después, Barada entraba en el salón-: 
de recepción, donde éncontró al príncipe do Cortli ocu-
pado en escriljir en una mesita, mientras qup la señora 
de Barada bordaba al tambor cerca de la chimenea, 
en la que, no obstante la estación, ardía uu fuego vi-
vísimo. , 

— Ya está aquí Barada, principe, dijo madama-
—¡Par diez! me ocupaba en escribiros, mi querid^ Ba^j 

rada, porqué deseando veros, no os oncontré en-el pala-; 
ció n i eii vuestra casa'. Y bien ¿habéis hablado con-
nuestro hombre? 

—Si su Alteza quiere molestarse en pas-ir á mi gabi 
nete, tendré la honra do darle cuenta dé mi comisión» 

—Do buena gana, respondió el principo, porque el' 
calor de aquí sof.-.ca. 
.' —Será preciso que vuestra alteza perdono por eslo! 

á madama Barada. Ha ,vivido siempre en Burdeos, 
don ' E hace más frío C¡ITO en. París y ext-aña Nápcd 

—Según los deseos do vuestro esposo, os volvereis 
pronto por allá, señara. Casi está conseguido ol empleo 
quo le he prometido; paro ¿i lás cosas no cambian den-
tro do pocos días, acaso yó mismo tenga que marchar, 
y tíéíe sérá más pronto de !o qué mr hermano quisiera-

—¿De veras partiréis, príncipe? * * 
; : —Ño croáis que lo sienta, pues è viiésfcro lado estaré 
muy satisfecho. 

—¿Áeasoia política teína mal giro? 
—Sois muy hermosa para que podáis comprender 

estes negocios^ Péro de todos modos Bionípró podemos-
contar mi hermano y yo con todos los hordalésos que 
E O I I Valioñíés y decididos partidarios nuestros, siempre 
quo los parisienses nos abandonen. 

—¿Y; los podrán hacer, Dios mío? 
—¡Ob! no lo Creo del todò, pòro son gentes que so 

compran facilmente ¿on discursos y f i e s t a s . . . . 
Eh cuanto á los discursos, M,. de Mazarino no puede 

engañar á todos- Por lo .demás, no creo que haya guar-
dado en sus cofres ni mil pistolas para una muestra do 
regocijo. 

—Es verdad, pero àim vive,'y siempre debe inspirar 
recelos un hombre como ése. 
' —¿Nò sat&faco á vuestra alteza ol destierro dol car-
denal? » _ . 

—Perdonadme, querida señora, que dejemos esta 
conversación, continuó él príncipe temando con galan-
tería là mano d é l a s'eñora dé la casa y besándola con 

" tedas las.apariencias de un profundo respecte; poro este 
"buen Barada tiene que comunicarme cosas importantes 
y esto mé priva del placer dò seguir acompañándoos. 

El"principe y Barada salieron del salón, sin que la 
señorita hiciera el inonor movimiento en su sillón para 
.corresponder a l galante saludo de su alteza. 



Esta particularidad, ó mcj.'-r dicho,osla falta de lesa.-Jj 
etiqueta, escapó sin duda al marido, pero tuvo por r e - a 
suhado que Luis Vijé, que so coló en el salón tras d-J J 
aboga lM suspirara profundamente. 

—¡Calla! t s ' a i s pquí, Luis, exe'aijió ella con la natn- a 
ralidad do una criolla. 

La señora de Barada tenia 22 años. Era morena, y _ 
de sus negrísimos ojos se escapab in destollos fulguran-
tes que daban á conocer desdo luogo el fuego interior; 

S d.-v suapasiones. Alta, esbolta, impetuosa, la p r r f cc i ' i i . ' J 
y la riqueza de sus formas roalizábr aquellos o-p'én-
didos modelos que les pintores del Renacimiento nos J 
d ' j" ion en sus obras imporecodorap, y su asombrosa 'á 
hermosura causuba la admiración do tolos los que la 3 
voíon. 

H i j a do un antiguo gentil-hombro do la Guinea, M. j 
de Montbaroy,. muerto en la miseria y que vivió sus úl- ' 
timos años merced á las liberalidades de un compañe-
ro d.j.ármas, el duqno de EpornOn, Gabriela do Mont-
barey so encontró huérfana á k s diez años, y por de-
cirlo den na vez, sin protección n inguna puesto quo el 
duque tenía la más dotes'ab'o reputación. 

Encargado de perseguir la adquisición de un legado 
hecho á aquella niña por una gran ¿eñora do Ñapóles, 
M. do Móntbarey condujo á Italia & su hi ja Gabriela, y 
do allí vino la costumSro que tomó el abogado Barada 
de ir con frecuencia al convento donde olla estaba do 
pensionista; de manera que su hermosura fué desarro-
llándose con una rapidez sorprendente, y juzgó á pro-
pósito el abogado entregar al mundo aquella flor pre-
ciosa, cuyos gérmenes deberían sofocarso entre los mu-
yos del claustro. -

Acaso en el f*»ndo do su buena acción tenía todo un 
plan do intereses ocultos y do especulaciones para el 

porvenir, porque hasta entonces nadie conocía á Bara-
da, hijo bastardo repudiado por su padre, un viejo se-
ñor español, sin patrimonio ninguno. 

Pero el pag > del legado iba haciéndose problemático, 
y como el tiempo transcurría, y por ultimo, no obstan-
te su hermosura y sns prendas la, novicia tendría quo 
tomar el velo, toda la nobleza de la Guinea aprobó que 
el abogado la diera otro estado social haciéndola su 
mujor. 

Morco 1 á esta alianz», porque los Montbaroy oran do 
elevada y antigua raza, las mejores cusas dé la provin-
cia se abrieron para aquel abogado do aspecto monta-
raz y do nobleza equívoca, y afluyendo los negocios on 
su bufeto, se hiz > una do las celebr idades del foro bór-
deles; pero los placeres y 1 >s tiestas del mundo no te-
nían ningún encanto para aquel espíritu inquieto; de 
manera que tomó el jartido do no presentarso sino en 
-las ocasiones solemnes, dejando á su mujer el cuidado 
de llenar las etiquetes do la sociedad. 

Pero ni cabo do un año do matrimonio, persuadido 
de quo eólo en Par is podría dar alas á su desmedida 
ambición, partió repentinamente parala capital. 

Filase sin anunciar qne se llevi.br, á su esposa, de la 
cual había sabido hacerse un auxiliar inteligen'o, á po-
sar do que ella le protesaba muy poco amor. 

BarAda, como ora natural, se hizo del partido del 
parlamente, en contra do la corte. 

Como consecuencia do sus buenos servicios, 1< s prín-
cipes, y sobre todo M. de Conti, eo declararon los deci-
didos protectores de aquel hombre activo. 

—¿Y bien, Luis, tenéis alguna nueva poesía que 
leerme hoy? preguntó Gabriela al joven, que siempre 
que se hallaba dolante do su prima parecía como petri-
ficado y no encontraba su seguridad ni ?U yeflejción, 



—Hoy no, prima mía. 
' J —¿Y por qué no sois mi trovador? 

- Para que .los versos fluyan urmoni ' sos y dulces á 
la imoginncién, es preciso que ciertas influencias se 
hagan sentir y qué ól corazón tenga si no un gran do-
lor ó una profunda desesporac'ón, s í al úcenos una cor-
ta alegría. * _ 

—¿Piiés qué tohéis, querido pri cío? 
—Desde ayer -me consume una tristeza'amarga, y 

hasfcá nace media ho*a lie sabido él motivo: era el pre-
eenüiirioiito de una desgracia. 

G ^briel a guardaba cierta ternura para Luis—hijo -do 
una prima suya qne descendió al estado llano á conse-
cuencia dé la miseria que sembraron las' guerras de re-
ligión. 

Pero hoobstinti?. osé cariño', ño era sensible á los 
sentimientos amoíosóg-qyé ella suponía con razón, lo 

"animaban. 
Tomó la costumbre do tratarlo eomo hermano unas 

veces, otras cómo bufón; porqué si biou el carácter do 
Yi jé ora da lo á la poesía y á los-sueños, él j W e h tenía 
también á,veces rasgos extra vagan tés y grotescos, con 
los que olla so divertía. 

^¿Presentirá iont-s vos, Lu i s? . . . ' J Vos, el 'espíri tu 
más i 11 dependiente, la indolencia personificada! 

—No siempre es un<í dueño dé si misnio. Antes de 
ayer, seducido por los pasantes de osíudio, fu i á Jos 
Porcher*>us, donde so toma un vinilló qué hace, reunir 
los domingos á los maacobóá dó las tioudá«, á las g: i-
eetas-y los lacayos. Los picaros rao hicieron beber un 
^ino málignoj do los alrededores cíe Paris con la inten-
ción évidebte do embriagarme, y lo consiguieron: toda 
l a noche estuvofnal y iné revoloteaban por la cabeza 
tantas y tantas cosa?. 

—¡Yaya!;bebistéis ol vino triste y éso fué todo, dijo 
alegremente GE briela. 

—¡Ah! Gabriela, no os riáis de estas cosas! . . . . ¿.Sa-
béis que so muere #nuch is veces? 

—¡Pobre muchacho! debéis tenor una gran desgracia 
eñ efecto, porque os encuentro muy^lnsté hoy. 

—Mé amenaza una desgracia porque para iní lo es 
y grande. 

—^íe haríais temblar, Luis, si vuestra fisonomía no 
fuera tan chusca. 

—¿"Rs permitido mofarse asi do un hombre honrado? 
— Vaya, hablad, ¿quétenéit? 

: —¡Oh, querida prima, la desgracia consiste en quo 
voy á dejar á París, 
• — Y*bíen, ¿eso es todo? 

—¡Cómo! ¿os parece poco? decidme qué es lo que voy 
á hacer por allá. 

— Dónde ¿En Cochinchina? 
—En Burdeos. 
Hac3_mncho tiempo que estoy dispuesto á volyermo^ 

también, señor primo, y ya. veis quo no estoy tan triste 
— En Burdeos, prima, estaré l e jo s lie vos, de vos quo 

sois la luz de mis ojoSj la condición primera do mi 
existencia. Bien sabéis que no mirándoos siento la 
mueite. 

—No os inquietéis, gracioso enamorado, pronto iré 
á reffnirmeá vos. 

—Dulce osptfranz3, pero convenid en que preforirías 
quedaros en París, don de regresando á la corte pasaríais 
dias alegres en medio de las fiestas y las galas. 

—Lo confieso, pero de B irada no es rico, y ni" 
B i e m p r e so encuentra así no más un emple.o do conso» 
jera. 

T-Priina f vuestro marido haco un jungo del infiere o 
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un juego quo podrí perderlo, llevarlo á una prisión, 
quién sabe á dónde. 

—Es su negocio, dijo ella sonriendo. 
—Ab! Gabr i e l a . . . . Gabriela . . . . ! 
—¿Qué tenéis? 
—El principedcgüointi está casi siempre solo á vues-

tro lado. Dicen que aunque jorobado es bastante g a -
lante. 

—Luis, pobre niño, no comprendéis nada de política. 
—¿Entonces, os autoriza acaso la política para ser 

coqueta? Después, llevar el tren de la duquesa, toner 
criados; un pa lac io . . . . ¡Hum! creo que vuestro ma-
r idóse endroga furiosamente y el ompleo de consejero 
le costará ca r í s imo . . . . porque en fin. Barada no tie-
ne una renta do seis mil libras, que so necesitaría 
cuando menos para los" gastos quo hace, y no sé qué 
cuento con otra cosa que con el legado do cien mil li-
bras quo os hizo al morir la condesa de Bernelle. 
Prima min, me pierdo en conjeturas y las suposicio-

n e s que hago mo espantan. 
Gabriela tondió la mano a l pobre pasante, quien la 

besó con el respeto que lo hacen los chicos con el an i -
llo dol obispo cuando lo enenontran en la calle y está 
do buenas. 

— Os lo repito, Luis, no ontendéis nada do la políti-
ca Haced versos, amigo mío, rimad las palabras 
más difíciles del idioma, asi como lasañas originales, 
pero no procuréis penetrar en I03 profundos abismos 
quo entreabre la ambición; esto es suficiente para es-
pantar con sólo la mirada un talento superior al vues-
tro y para trastornar la noble y leal pureza de vuestra 
alma. 

?-jAh Gabriela, si me amarais como yo os amo!. 

ho habria para vos osas tinieblas, gozariais do la luz 
en todo su esplendor, disfrutaríais del para íso . . . 

—Sois nn l oco . . . . No ignoráis, Luis, que mi cora-
zón eslá frió como el mármol, y que aúu no nace el 
ser privilegiado que lo ceba agitar. 

—¡Ah, prima, si yo lo conociera, le mataría, aunque 
fuera piíncipe de la sangre! 

—Luis, presiento que no será un príncipe, dijo la 
señora Barada, pero sí algún hombre alcanzará mi ma* 
no, estoy segura de que vos le amaríais. 

f —No. 
—Pero no me habéis dicho lo que vais á hacor á Bur-

deos. 
—Aun no lo eé; os una trama do Barada, vuestro 

necio marido. 
—¿Y ihaese Desormaux? 
—Barada seencarga do arreglarle. Por lo demás, me 

fastidia 3'a esa profesión. Las brumas y los miasmas 
del estudio de ese sórdido procurador, trastornan mí 
cerebro, ahogan mis ideas, me embrutecen. 

—Poro es preciso quo penséis en formaros una posi-
ción. • 

—No hablemos de e3to, prima; sólo por complaceros 
entré en la casa de maese DésormauX; pero moriría de 
consunción y de rabia, si permaneciera más allí. Allí 
me falta aire. Necesito ol espacio para volar, necesito 
los bosques, es necesario á mi existencia el murmullo 
do los rios, el canto de la alondra, ó si no el mnjido sal-
vaje de las olas del mar, ese gigante que parece que-
rer absorber la tierra y que infuude pavor á las almas 
pusilánimes, más que alhaga y satisface á los corazo-
nes bien templados! 

Vuestro esposo me hace dejar el estudio y me lanza 
á las carreteras, tanto mejor, por Dios. Tal yez iré á 



sufrir; pero mis. padecimientos sólo consistirán en es-» 
fcar lejos de vos, que sois mi vida; pero por lo demás, 
Dios proveerá. El poeta es como el pájaro, cuándo no 
canta muere. 

E n este momento el principe do Gonti y Barada en ; 
trarc.n en e l salón. Vi jó so retiró á un ángulo, siguion-

*do su costumbre, y se admiró de ver en el rostro del 
abogado signos evidentes de u n a profunda preocupa-
ción, cuando ol principe se dirigió á él. 

—Avanzad, joven, lo dijo con afabili lad, tengo quo 
hablaros. 

—¿A mi, monseñor? 
—Perdón, dijo Barada interrumpiendo, pero vuestra 

alteza rao"permitirá antes dos palabras acerca dol asun 
to do que acabamos de hablar. 

—Decid. 
—Luis, preguntó e l abogado, ¿conocéis en ol barrio 

do San Honorato utía taberna llamada de los «'Aaidrio-
ttes?» ' 

—Creoquo sí, primo psperad. . . . A cesa dación 
pasos del convento/o la Asunción se levante un m u -
ro estrecho, horadado por una puerta que está abierta 
constantemente por el dia; ese muro esta separado do 
la via pública por un jai din sombrado y plantado por 
macizos árboles bastante esposos, para forxiar dos ó 
tros pabellones que,dan abrigo á una mesa y unos han 
eos.- Después de este; jardín sigue una casa (Té misera-
ble apariencia quo tiono. cr.si la exteusión de la cerca. 
Allí es. 

—¿Estáis seguro, Luis? 
—¡Oh! .la conozco bien, id con sogpridad. Pero osíe 

sitio tiene mala fama. Durante el d ia tiene en efecto 
' » L e s Hau IrietteSj» on- monr-tia do la comuni lád do 

religiosas fundada en el monasterio do la Asunción, 
pero una voz llegada la noche ya es otra cosa. 

—¿Habrá escapado á la vigilancia de la policia? pre-
guntó el principe. 

—Del todo, monseñor, sirvo do- lugar de cita á los 
jugadores de profesión, á I03 soldados licenciados quo 
pasan alü toda la noche. Aquello es un verdadero ga« 
rito. 

—La policía no se cuida, monseñor, deesas ciaste 
interesantes de la sociedad, replicó Barada aouríeñdo. 

—¿Entonces suponéis que ¡os concurrentes habitua-
les de ese garito tendrían excelentes razones para sus-
traer á na examen profundo de parte do loa espías del 
ton ien to cr i mi 11 al? 

—Es pi'obablo, ¿qué pensáis de esto, Vijé? ' 
— Opino lo mismo; porque he. dejado deeir que el 

tabernera consiente voluntariamente en cerrar y en 
abrir directamente ya la puerta que da al arrabal do 
San Honorato como la que comuffita con las bodegas 
de lít casa inmediata. 

— Ese tabernero se llanra Ricons ¿no es eso? 
—Sí, monseñor. liiconp. 
—¿Y so juega toda la noche? -

' —Toda la ncche, principalmente la «b sseta,» 
—Está bien. Me ha d ebo vuestro primo que parti-

réis hoy mismo para Burilóos. 
—Hoy mismo,respondió Luis suspirando. . 
—Barada 03 entregará uua carta de introducción 

cerca do maeso Durelcle, sindico do los matanceros do 
la c iudad , . . 

-La conozco, monseñor; vive, si no m e engaño, en 
la ca.iio.de S iiat .Tamos. 

— !Hielo ser, y si ¡o conocéis, alm-varomos lo cailji 



que podría seros más nociva quo útil suponiendo que 
fueráis sorprendido por 15ís tropas de Su Majostad. 

—Bien pausado, ¿pero entonces qaé iré á hacer á 
Burdeos, monseñor? . 

—Os presentareis á Duretete, y le diréis que vais de 
mi parte, y os dará vuestra tarea. 

—Entonces, os decir, monseñor, que voy á conver-
tirme en un tablajero? Es poco halagador, por cierto, 
este oficio, para un mozo como yo que tiene su t intura 
de letras, que sabe á Virgilio, Horacio y Juvenal pun-
to por punto. Vuestra Alteza convendrá en ello. 

—Monseñor, dijo Gabriela interviniendo, M. Vijé es 
poeta y no debe ser más que poeta. 

—Eh! si no rao dejáis acabar no nos entenderemos. 
. . . . . . Duretete le dará una tarea en conformidad con 
su aptitud. Amigo mío, ¿.1 estar delante do ese buen 
hombre, y sobretodo, cuando esteis solo con é'i pro-
nunciareis las palabras siguientes: "Hay en Paludato 
un buque en peligro**' Aprended bien esta fraso que es 
una contraseña indispensable y s in la cual haríais u n 
mal negocio. _ 

—Eso no es difícil para u n bórdeles, respondio Vi-
jé. Hay en Paludate.un buque en peligro. 

—Muy bien, replicó el Principo, y si Duretete es 
pregunta sobre el estado do los ánimos en Pa t í s le di-
rais lo que sepáis. 

—Haré observar á Vuestra Alteza que en eso estoy po-
co instsuido. 

—Diréis que Mazarino sigue en Bouillon y que el 
jmeblo y los vecinos fraternizan todos los más. 
. " —Sin embargo dijo Vijé sonriendo. 

. —Hablad, dijo el principo con inquietud al ver quo 
•se detenía el poota. 

—Me atreveré á declarar á Vuestra Alteza lo que 
pienso en ese particular. 

—Por qué no? Hacedlo. 
—Es que podía ser que el pueblo y el vecindario de 

París no estuviesen muy satisfechos con la ausencia 
de la corte. Sé muy bien quo Vuestra Alteza se ha re-
ferido al cardenal al hablar de la fraternidad y el re-
gocijo, peto la corte y él no es nfla misma cosa. Yo no 
digo esto no más que j>Or decirlo, monseñor, hablo con 
fundamento, porque precisamente antes de ayer do-
mingo, estando «n un lugar público muy frecuentado, 
al expresarse do un modo que habría'dejado muy satis-
fecho al cardenal á haberse encontrado allí. 

M. de Cónti so volvió bruscamente hacia Barada 
frunciendo las cejas. 

^ E n t o n c e s se nos engaña! exclamó. 
—No, monseñor, respondió el abogado; pero ya he 

tenido el honor de decir ayer á Vuestra Alteza que el 
cardenal reparte algunas sumas entré el populacho La 
cosa es bastante sencilla teniendo las riquezas del car-
denal. 

—No importa; es precie.) que cesen esos rnmores y 
multiplicar los agentes por todas partes Pero espe-
remos á que ésta noche!. . . .Vos, jov^n, partid con va-
lor y no olvidéis que vuestra conducta os proporciona-
rá aquí protectores. Preguntad á Barada si acostum-
bramos olvidar á nuestfos amigos y á los que nos s i r -
ven. 

—Varaos, mi pobre Luis, d¡jq Gabriela, ya eetais 
embarcado en la política, 

—Se hará lo que se pueda, prima( siempre de raqdo 
qua quede satisfecho monseñor, 

t-Pxinoipt», añadió Gabriela volyj^páQ^ h ^ a 24, 



de Cotí, me respondéis siquiera de la vida de mi poe-
ta? 

- ¡ A h ! querida señora, ¿qué soy un antropófago como 
mi hermano? 

—Es que la diplomacia hace frecuentemente más vic-
timas que una batalla. 

—Un instante, replicó Vijé; debo prevenir á Vuestra 
A l t e z a una cosa importante: esta consiste en que no 
tengo absolutamente ninguna opinión política y que 
no me haré matar por ninguna causa. No traicionaré, 
eso sí, pero abandonaré á todos á la primera palabra 
que me parezca obscura, al primer movimiento que no 
me parezca deber concillarse con los escrúpulos de la 
conciencia que yo me he trazado en lo que llamo mi ra-
zón. He aquí mi «ultimátum.» —¡Pues bien, joven, respondió el prinsipe, con todo 
eso, os1 quiero; vuestra franqueza me agrada por Dios! 

—¡Tanto mejor, grandísimo príncipe! H . de Conti 
frunció las cejas porque sabía muy bien que era pe-
queño y jorobado; pero felizmente madama Barada ex-
clamó: 

—Señor Triboulet, entrego á Vuestra malignidad y 
vuestra sátira á todos los mortales incluso mi marido, 
pero monseñor es de mis amigos, no lo olvidéis. 

Gabriela supo endulzar con una mirada y una son-
r i s a él mal efecto de la sátira oruel de Vijé, quien le-
vantó la espalda como un gato cuando se irrita, imi-
tando aBÍ la joroba de su Alteza. En seguida; se fué á 
^u rincón gruñendo. 

—A fe mi», replicó el príncipe alegremente, me gus-
tan los locos, y mucho más cuando se lea emplea con>q 
mensajeros ó confidentes-

al ménos no o? traioioaaiá, s w w , m te ka 

dicho, principe, y sé muy bien lo que vale la palabra d e 
mi hermano. 

En el momento en que el principe iba á retirarse, un 
ayuda de cámara anuncia á la señorita de Chvreuse. 

La hija de la antigua confidenta de Ana de Austria, 
era, según decían, de las mejores amigas del señor 
coadjutor, y como tal, enemiga encarnizada de Mazari-
no. Los príncipes contaban bastante con en influencia 
para saber los secreto? de M. de Condi, así es que fué 
bien recibida en aquel salón que mejor parecía una ca-
verna de hidras, un foco de odios, siempre ardientes en 
contra del ministerio desterrado. 

M. de Conti ltj condujo, después de los saludos amisto-
Boa de costumbre con los demás asistentes, á un extre" 
mo del salón, y le habló en voz baja. 

—Va á venir hoy á Paris, si no ha llegado, le ,dijo 
con animación. 

—¿Estáis seguro, monseñor? 
—Se le ha visto en Pontoise, la noche última, on el 

baile de San Luis. 
—Conozco esa historia, pero se os ha engañado-

monseñor, El que tomaron por el cardenal no era otro 
que un oficial que lo remedaba admirablemente. 

—Primero, sí; pero mis informes son exactos. E l 
cambió de traje con ese oficial, y según todas las pro-
babilidades la farsa estaba arreglada de,ántemano. 

—¿Habéis hecho vigilar al oficiai? 
—Es muy sagaz para que se Je pueáa sorprender 

pero es necesario estar sobre el coadjutor; entiendo 
que allí está el foco. , ^ 

—Eso mismo pienso: pero es preciso convenir en una 
cosa, en que nuestros policías nos engañan á menqdo, 
y se bacen pagar & manos llena?, 



Sin ombargo, nada prueba que él esté en París. 
Sería necesario verlo para creerlo. 

¿Lo podríais vos, Carlota? 
_ L o procuraré, querido príncipe. 

Hacedlo, y en caso de ser verdad, dirigidme un 
aviso oportuno. 

—Os lo prometo. 
—¡Querida Carlota, podréis salvarnos; pensadlo! Si 

Mazarino y Gondi llegan á entenderse, estamos per-
didos. 

—Tranquilizaos, monseñor. 
—Comprendedl» bien: que el coadjutor sea amigo do 

la reina, mejor éstá en nuestro interés; pero es necesa-
rio que Mazarino permanezca en Bouillón ó se le baga 
desaparecer. Con él nunca seremos más que los saté-
lites del trono, y sería muy doloroso perder la partida. 
No siempre se presenta la ocasión de atrapar una re-
gencia. El fuego esta eerca de la pólvora, Carlota. 

—No lo sofocaré, estad seguro. 
—¡Ah, si mí hermano hubiera querido! 
_¿Qué? 
—¡Seriáis princesa de Conti! 
—Vuestro hermano hizo bien oponerse i un matr i -

monio entre nosotros, príncipe! Nunca habría podido 
sufrir un marido que es el primer servidor de su her-
mano. 

v_.¡Al menos espero que os casaréis con M. de Can-
dale! dijo M. de Conti ruborizándose extremadamente. 

—Bueno. L a historia de siempre. 
—Asi se dice. 
^¡Vaya! si ol cardenal quiere casarlo con una do sus 

pobrinas. Esto será más natural. 
^ E n t o n c e s que se apresure, porque mellaos ya m 

¿Pues qué hay de nuevo? 
Quien viva lo verá. Aseguraos siempre de si se en-

cuentra en París. Esforzaos por vuestro lado para des-
cnbnrlo, que yo no dejaré de hacerlo por el mío, segu-
ra do que otros nos auxilian en nuestra empresa. De-
borá a*r ól diablo si llega á escapársenos. 

—En Verdad, monseñor, que hicisteis mal dejando 
la toga, porque sois más atrevido que el coadjutor 
que pasa por muy fnerte en la política. 

—Sin duda M de Gondi es más diplomático que yo? 
Tiene sob e todo el don de persuadiros. 

El príncipe llevó á la señorita de Chevreus« cerca 
de su amiga, la señora do Barada, y las dejó haciéndo-
se mil requiebros; después se despidió y abandonó el 
salón, acompañado de Barada, que parecía estar ab-
sorto. 

Al llegar á la medianía de la escalera, M. de Con-
ti se detuvo y se volvió á su acompañante. 

—¿Qué tenéis, amigo mío? le preguntó al abogado 
que se había detenido primero. 

—Nada, príncipe mío, nada, es que basco 
—¿Qué buscáis? vaya una simpleza, si no estuvié-

ramos precisados por las circunstancias que se nos 
presentan, encontraría inmediatamente diez ó veinte 
personas de buena voluntad qne no dudaran n i un só-
lo instante dol éxito de la empresa. 

—No es que yo dode; poro mañana al medio día 
debe ver al señor Artagnan, y . . . 

—Procurad entonces encontrarlo hoy mismo. Sin 
embargo, recordad la hora, cerca de las once de la no-
che, hora en que el Cours-lá-Reíne está mal alumbra-
do, por no decir enteramente obscuro. 

—¡Obles que seremos quince cuando menos. 
—Os haré prevénir por alguno si hemos sido engaña-
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dos ó s i hay contraorden, cosa poco probable. Decidios 
Barada, y nuestro empleo de consejero será el primer 
escalón de nuestra fortuna. No olvidéis que Yitry fué 
héeho mariscal de Francia , y que Mazarino nos ha oca-
sionado mayor mal que el que Concini hizo á M. de 
Luynes . Tened presente, sobre todo, que Burdeos no 
está t n lejos y que sus habi tantes ne nos olvidarán. 

Estas palabras hicieron recobrar á las facciones del 
abogado la energía y la resolución que formaban su 
principal carácter. Acompañó á M. do Conti hasta su 
carroza y le dijo despidiéndose: 

—Hasta la noche, príncipe. Os veré luego que todo 
esté lincho. 

Pero Sí. de Conti no dio la orden de marcha al co-
chero, sino que llamó á Barada. 

—Véamos, dijo, tenéis soguridad de que diciendo á 
Duretéte esas palabras del «Paladute,» las t raducirá 
cómo déeis por <es preciso in tentar una expedición so-
bre B l a y é ? . . . . » 

—Segurísimo, monseñor. 
—Entiendo que seria conveniente procurarse u n a 

entrevista con el duque de San Simón. 
—El duque de San Simón lo rehusará todo. 
—En efecto, es u n soldado bastante rudo. 
—Si adoptamos ese partido tendr ía que verle yb mis-

mo. « 
—Esto es sólo u n a idea, Barada. 
—Mi abuelo es conde de Medrano y alcalde de corte 

en Madrid. Puedo presentarme de parte del rey da Es-
paña. 

—Ya hablaremos eso, pero siempre marchará ese mu-
ohacho como tenemos arreglado, quedando vos en dis-
posición de tomar la posta en caso necesario. 

—Sea, monseñor, respondió el abogado. 

LOS AMORES DE ARTAGNAN 1 1 9 

-^Barada, .cuando seáis consqjero de Paris , me en» 
cargo de reconciliaros con vuestro abuelo, quien enton-
ces no rehusará daros su nombre. 

—En eso será justo, mórseñor . 
El príncipe despidió á Barada y dijo: 
—¡Adelante! 
L a Carroza rodó en el patio y bien pronto desapare-

ció por la j i laza real. 
—Si salgo bien de esto, se dijo Barada siguiéndolo 

con los ojos, me quedo on P a r i s . . . . y ya sabré exigir-
les eso y lo demás. 

—¿Qué será lo que t raman esas dos figuras sombrías? 
se preguntó Vi jé después' de haber visto subir al prín-
cipe éh la carroza; cuánto siento no poder quedarme en 
Par i s donde me divertiría muchísimo espiándolos. Es -
to entretendría mucho á Gabriela. 

El abogado subió de nuevo; tomó su capa y su som-
brero y salió diciéndose: 

—Vamos, se trata ahora de encontrar al soñor de Ar-
tagnan. Difícil tarea! 

: . • ' i4 n!.:- • •••• >- \ • ^ 
VII. 

L a taberna de * Les Haudriettes» no era conocida 
solamente por Luis Vijé. A pesar del conjunto general-
mente malo de sus parroquianos, era algunas ' veces 
f recuentada por genti les hombres de buen humor ó por 
veeinos ávidos de emociones. 

L a noche misma de la visita de M. Besmaux, Artag-
nan se propuso buscar for tuna en aquel garito. Esto no 
era por preferencia ó la predilección á aquel lugar, so-
bre cualquiera otro, sino porque más de u n a vez vol-
viendo de San Germán ó de Ruel se había detenido allí 



dos ó si hay contraorden, cosa poco probable. Decidios 
Barada, y nuestro empleo de consejero será el primer 
escalón d§ nuestra fortuna. No olvidéis que Yitry fué 
hecho mariscal de Francia, y que Mazarino nos ha oca-
sionado mayor mal que el q u é Concini hizo á M. de 
Luynes. Tened presente, sobre todo, que Burdeos no 
está t n lejos y quo sus habitantes no nos olvidarán. 

Estas palabras hicieron recobrar á las facciones del 
abogado la energía y la resolución que formaban su 
principal carácter. Acompañó á M. de Conti hasta su 
carroza y le dijo despidiéndose: 

—Hasta la noclio, príncipe. Os veré luego que todo 
esté lincho. 

Pero Sí. de Conti no dio la orden de marcha al co-
chero, sino que llamó á Barada. 

—Véamos, dijo, tenéis soguridad de que diciendo á 
Duretéte esas palabras del «Paladute,» las traducirá 
comò décis por <es preciso intentar una expedición so-
bre Blayé? . . . . » 

—Segurísimo, monseñor. 
—Entiendo que seria conveniente procurarse una 

entrevista con el duque de San Simón. 
—El duque de San Simón lo rehusará todo. 
—En efecto, es u n soldado bastante rudo. 
—Si adoptamos ese partido tendría que verle yb mis-

mo. « 
—Esto es sólo una idea, Barada. 
—Mi abuelo es conde de Medrano y alcalde de corte 

en Madrid. Puedo presentarme de parte del rey da Es-
paña. 

—Ya hablaremos eso, poro siempre marchará ese mu-
ohacho como tenemos arreglado, quedando vos en dis-
posición de tomar la posta en caso necesario. 

—Sea, monseñor, respondió el abogado. 
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-^Barada,.cuando seáis consejero de París, me en» 
cargo de reconciliaros con vuestro abuelo, quien enton-
ces no rehusará daros su nombre. 

—En eso será justo, mórseñor. 
El príncipe despidió á Barada y dijo: 
—¡Adelante! 
La carroza rodó en el patio y bien pronto desapare-

ció por la j>laza roal. 
—Si salgo bien de esto, se dijo Barada siguiéndolo 

con los ojos, me quedo en P a r i s . . . . y ya sabré exigir-
les eso y lo demás. 

—¿Qué será lo que traman esas dos figuras sombrías? 
se preguntó Vijé después' de haber visto subir al prín-
cipe Oh la carroza; cuánto siento no poder quedarme en 
Paris donde me divertiría muchísimo espiándolos. Es-
to entretendría mucho á Gabriela. 

El abogado subió de nuevo; tomó su capa y su som-
brero y salió diciéndose: 

—Vamos, se trata ahora de encontrar al señor de Ar-
tagnan. Difícil tarea! 

: . • 'i4 n!.:- • •••• >- \ • ^ 
VII. 

La taberna de * Les Haudriettes» no era conocida 
solamente por Luis Vijé. A pesar del conjunto general-
mente malo de sus parroquianos, era algunas' veces 
frecuentada por gentiles hombres de buen humor ó por 
veeinos ávidos de emociones. 

L a noche misma de la visita de M. Besmaux, Artag-
nan se propuso buscar fortuna en aquel garito. Esto no 
era por preferencia ó la predilección á aquel lugar, so-
bre cualquiera otro, sino porque más de una vez vol-
viendo de San Germán ó de Ruel se había detenido allí 
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donde le servían en el estío excelentes naranjales para 
refrescar, cuya bebida constituía el orgullo de maese 
Rieous, que había nacido en los alrededores de Niza. 

Acostumbrado bien pronto á su presencia, el taber-
nero se arriesgo hasta comunicarle las renniones que 
había en su casa por la noche y las gruesas sumas que 
se jugaban. 

Si bien Artagnan, casi despojado con el pago que 
había hecho en la mañana, se encontraba sin fondoSj 
recordó los ofrecimientos que otras veces le hiciera el 
estimable tabernero de «Les Haudriottes.» 

Pasó, pues, con cierta confianza la puerta de San Ho-
norato, Jespués de sufrir una inspección rigurosa de 
parte del jefe del puesto; pero su rostro le ora conocido. 
No eran entonces españoles los que guardaban aquella 
puerta. 

Tropezando aquí y allá por lo malo del pifo y lo obs-
curo de las calles, llegó por fin á lo alto del arrabal. 

Conociendo de ah te mano la puerta de la taberna lle-
gó á ella sin trabajo y torció el picaporte qne tenía, 
avanzando resueltamente por el jardín sin cuidarse de 
los cuchicheos que se oían entre los árboles. 

Maese Rieous vino á él con inquietud: pero se tran-
quilizó bien pronto al reconocerlo. Le hizo la acogida 
mas cordial y placentera y lé introdujo desde luego á 
la salá principal, cñya mitad estaba llena por un grupo 
bastante numeroso de individuos que rodeaban una 
mesa. Sobre ésta se veían apuestas más ó menos consi-
derables y todos los ojos se fijaban ardient?mente en 
una especie de aldeano, banquero ordinario de aquel 
faraón, el cual á pesar do lo tosco de sus dedos maneja-
ba las cartas con una destreza poco común. 

Las fisonomías de los jugadores eran diversas: había 
allí jóvenes de menos de veinte años, pasantes ó estu-

diante?, hijos de familias obscuras, dos ó tres cabezas 
blancas imposibles de clasificar, algunos rostros de sol-
dados aventureras, especie de espadachines de profe-
sión, un abate con cuello como se encontraban en aquel 
tiempo y media docena de criaturas de cabellos enma-
rañados, herniosas y bien parecidas, como decía Rabe. 
lais. 

Aquel grupo estaba mal alumbrado por un mechero 
de tres luces suspendido en ol fpndo; pero si bien la luz 
era rara para los jugadores, producía sobre sus rostros 
ciertos tonos y reflejos que un pintor habría copiado 
con gusto. 

Artagnan no estaba iniciado en las seducciones ofre-
cidas por un cuadro de pintura animado como el que 
tenía ante los qjos, y por lo mismo no pudo apreciar el • 
valor artístico de aquel. Sólo encontró por lo mismo 
que aquella reunión 110 era de lo mejor escogida, y sin-
tió al ver sobre la mesa una docena de luisas cuando 
más, haber entrado á aquel misarable garito. 

Buscó con los ojos al tabernero para explicarle su 
tristeza; pero había desaparecido contando sin duda 
con el disgusto del oficial. Artagnan se acercó á la vi-
driera y apercibió en la sombra del jardín una gran 
figura negra cuyos ojos do fuego estaban fijos en él. 

Avanzó algunos pasos, curioso por aquella circuns-
tancia que podía ser indiferente, pero la sombra desa-
pareció en la obscuridad. 

Sin embargo, como ya era tarde y no quería perder 
del to lo la noohí, se acercó al grup i do los jugadores. 
Una de aquellas herniosas mnchachas, la de mejor as-
paito, se levantó de la silla que ocupaba y pocos ins-
tantes después volvió cerca de la mesa, trayencfo al 
recién llegado una charola con una botella de v ín o y 



do3 vasos. Después tomó asiento cerca de él sin la me-
nor ceremonia. 

Artagnan no era hombra que se sorprendiera por se-
mejante familiaridad y sé decidió á rosarse con aque-
lla canalla, cuando sintió que le tocaban el hombro. 
Volvió los ojos y se encontró con el tabernero que le 
dijo al oido: 

—Señor, hay una persona en el jardín que desea de-
ciros dos palabras en el momento. 

—¿A mf? preguntó Artagnan sorprendido de en cen-
trarse conocidos en aquel lugar infecto. 

—•-Sijáeñor, á vos, y esa pers raa se anticipa á pediros 
perdón por mi conducto para disculpar su exigencia. 

—¿Y esa persona es hombre ó mujer? 
; —Hombte, señor. 
—Entonces, que venga á hablarme aquí, dijo Artag-

nan. 
—Le he hecho esa proposición, replicó el tabernero; 

pero pretende que no sentiréis guardar esas precaucio-
nes. 

— Es que he venido áqui para aventurar algunas pis-
tolas, querido amigo; y no os ocultaré que mo seria de-
sagradable perder inútilmente los instantes que pudie-
ra pasar en taq amable compañía. . . . . ¡Ah! tal vez será 
una sombra negra que he visto hace poco por el jardín, 
y cuyos ojos penetraban hasta mí por los cristales de 
esa ventana. 

—Así lo creo, respondió Ricoüs. 
Artagnan pensó que acaso sería Besmaux, porque no 

recordaba que ningún otro de sus amigos tuviera ne-
cesidad de tan minuciosas precauciones. 

—Vamos, dijo, conducidme! 
Y siguió á su guía hacia uno de los bosques de que 

hemos hablado y en cuya sombra se distinguía difícil-
mente. el bulto de aquella extraña visita. 

Cuando Ricous se alejó, el desconocido tomó la pala-
bra. 

—Señor, dijo, soy la persona que os dignasteis reci-
bir Sn vuestra casa esta mañana y á quien habéis hon-
rado dispensándole tanta atención. 

—¡Ah! ¡ah! exclamó el caballero. 
—La casualidad nos condujo á esta ca sa . . . 
—Perdonan, señor, replicó Artagnan interrumpién-

dole; pero si no me engaño, estaba convenido entre 
nosotros que sería mañana cuando nos volviéramos & 
ver. 

—En efecto, y me proponía ser exacto: pero después 
que tuve el honor de hablaros, lian ocarrido cosas que 
mo pusieron en la necesidad do buscaros antes. 

—¿Deveras? 
— Volvi á vuestra casa^ pero el criado me informó 

que habíais salido. 
—Es verdad, dijo Artagnan, que recordaba muy bien 

haberse negado. 
—Iuútilmente busqué por todo París, y bendigo á la 

casualidad que os inspiró la idea de venir á pasar aquí 
la noche. 

—A fe mia, señor, que no diré otro tanto, porque he 
encontrado una clientela detestable. 

—Dudo que tengáis satisfacción de jugar aquí, c a 
ballero. 

—¡Pardiez! amigo mió. He reflexionado muchísimo 
acerca de las singulares proposiciones ^ue me hicisteis 
esta mañana y os confieso que no puedo comprender el 
interés que pueda tener el principe en servirse de mi. 
No faltan en Parie gentes dispuestas á intentar el gol-
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pe de mano de que mo hablasteis, sin que para ello exi-
gieran recompensa ninguna. Yo mismo creo que los 
principes están habituados á tener á su alrededor per-
sonas adictas, y preciso es confesar que al dirigirse á 
mí, pobre oficial de las guardias, tienen otra mira. 

—Señor, estoy encargado de proponer, pero no dis« 
cutir. 

—Tanto peor, porqué s">y un compañero difícil de 
satisfacer acerca de ciertos puntos, y nada hay para mí 
tan penoso como tratar con una máquina. Esta cuali-
dad preciosa me ha hecho preferir siempre ol desempe-
ño dé los negocios que conozca á fondo. 

—Poro en fin, señor, os dignareis escucharme? dijo . 
él desconocido que comenzaba á impacientarse. 

—Ós escucho á todo vuestro placer. 
—Recordáis do qué so trata y no olvidáis la recom-

pensa prometida? Pues entonces debo deciros que los 
que me enviaron á VQS tienen graves razones para fi-
jarse en que vos nyudais á sus proyectos desde luego, 
entendéis? 

—Ah! con quo entonces me habéis seguido ó hecho 
seguir para ponerme al alcance de vuestra mano? pre-
guntó Artagnan siempre fiel á su constante costumbre 
de espiar el juego do su contrario. 

El lector, que sin duda habrá adivinado ya en el des-
conocido al ab -gado Baranda, podrá fácilmente com-
prenderlo á menudo que 63e personaje fruncía sus es-
pesas cejas negras por la impaciencia que le daban 
aquellas interrupciones. 

—Eso importa poco, respondió, para el negocio que 
nos ocupa. 
/—¡Ab! acabais do deeir «¡nos!» no lo olvidéis. Esto 

calece de exactitud, puesto que no tengo el honor de 
perteneceros. 
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—Mejor es que digáis de una vez que rehusáis, se-
ñor oficial. 

—Vaya si toneis prisa, amiguito, replicó Artagnan. 
—No, pero no mo gustan las palabras inútiles. 
—Tanto peor, porque la palabra os une de los más 

preciosos dones que nos concodió el Sér Supremo. 
—Por fin, admitís; ¿si ó no? 
—Mucho siento, señor, no poder imitar vuestro laco-

nismo, pero yo no tengo más que una sola manera de 
ver, y me atengo á lo que se ha convenido entre noso-
tros. Lo siento por vos: pero no hay otro remedio. Ma-
ñana á medio día estaré en mi casa. 

—Será, respondió Burada; hasta mañana. 
—Ahora me permitiréis volver á aquella mesa de 

donde mo arrancasteis; en la qne sin contar con una 
preciosa rubia de ojos azules que tengo á mi lado, me 
espera un frasco de alicante cuya vista sola alegra el 
alma. 

El abogado no contestó, y Artagnan se alejó aventu-
rándose en la oscuridad. 

—¡Nada! murmuró entonces Barada; está ebrio. 
Y se dirigió bácia un ángulo dol jardín, donde esta-

ban dos hombres inmóviles envueltos en anchas oapas 
cuyo color se confundía con el de la cerca. 

—Estás ahí, ¿Las Floridas? proguntó. 
—Si, señor, con Sin Par, como veis. 
—Ve pronto á apostarte donde te ho dicho, y cuando 

nos veas venir silbarás y quemarás un fulminaute pa 
ra anunciarnos que debamos avanzar.—Vete. 

—Voy, señor; pero no olvidéis que os absolutamente 
preciso que me encuentre en Burdeos antes de Beis 
días. 

—Partirás esta misma noche coa una buena noticia 



—Bien, señor, contestó el dosconooido y desapareció 
en la sombra del jardín. 

Guando se hubo marchado, Barada se dirigió al se-
gundo personaje: 

—TonemoB aquí nn testigo que nos moles ta . . . . . - la 
dijo. 

Lo que siguió á estas palabras, fué pronunciado en 
voz tan baja que 4 duras penas podía escucharlo su 
compañero.. . 

—¡Diablo! se dijo Artagnan entrando en la sala, 
¿quién es ese endemoniado, y qué ha venido á hacer 
aquí? 

Y añadió siempre mentalmente después de ocnpar la 
silla que había dejado y que le guardaron con respeto 
aquellos perdidos: 

—Que me arregle ó no con ese hombre, de todas ma-
neras me parece haberme conquistado un enemigo. 

Y terminó el^nrso de sus reflexiones apurando un 
vaso de vino de alicante. 

—Pero ¿por qué tendrá una figura tan desagrada-
ble? 

El juego continuó 4 péSar de las idas y venidas de 
cada uno, pasando y repasando las apuestas de uno á 
otro con la monotonía peculiar de los juegos de cartas. 
Artagnan comenzó ganando un luis. La suma no era 
fuerte, pero con todo atrajo la atención de la concu-
rrencia, lo que no pareció del gusto dé Id joven rubia 
que estaba contemplando embebida las delicadas fac-
ciones, los bigotes largos y el espadón del teniente. 

Debemos hacer constar en este relato, que luogo qqe 
Artagnan tuvo delante tres luises, creyó de su daber 
hacer un acto de galantería colocando UJ*q sobre oi ta-
pete en el nombre de su vecina. 

P o w tiempo después do esto, vino 4 sentarse m bota-

bre de mala traza frente por frente de Artagnan, y di-
rigiéndose á la hermosa rubia acariciándose el bigote 
áspero y grasiento que cubría su labio superior, en tan-
to que el banquero pagaba»)as apuestas, dijo: 

—Anita, vida mía, según entiendo no ignorabas que 
vendría esta noche? 

La joven que en ese momento comenzaba 4 tener al-
guna ganancia no pensaba m4s que en el juego, y con-
vencida de que el luis de su vecino debía traerle la di-
cha, no habría pretendido otra influencia ni por la pro-
mesa dé un trono. 

—¡Anita! repitió el i soldado hiriendo la mesa con el 
puño. 

—Señor, exclamó entonces Artagnan con una man-
sedumbre completa, mirad que hacéis perder el equili-
brio de mis apuestas, sin contar con que asustais á es-
ta señorita. 

—Estoy irritado y no hablo con vos. 
—Bien lo sé; pero como vuestro puñetazo ha hecho 

perder mis escudos su alineamiento simétrico, os su-
plico no lo repitáis. 

Y Artagnan puso dos luises sobre la mesa. El ban-
quero volvió la carta y ganó. 

—¡Anita! repitió aún el soldado aprovechándose de 
la detención: ¡venid aquí! 

La niña se acercó más al caballero y parecía implo« 
rar su protección. Artagnan adelantó otros dos luises 
y miró 4 su'vecino que no dejaba do gruñir entro dien-
tes. 

—¿Quereis acaso oponeros 4 que esa señorita o be" 
dezca, mi buen señor? preguntó con insolencia el de los 
bigotes espesos. 

—¡Eh! Bapetid yu?9t?as palabras, og Jo ruego, dijo 
4r tagoasi 
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—He dicho que . . ( 

—¡Silencio! ordenó: el banquero tomando las cartas. 
Artagnan perdió, y miró á su interlocutor fruncien-

do las cejas. Sin embargo, como no quería trabar una 
pendencia por una joven como aquella que tenía á su 
lado, se puso tranquilamente á arreglar sus luises. 

El aoldadón no quería ser el último, y por lo mismo 
reiteró su amenaza. 

—Anita, os prohibo tocar ose vino, exclamó. 
La pobre niña que en ese momento iba á llevar- á los 

labios por la primera vez el vaso que tenia tan cerca, 
m ás que por otra cosa por repopg^se del susto' que le 
causara el acento de aquel homlaré atrevido, lo dejó so-
bre Ja charola, no sin estremecerse. 

—Sabéis, señor, dijo Artagnan,. que comienzan á 
zumbdrme los oídos? 

= ¿ D e veras, mi gallarda militar? 
= N o conozco á la señorita, pero os prevengo, por si 

lo ignoráis, quo nunca he podido sufrir-que en mi pre-
sencia se moleste á una mujer, sea quien fuere. 

—¿Y st yo tengo gusto en ello? 
^Silencio, repitió el banquero. 
—Silencio, repitieron todos los jugadores, lanzando 

miradas furibundas á Artagnan. 
El juego continuó, y el teniente entregado á él del 

todo, no pudo advertir las señas misteriosas que se 
cambiaron entré su agresor y las gentes que rodeaban 
la mesa y tomaban parte en el juego. 

=Decididamente, señor, dijo Artagnan, me habéis 
traído la desgracia desde que os sentasteis f íen te á mi, 
estoy perdiendo. 

y » a estrepitosa carcajada fué la respuesta que obtu? 
Tjercm sus palabras. 
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La hermosa rubia consideró sin duda que las cosas 
iban á ponerse serias, porque desapareció de la sala. 

La paciencia de Artagnan se apuraba bien pronto de 
ordinario, pero como esta vez se habia propuesto enca-
nallarse, tenia que aceptar la situación. 

Se contentó, pues, con morderse los bigotes y ade-
lantó una nueva parada. 

El banquero, que no había interrumpido su opera-
ción por lo ocurrido, echó una mirada anapiciosa á la 
parada del caballero juzgando que seria lo último quo 
poseia el caballero. Efectivamente, allí iba el resto de 
lo que habia llevado el te tiente, seis luises de oro. 

Pero aún no estaban bienbarjadas las otras caundo 
el contrincante del oficial soltó un juramento estrepitoso; 
y dijo con grosería: 

—Ha hecho bien Anita en obedecerme. 
—En efecto, respondió Artagnan. ha dejando I ICHO 

el vaso, y si gustáis 
—Nunca bebo un vaso de vino servido por una mano 

mazarina . . . . 
—Tanto peor para vos, puesto que el cardenal es un 

buen conocedor, mi hermoso caballero. 
El faraón r«clamó la atención de todos: un 

enérgico circuló por todas partes. 
—Habéis perdido de nuevo, señor mazarinista, dijo 

el hombre mal encarado, soltando una carcajada en la 
nariz de su vecino. 

—¡Ah! ¿os que dais á ese nombre una intención inju-
riosa? preguntó Artagnan llevando á sus labios el vaso 
que acababa de llenar y calándose al mismo tiempo el 
sombrero. S 

•-¡Pardiez! • 
—¿Quién os ha dicho que yo sea del partido del car-

denal? 



—Eso se conoce bien. 
—¿En qué lo conocéis, querido amigo? 
—En vuestro supremo desdén á las injurias. 
—¿Entonces, habéis tenido la intención de zaherir-

me? 
Esto no es prudente, porque si me oonociérais de-

bierais saber que no acostumbro tolerar esas faltas. 
-—Hace media hora que estoy aquí. 
— Pero tengo una manera muy original do lavar-

las. 
—¡Ahí ¿Y cuál es? , 
—¡Hela aquí! 
Y uniendo la acción á la palabra, Artagnan lanzó 

al rostro del soldado lo que quedaba en el vaso que lle-
vó á sus labios. 

Aquello fué un tumulto espantoso. 
E l ofendido saltó por sobro la mesa, y sostenido por 

diez, individuos de su temple, que como él tenían la es-
pada en la mano, se puso en guardia frente de su ene-
migo. 

Artagnan desenvainó, conformándose con retirar las 
espadas que se dirigían hacia sú pecho. 

—Dejadme, Bertant, gritaba el bandido, rechazando 
al más encarnizado. 

— Cada uno á su vez, señores, exclamó Artagnan con 
Voz de trueno. Dejadme primero platicar con vuestro 
jefe, ó mp haréis creer que sois una banda de asesi-
nos. 

—Tiene razón, gritaban los vecinos, porque es pre-
ciso remarcar que los personajes de aspecto medio mi-
litar y medio bandido, eran los únicos que tomaban 
parte en el cómbate. 

L a mesa del juego había sido abandonada y cada 

uno completaba el círculo formado para completar el 
duelo que necesariamente debía efectuarse. 

El tabernero levantaba mucho los brazos y daba gri-
tos desaforados para oponerse á aquella lucha que po-
día, ensangrentando el suelo de su casa, comprometer 
su seguridad personal y los intereses de su honroso co-
mercio. 

— TJn instante, repuso Artagnan; es necesario proce-
der en toda regla, y sobre-iodo tratar lealmente si es 
posible. Gs prevengo, señores, que estoy dispuesto á 
dispensar á cada uno de vosotros el honor de tocar mi 
espada; pero uno después de otro. Habéis estado listo 
á caer sobre mí tan luego como este hombre sacó á re-
lucir su acero, y eso basta para conocer que obedecéis 
todos á un mismo impulso, á unimismo pensamiento. 

A todos dejaré satisfechos; pero primero dadme el 
placer de guardar en las vainas las espada», al monos 
que alguno de la amable compañía no desdeñe servir-
me de segundo. 

Nadie respondió y los compañeros del provocador 
dejaron escapar gruñidos incomprensibles, cambián-
dose entre sí miradas de inteligencia. Esto hizo supo-
ner al caballero que iba á sostener una lucha formida-
ble. 

En efecto, desde que los dos adversarios cruzaron el 
acero, Artagnan reconoció una hoja fina. 

—Tiráis bien, amigo mió, dijo con acento conoce-
dor. 

—Asf, así, respondió el otro. El difunto M. do Bon-
toville tomó mis lecciones y no era tan malo. 

— Escuela antigua, querido, replicó Artagnan, hace / 
veinticinco añes cjue M. de Boutevillo pagó con su ca-
beza los abusos que cometió con su deber. 

Durante este tiempo hubo entro los dos un recono-



cimiento de espadas que les servía para medir sna fuer-
zas respectivamente. 

Bien pronto Artagnan dió dos pasos rápidos acó-
metiendo al bandido; pero éste le paró el golpe retro-
cediendo. 

Artagnan contaba sin dada con esto, porque dió un 
brinco bacia la derecha y obligó así á BU enemigo, ata-
cándolo de lado, á cambiar de lugar. Do esta manera 
lo tenia á plena luz. 

Aquel se echó á fondo sobro Artagnan, pero su es-
pada fué levantada por una parada en prima al abri-
go de la cual pudo dar un quite hacia la derecha. E l 
bandido repitió vigorosamente y dió un aullido de ra -
bia al comprender que el oficial ae contentaba tan só-
lo con parar sus golpes. 

- D i a b l o , ya me empalaga vuestra láctica, dijo en-
sayando un golpe de tajo, que gracias á la agilidad 
de Artagnan no pudo alcanzarlo y silbó en el aire co-
mo la bala de un mosquete. 

Todos comprendieron desde luego que el caballero 
quería evitar el derramamiento de sangre; pero la par-
tida estaba muy comprometida para no satisfacer á los 
más exigentes. A la indiferencia casi general que sen-
tían hacia él los compañeros del espadaohin, sucedió 
una especie de admiración por aquel valiente maestro 
que daba un número tan grande de puntos á su cama-
rada, f¡hn hábil en el juego terrible de la esgrima -que 
le hizo adquirir él sobrenombre de «Sin Par.» 

Este hombre sudaba y mujía como un buey en aque-
lla ruda tarea, pero gracias á las simpatías de los que 
le rodeaban, y á las esneranzas que alimentaba de salir 
Victorioso de aquella lucha, pudo recobrar su habitual 
sangre fría. Entonces el combátese hizo verdadero, y Artagnan 

le tomó gusto: el artista reemplazó al hombre. Cada uno 
aplaudió los pasos brillantes, los ataque imprevistos» 
como si se encontraran en una academia. Pero os pro-
bable que no todos los asistente^ tenían tanta atención 
en aquel duelo, como un hombro que no se veía y cuya 
voz se hizo oír. saliendo de uno de los rincones de la 
sala. , 

—¡Sin Pa r tú amainas! dijo. 
Estas palabras, que según todos eran un estímulo 

dado á la ciencia y que debían producir l a caleaen que 
las recibía, arrancaron por el contrario una especie de 
rugido de sin Par, y so precipitó con encarnizamiento 
sobre su adversario. 

Por su parte, Artagnan fué herido por el sonido de 
aquella voz y ya no tuvo duda cíe la naturaleza de la 
agresión de que era objeto. Bien claro; quo no püdien-
do servirse de él su misteriosa vista do la mañana, re-
solvió hacerle desaparecer. 

Recibió, pues, con calma el choque impetuoso de la 
espada de su contrario y desde ése momento hizo saltar 
chispas brillantes de las dos hojas. Advirtió que su 
enemigo so servía frecuentemente de contras y se echa-
ba a fondo por la parte de arriba: esta maniobra era en 
electo, según la tradición, el golpe favorito de Baute-
ville, y que se complicaba tratando de anudar la espa-
da contraria. 

Artagnan no dudó que su enemigo se infaginaba que 
no pararía aquel golpe y se contentó cen aparentar su-
ma negligencia acompañada de un tembror nervioso, 
recurso bien conocido del oficial, y quo el contrario 
consideró de una importancia decisiva. 

Esta aparente ignorancia del peligro, tan bien eje-
cutada, perdió á Sin. Par. Creyó tener un claro favora-
ble y atacó vivapaente el flanco descubierto, pero Ar-
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tagnan supo pararlo con vigor, y de un galpe onárgico 
hizo volar á diez pasos la espada del bandido. 

Es probable que esta hubiese herido á alguno de los 
asistentes, porque un grito de dolor contestó á las ex-
clamaciones entusiastas qué arrancó la agilidad del 
teniente que acababa de obtener un verdadero triunfo: 
pero éste sin enorgullecorse por lo que había hecho, no 
juzgó oportuno dejarse adular por los bravos que repe-
tían por todas partes, y sin cuidarse de la herida que 
habia ocasionado involuntariamente se marchó. 

El lector habrá comprendido ya que su maniobra 
oblicua tenia por objeto proporcionarse un, medio do 
retirada; asi es que cuando muchos de los compañeros 
de Sin Par pensaron perseguido en el jardin, ya él 
habia franqueado la puesta exterior. 

Artagnan no era hombre capaz de huir de un comba-
te y su conciencia estaba del todo tranquila pensando 
que si hubiera querido, fácilmente habría ensartado al 
espadachín: pero se sentía acometido do uua idea, ó 
por mejor decir de un furioso deseo de averiguar el 
motivo que había podido conducir aquella noche á la 
taberna al emisario de los príncipes de la casa de 
Conde. 

En lugar do bajar por el arrabal de San Honorato 
para entrar en su casa—como le aconsejaban la hora 
avanzada y la producía—subió cosa 'de cien pasos, 
acordándose de que el convento de la Asunción tenia 
un pórtico obscuro, dispuesto do una manera maravi-
llosa para sevir de observatorio. 

No tardó en quedar allí perfectamente escondido, 
ayudado por la luna que tuvo lá complacencia de 
ocultarse en esos momentos, de manera, que á tres 
pasos no podría distingnírse ninguna forma humana. 

Pero si Artagnan estaba invisible para los que por 

casualidad se aventuran por las calles á semejante 
'hora, pronto pudo habitnar sus ojos á aquella obscu«-
ridad, y distinguió á cosa de cien pasos, que los ra« 
ton es de aquel edificio se disputaban enrre sí las i n -
mundicias del rio. 

El silencio que reinaba en el cuartel era sepulcral, 
y los únicos ruidos que de tiempo en tiempo venían á 
interrumpirlo eran las campanas de los relojes ó al-
gunas carcajadas que salían de la taberna de las «Hua- > 
driettes.» El teniente contó sucesivamente las diez, las 
diez y cuarto y las diez y media, y desde esta última 
hora le pareció escuchar un murmullo lejano, siempre 
en dirección de la taberna, pero continuó y creciente. 

Al cabo de tres minutos, salió un hombre del ahiri« 
bitil. después otro y otro más. Artan pudo contar hasta 
seis. 

= , 0 b, oh! so dijo, estoy seguro de que va á ocurrir 
algo curioso. > 

Y so ocultó lo más que pudo en el ángulo del pór-
tico, y el grupo pasó silencioso delante dé él pero di-
seminado. 

Guando hnbo pasado el último el débil rayo visual 
"que el caballero se había reservado en su ángulo, sacó 
oste la cabeza primero y después todo el cuerpo. 

—Sigámoslos, á fe niía, se dijo; esto se presenta con 
mucho interés. 

Y por precaución se puso la espada en la mano. 

VIII 

Para hacer más comprensibles al lector los sucesos 
qne se preparaban, será preciso que quiera retrocede 
con nosotros vienticuatró horas. Una vea convenido 
ésto, continuemos. 

J>og jinetes seguían el camino de glandes y deseen» 



dían á París. Cubiertos de anchas oapas cuyos plie-
gues los ocultaban del toào y con los sombreros echa-
dos á loa ojos; no habla que dudar mucho sobre su 
calidad. Eran evidentemente dos soldados ^españoles 
pertenecientes á urib.de los regimientos de esa nación 
qae sosienían en la capital los señores del parlamento 
ó el partido de los principes. 

Era de noche, y saliendo la luna de entre las nubes, 
que la ocultaban; esparcía sobre la tierra una dudosa 
claridad. Llegados á una media legua de París, y no 
lejos de una casa de triste apariencia, casi en ruinas, 
los jinetes se detuvieron. 

Un soldado vestido como ellos se aproximó misterio-
samente al que iba delante. 

—¿Quién os envía? le proguntó en español él caba-
llero. 

—El que habita en l a Cité y mira á Santa Geno-
veva. 

—Bien: ¿La contraseña? 
— «Enrique y Bayona,» respondió el infante no sin 

dirigir á todas partes una miràda desconfiada. 
—He aquí la respuesta prometida, dijo á su turno el 

caballero dándele una bolsa que tenía un sonido ar-
gentino. 

—Gracias, señor, dijo el soldado volviéndose á las 
ruinas. 

Los ginetes siguieron al trote y se presentaron á la 
puerta de entrada de la ciudad, que Luis XIV debía 
reemplazar más tarde con el arco de triunfo que perte-
nece hoy al arrabal de San Martín. Esta puerta «staba 
cuidada por una docena de vecinos armados de picas y 
de'mosqnetes, á los cuales dieron la contraseña que he-
mos visto les acababan de vender. 

El jofe del puesto avanzó hacia los que llegaban y 
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colocó con bastante rudeza una linterna, de que iba 
provisto, en el rostro del primero que tenía delante. 

Este tenía una figufa bastante despreciable, y como 
sus facciones estaban en armonía can su traje, el d ig -
no capitán, porque era nada menos qne M. Pluchet, 
pasó á la inspección del segundo personaje. 

La linterna alumbró un verdadero rostro de raitre, 
rudo y branCeado en el fuego de las batallas y en el 
humo de las tabernas, marcado por la intemperancia y 
los excesos, y cuyos ojos no podían soportar la luz do 
la linterna. 

—Dejadlos pasar! dijo M. Pluchet con aire de impor-
tancia. 

Uno de los postigos de la puerta se abrió y los dos 
ginétcs penetraron en la callo de San Martín. Bien 
pronto dieron Vuelta á la callo de los Osos, después á 
la de Quincampoix, en la cual el zaguán marcado con 
el número 26 se encontraba abierto de par en par, no 
obstante lo avanzado de la hora. 

Si se recuerda qué casa era ésta, se verá que era la 
que tenia escrita el sobre de la carta encontrada por 
Artagnan en la bolsa del traje del senador veneciano. 
Es más que probable que *no sin objeto estaba abierta 
la puerta de aquella casa, y cuando los dos ginetes que 
hemos visto venir por el camino de Flandes hubieron 
entrado, la puerta se cerró. 

El amo de la casa se deshacía en saludos ante aque-
llos caballeros, no sabiendo á quien dar la preferencia," 
pero cuando vió que el soldado do rostro grosero pasa-
ba antes que el otro para entrar al comedor, donde es-
taba preparada una comida poco abundante aunque 
bien condimentada, cuando observó que aquel se senta-
ba primero invitando á su eompáñaro á hacer lo mise 



mo, reservó para él todas sus atenciones y sus más 
amables sonrisas. 

—Y bien, Besmeaux, qué decís? preguntó uno de los 
convidados al otro, durante la ausencia del buen hom-
bre. 

—Digo, monseñor, que todo lo que nos ocurre no es 
creíble ni imaginable y que yo mismo, estando delante 
de vos, no puedo reconoceros bajo la costra de pintura 
que tan bien aplicasteis á vuestro rostro. 

—Según eso pens>is, puedo aventurarme por las ca-
lles de París? 

—Oh! ciertamente. El buen Denis os ha viáto cien 
veces en Louvre, y no os reconoce ahora. 

—Chut?.. .ya está aquí. 
Los dos convidados hicieron honores á la Comida. 

El que parecía el amo se apresuraba para concluir 
pronto y antes de un cuarto de hora. se levantaba de 
la mesa y se ponía los guantes y el sombrero. 

—Señor Denis, vuestra casa tiene una puerta que da 
á la calle de San Martín, no es verdad? 

—Sí señor, respondió el interpelado tomando una 
l interna encendida. 

—Conducidme á ella. 
El vecino hizo atravesar muchas cámaras á su hués-

ped, y después u n patio estrecho. Sacó una llave de la 
bolsa, abrió una puerta, y una bodega de especias so 
presentó con todos los olores penetrantes que despide 
esa clase de comercio. 

El soldado dudó entrar allí, poro su conductor lo 
tranquilizó diciendo: 

—Es mi yerno quien tiene osta tienda y está dur-
miendo. 

Pasaron, y el soldado se encontró bien pronto en la 
calle de San Martín. Una yez en el puente de Nuestra 

Señora, distinguió una especie de puesto que parecía 
guardar la Cité, tomó un aire en estremo marcial y 
avanzó entonan" o con un acento español marcadísimo 
una de las más crueles "mazarinadas" que recorrían 
las calles. 

Adiós, consejero supremo, 
Adiós, destructor de. cuaresma, 
Adiós, peste de carnaval. 
En oste momento estaba á veinte pasos del puésto,y 

volvió á comenzar su eanto! 
Adiós, tio de los mszarinetos, 
Adiós, padre de los titiriteros 
—¿Quién vive? gritó una voz clara. 
El soldado siguió cantando: 
Adiós, espíritu bellaco, 
Adiós, gentil ciciliano, 
Adiós, condenado italiano 
—¡Eh! amigo' dijo el centinela encarándose delante 

del soldado, ¿sois acaso ciego y sordo? 
—¡Ah! perdón señor; pensaba e * mis amores, res-

pondió como sobresaltado el soldado én un aconto es-
pañol. 

—¡Oh! un extranjero, dijo el centinela. 
—Sí, señor, respondió el soldado español, para ser« 

yiros. 
—Entoncos, ¿S JÍS de los fi<*les? 
—.'Viva M. Condé! 
—¿Teneis la contraseña? 
—¡Pardiez! ¿cómo qué contraseña? 
—Sois digno de servir en los guardias, señor centi-

nela; teneis la vigilancia dol dios M u-te en persona, 
"Enrique y Bayona." 

—Muy bien; pasa*?. 



=Gracias , señor vecino. 
Y el soldado tomó un andar imponente, aventurán-

dose en la Cité y haciendo resonar el pavimento con 
sus espue'as y golpeando las paredes con su espadón. 
Atravesó así el trío dé Nuestra Señora y se presentó 
ante el arzobispado, cuya puerta estaba abierta. 

Serian las diez de la noche, y no se sorprendió de en-
contrar muchas carrozas en el patio, pero lo que si le 
admiró un poco fué no ver cómo esperaba una cumu-
lación de tropas en aquel sitio que en su concepto era 
una plaza de guerra. 

Media docena de vecinos y otros tantos soldados lo 
ocupaban. 

351 centinela lo dejó entrar, siempre exigiéndole la 
contraseña y se dirigió á las habitaciones de la casa 
por un ángulo del patio donde se encontraba una puer-
ta entreabierta. 

La empujó, y no obstante la obscuridad que allí 
reinaba, puso el pi* sobre el primer escalón de una es-
calera de caracol y la subió resueltamente, aunque la -
tiéndole el corazón con fuerza. 

Cosa de cincuenta escalones subiría y se detuvo en 
una meseta. Sobre ésta había una puerta á la cual lla-
mó con tres golpes pausados y dos segaidos. Inmedia-
tamente se abrió la puerta. 

El soldado se encontró en un oratorio ricamente 
adornado, se quitó el ancho fieltro que lo cubría y salu-
dó bien ligeramente al cardenal de Retz, que fué quien 
lo introdujo allí. 

—¡Vuestra Eminencia es exacto! exclapió éste incli-
náridose. 

El soldado español, que no ora otro que el cardenal 
Mazarino, se sentó en un sill¿n, y á su invitación el 

• coadjutor hizo lo mismo quedando frente á frente. 
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Hubo un momento de silencio, durante el cual se 
oyó detrás de una puerta cubierta de una tapicería ele-
gante, un murmullo swnejante al que produce una nu-
merosa asamblea. 

Mazarino no manifestó inquietud, pero su mirada se 
dirigió más de una vez hácia aquel lado durante el 
curso de la entrevista que las dos Eminencias tuvieron 
esa noche. 

El coadjutor, desde el momento on quo so convirtió 
en el cardenal de Retz, no era más que uno de los re-
yezuelos del Paris insurreccionado; sus diferencias con 
los príncipes, aunque apaciguadas, habían dejado hue-
llas bien marcadas en su espíritu, porque su odio no 
podía extinguirse. 

Había reconocido, pues, quo si Mazarino y la reina 
de Austria eran para él enemigos implacables, de parte 
de éstos tenia mejores elementos y esperanzas para la 
realización de sus ambiciosos deseos. 

El príncipe de Gondé, que estaba escoltado por una 
numerosa y bélica nobleza, se había hecho muy bnen 
lugar con el círculo que rodeaba al coadjutor y no le 
había perdonado sus sarcasmos; pero la ventaja obteni-
da en el combate del arrabal de San Antonio por la 
facción de los príncipes debía volverse contra ellos 
mismos. 

El coadjutor supo convencer diestramente al vecin-
dario de Paris de la insolencia de aquella juventud ar-
diente que tomando á Paris por un pais conquistado, 
je hacía e teatro de los escándalos que tan generalmen-
te contribuían á la miseria general que se exporimen* 
taba en todas las clases y hacía muy problemática la 
restauración de la tranquilidad pública. 

Los vecinos y el pueblo comenzaban á quejarse fu-" 
riosamente de la dominación de los príncipes, y apart® 



de algunos fanáticos que habían tomado su papel por 
lo serio y que querían á todo trance seguir jugando á 
soldados y que formaban la parce militar de la ciudad 
c;on las tropas, se sentía soplar dulcemente el viento de ' 
una próxima reacción. 

Una vez sentados, y después de algunos minutos do 
recogimiento, Mazarino rompió el silencio. 

—¿Dudaba acaso Vuestra Eminencia que yo viniera? 
—No del todo. No obstantes las precauciones que 

tomastéis para disimular esta expedición, precauciones 
admirablemente combinadas, supe vuestra salida de 
Buillón, s in ignorar tampoco vuestra detención en Pon-
toise, así como el mensajero que me enviasteis hizo u n 
rodeo como si hubiera salido de Dammartín y no de 
¡¡fiel. 

—Hum, hizo Mazarino; ¿entonces os do jir qué ho es-
tado expuesto á sor aprehendido? 

—La cabeza de Vuestra Eminencia está puesta á 
precio. 
. —Es verdad, respondió el proscrito, pero dudo, y vos 

también seréis de ini opinión, monseñor, que se-pueda 
pagarla en lo que vale. 

—En efecto, los fondos están bien escasos. Las eaj ae 
nacionales están vacías. 

—Preciso es que la penuria sea absoluta para que 
hagais esa confesión. 

—No tengo la pretensión de deciros nada con ese 
respecto, cuando tenéis tan buenos informes desde 
vuestro destierro, monseñor, pero convenid en que por 
un millón muchos podrían arriesgarse. 

- Algunos es posible: poro por eso sé de quien me 
fio. 

— ¡Eh! monseñor, en estos tiempos nada hay seguro. 
En este mismo salón, detiás do a huella puerta, hay en 

este momento gentes de todas clases y de todos colores; 
oficialas, magistrados, paisanos, sacerdotes, gentes-
hombres; pues bien, ontre diez habrá apenas uno que 
en cuatro años no haya cambiado de opinión ó de par-
tido. Los demás han sido unas veces del parlamento ó 
de los vuestros, del rey ó de l< s príncipes, míos ó de 
otro cualquiera, unas veces de to los, otras de ninguno, 
y ya veréis que con esos antecedentes no puede haber 
confianza. Sé de algunos oficiales que se, han batido 
como leones en el arrabal do San Antonio en conira de 
{os príncipes, que perteneciendo á regimientos estacio-
nados actualmente fuera de Paris, van y vienen á la 

' capital tal como si pertenecieran al partido de los prín-
cipes. 

—Todo esto es. en efecto, bastante extraordinario, 
replicó Mazarino sonriendo, y es posible que no salte á 
los ojos de los vecinos ó de ios artesanos pensadores. 
Los príncipes, preocupados tan sólo con, su ambición ó 
la do sus amigos, no piensan en la organización dé los 
negocios, y por eso aguardo. Fuertos y valientes para 
trastornarlo y destruirlo todo, son impotentes par? edi-
ficar. Todo está así ¿Nosotras decimos que los 
parisienses quieren ver al rey en la capital? 

Como se ve, Mazarino abordaba francamente la cues-
tióu. Por lo demás, el coadjutor y él desplegaban, dos-
de hacía años, bastante diplomacia y suficientes intri-
gas para conocerse bien y apreciarse eada uno en su 
verdadero valor, y en consecuencia no tenían necesi-
dad de embnjes ni frases obscuras para entenderse. 

Eran inútiles para ellos las pérfidas actitudes y las 
falsas reservas que en el principio de una entrevista 
emplean por lo regular d»s negociantes para ayudarse 
en ol desarrollo.do su.plan. 

Esta ocasión, doápués de una co.rospondencia bion 



extensa, cambiada entre las dos Eminencias, de Bui-
llón á Par í s y de Par ís á Buülon—correspondencia que 
en virtud del «scripta manent» era forzosamente obs-
cura—comprendió Mazarino que una hora de conver-
sación daría resultados más positivos que todas las fra-
ses escritas por sus secretarios. 

S a b i a h a s t a qué punto habia caído Gondi en sospe-
c h a s c e r c a de los principes que no podían perdonarle 
jamás su promoción al cardenalato, y por lo mismo no 
tenia que temer un cambio rápido. 

Además, el coadjutor no era hombre capaz de dejar-
se deshanrár á í o s ojos de la posteridad cometiendo una 
acción infame, digna t$n sólo de un bandido. 

Fiado en todo e3o, no vaciló en descansar en su pa-
labra y afrontar el decreto expedido contra él, introdu-
ciéndose en la capital. 

Lo importante para él era llegar á la Cité sin obs-
táculo: una vez alli, los paisanos armados deberían ins-
pirarle menos temor que los soldados de los principes 
españoles ó franceses, puesto que él coadjutor habia 
conservado sobre ellos su poderosa influencia 

—La vuelta do la corte, replicó Gondi, es uno de esos 
sucesos con los cuales todos se han familiaaizado da 
antemano, es u n hecho cierto esperado; y el vecinda-
rio, sobre todo, no trataré de ocultarlo, hace descansar 
en él todos los proyectos que forma ó acaricia. 

—¿Y qué piensan, según vos, los príncipes? 
—Los prínoipes no han reconocido lo necesario que 

es un cambio; pero procurarán por todos los medios ima-
ginables impedir el tr iunfo de sns enemigos. 

—¡Sus enemigos! dijo Mazarino sonriendo, es decir, 
el rey? 

—No creo que lo consigan Respondió Gondi. 
—Sin embargo, el rey de Francia fué obligado á de -

-

jar la capital de sus Estados por no ceder á las in jus-
tas pretensiones de aquellos de sus súbditos que hu-
bieran debido ser los primeros en dar el ejemplo do su 
misión. 

—Vuestra Eminencia no debe ignorar que los prín-
cipes han suplicado á Su Majestad regrese á París. 

—Lo sé; pero no ignoro que Sus Altezas no han va-" 
citado mi proponer algunas condiciones. 

—¡Cómo! ¿Vuestra Eminencia Creo que no se acepta-
rán estas con liciones? preguntó Gondi. 

—Antes me admiro de que hayan sido propuestas, 
—¿Por qué, monseñor? 
—Entendámonos b i e n . . . . 
—No quiero otra cosaj en cuanto £ mí, Vuestra emi-

nencia lo sabe. 
—¿Los príncipes desean la vuelta de Su Majestad el 

rey? 
—Sí, 
--¿La de Su Majestad la reina? 
—También. 
—¿No se fijan en los nombres de las personas que 

componen el séqáito de sus Majestades? 
—Ab^lutamente . 
—Pues bien, ¿qué quieren entonces los príncipes? 
- N a d a , pero debo decir á Vuestra Eminenoia que 

el rey, ó por mejor decir, la reina, no parece muy sa-
tisfecha de las restricciones que so proponen. 

—Sus Majestades usan del derecho de soberanos no 
aceptando n inguna condición. 

—¿Entonces, monseñor, cómo pensáis salir de esto? 
—Es bien sencillo, dijo Mazarino. 
—Me consideraré dichoso. Si Vuestra Eminencia se 

digna indicarme el medio. 
—Borrad la condición y todo está hecho. Un rasgo 
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de pluma y todo acabé! Sin embargo, nunca os podré 
garant izar el olvido. 

—Dude que los principes consientan. 
—Tanto peor-, porque formulándola, no han pensado 

que ofendían gravemente la majestad real, puesto que 
se haiuatrevido á imponerle condiciones. 

—No debe ignorar Vuestra Eminencia los esfuerzos 
que he hecho para intentar que los príncipes renuncien 
á sus proyectos. 

—Hablemos claro. Esa condición se reduce a que el 
cardenal ¿ lazarino no venga con Sus Ma je s t ades? . . . . 
preguntó sonriendo el cardenal. 

- S í , monseñor, respondió el coadjutor suspirando. 
p u e 8 bien, ol cardenal Mazarino está y a desterra-

do, qué más queréis? —¿Yo, monseñor? yo no quiero nada. 
—¿Pues qué quieren los príncipes mis enemigos? 
—Quieren la certeza 
—El rey no ha levantado, según creo la orden que 

me desterró, fechada el 12 de Agosto. Que los prínci-
pes se cuiden bien! mi destierro ha hecho desaparecer 
cualquier pretexto de disturbios, y la oposición que 
ahora no es en realidad sino parlamentaria, pu«do con-
vertirse en una rebelión pol í t ica 

El coadjutor se sonrió como si ya se hubiera hecho 

esta r ¿flexión. 
—Ahora, añadió Mazarí no, cada uno es responsable 

de. la guerra que se empeñe cuando no hay un pretex-
to ostensible. - E l vecindario y el pueblo están ya fat igados en 

ofseto. 
—¡Vive Dios! exclamó Mazarino, si se acordara al 

principe de Condé todo lo que pida, no habría más que 
llevarle á consagrar á Reíros! 

El coadjutor sonrió. 
—¡Oh! no eren Vuestra Eminencia que el rey piense 

en derogar su orden, pero convenid en que no puede 
volver á París Con condiciones. 

—No vaya á creer Vuestra Eminencia que me hago 
en este • egoci > el iniérpreto de los príncipes! exclamó 
Gondi. 

Mazarino conocía ¡nny bien el odio qne el coadjutor 
profesaba á 1 os príncipes y particularmente al de Con» 
dé quien según s*> «ahí-, había querido hacerle asesi-
nar en píen • pnr a uonto. Mazarino, pues, no necesita 
de aquella protesta. E l coadjutor no t rabajaba sino 
por su cuenta, y algún tanto por la de monseñor Gas -
ton, tio del rey, el pusilánime é indecido teniente ge-
neral del reino. 

—Veamos, señor coadjutor, dijo Mazarino. no avan-
cemos demasiado en nuestra« negociaciones. Dejemos 
aparte á Ios-príncipes y hablemos del rey. 

Mazarino sabia muy bien que en aquel momento el 
príncipe de Conti estaba en los salones del arzobispado, 
donde habia una reunión numerosa, pero afectó creer 
que la autoridad del coadjutor se extendía igualmente 
á aquel príncipe, muy mal ya con su hermano. 

— Monseñor, el rey será recibido con aclamaciones 
de su pueblo, dijo M. de Gondi. 

—¿Estáis seguro? 
—Esto me corresponde á mí. 
—Bien. 
Mazarino permaneció u n momento pensativo. 
—Hablemos de vos ahora, dijo sonriendo. 
Gondi hiz9 u n gesto de disgusto que no pasó desa-

percibido al cardenal, 
.—¡Vuestra Eminenoia, continuó Mazarino, t iene, si 

no me engaño, deudas orescidas! 



La popularidad cuesta bien- caro, respondió Gondi 
bajando Los ojos como un hombre que considera debe 
ser comprendido por otro tan figo como él 

Pero Mazarí no quiso sin duda tomar esto por un epi-
grama, porque frunció las sejas y mormuró: 

—Si yo hubiera sido menos económico, no estaría 
desterrado...... ¿no es esto lo que ha^ querido decirme 
Vuestra Eminencia? 

El coadjutor protestó Con la mirada contra toda in-
tención maligna. Por lo demás, Mazarino habia venido 
para negociar, y ón consecuencia resolvió pasar por 
muchas cosas. Además, no podía olvidar que estriba en 
poder de su antiguo enemigo, y que los salones del ar-
zobispado debían encontrarse llenos de enemigos 
para él. 

--Vuestras deudas serán pagadas, dijo el eoadjutor, 
cualquiera que sea la cifra á qne asciendan. Por esto 
debéis juzgar si las cosas se hacen con largueza. 

Gondi miró al cardenal de una manera que podia 
interpretarse por un después que hizo reír á Marzarino, 
L a otra eminencia participó ^desde luego de aquella 
hilaridad, * 

—Después, añadió Mazarino, pedir su protección á 
mi sucesor. Sí, tengo el proyecto de retirarme á Boma 
para acabar sus días. 

Sólo que quiero ser útil todavía aunque sea desde le-
jos, al noble país que me ha elevado. Hecho otra vez 
italiano, y con ol apoyo de ' a Franela, se puede pre-
tender un destino aceptable despnéé de haber goberna-
do esta misma Francia. 

—¿T quién sucederá al cardenal Mazarino en el car-
go de primer ministro? 

—El mismo prelado que, siendo simple coadjutor de 
la sede de París, ha querido ocupar ese puesto dos ve-

ees- Besulíado que se vislumbra de las intregas de los 
príncipes. 

El coadjutor habia tocado tnn de cerca el ministerio 
dos ocasiones diferentes, que ana vez .en Boma Maza-
rino, la cosa sería no sólo posible sino inevitablemen-
te segura. Se levantó, y fué^a turnar la mano de su 
enemigo y la llevó á sus labios. 

—Salud á Julio IV, dijo. 
Mazarino se levantó & su vez con toda la majestad y 

grandeza de un soberano pontífice. 
—¿Ahora, dijo, jmodo. volver á Bouillóñ? 
—Sí, monseñor. 
—Entonces, permitidme enviar un correo á Ponloi» 

se. jOhi estt) es bien "simple, creedlo. 
Diciendo estas palabras, el cardenal tonió una de 

'las dos bujías que ardían sobre la mesa, se aproximó 
á una ventana, bajo la cual corría el Sena, la abrió y 
presentó la flama haciendo alternativamente aparecer 
la luz en el centro de su sombrero. 

Después volvió á colocar la bujía, tendió la mano" á 
Gondi y se dirigió á la puertecita por la cnal había en-
trado. " ... 

Gondi quitó los cerrojos de aquella puerta y Maza-
rino desapareció bien pronto en la obscura escalera. 

En el momento en que Gondi, que había quedado 
pensativo por algunos instantes, é iba á entrar en los 
salones,' oyó el ruido de una llave en la cerradura de 
la misma puertecita. 

Se .estremeció y se dirigió hacia aquel lado> La puer-
ta giró snbresus goznes y entró un caballero joven. 

—¿Sois vos, Carlota? exclamó el coadjutor. 
—Sí, dijo el caballero que ño era otro q u e j a seño-

rita de Chevreuse, ¿no ha salido d e ^ q u í un hombre 
que he encontrado en la escalera? 



— Algún servidor, sin dada, respoudió el coadjutor, 
on airo visiblemente embar zado. 

— Estáis seguro, monseñor? 
— Bien sabéis que esa escalera conduce á las babi-

1 ación es de algunos lacayos de mi casa. 
—Ah, es que ese iioiábre lleva una espada con la 

que me ha dado en los hombros al volver la cara. 
—Entonces será algún gentil hombre alojado en pa-

cacio. 
—¿Grejie, Paul? preguntó Ja señorita deChevreii.se 

con duda. Es que además ese hombre despedía cierto 
olor á Bergamota, bastante marcado. 

—Vos estáis loca 
—Perfume que una sola vez hé aspirado, harA cosa 

de un més, pero que no se me oivida. 
— Qué ocurrencias tenéis. 

. —Recuerdo que eso fué una tarde que estaba on la 
casa de la reina con mi madre y madame de Motte-
ville jugando á las cartas. 

—¿Y bien? 
—Y Mazarino que estaba cerca de mí era como siem-

pre, mi adversario. 
—Dios mió, Carlota, dejemos eso y no nos ocupemos 

más que de la feliz casualidad que nos reúne. Os creía 
durmiendo. 

— En efecto, ha debido haber un motivo poderoso 
para que yo haya dejado mi retrete. 

. —¿Cuál? 
— iinte todo, decidme el nombre del gentil hombre 

que salió de aquí. 
f - D e aquí nadie ha salido. 
— ¿Dáfeveras? 
—Os lo jurótet 
—¡Oh! estos hombres de la iglesia. .Pero ese olor 

convenid en que un olor suave perfuma todavía este 
oratorio. 

—¡Otra vez, os digo que estáis loca! 
—Está bien; entonces me voy. 
—¿Os vais? 
—Sin duda. 
—¡Carlota!... 
L a señorita do Chevreuse, que ya estaba cerca de la 

puertecita, se volvió y miró á su amante frente á frente. 
—Mazaríno ha salido de aquí, ¿no es esto? dijo seña-

lando la puerta. 
—Pues b i e n . . . .sí. 
El coadjutor hizo esta afirmación confederando que el 

cardenal había tenido el tiempo suficiente para ale-
jarse. 

—¡Estaba segura! exclamó e'la, os han engañado! 
.—¿El engañarme?... ..¡qué sabéis! 
—¿Qué os ha prometido? 
—Nada. 
—Entonces, adiós, dijo Carlota. 
Pero G«ndi la retuvo por lá mano. 
—¿Qué ocurre Carlota? ¡hablad! 
—¿Sabéis lo que os reserva la corte? 
—No. 
—La Bastilla ó YincenAes. . 
—No lo creo. 
—Estoy segura, me lo dice el corazón. Ahora es pre-

cisó que escuchéis lo que voy á deciros. He tenido una 
visión y nunca me engaño. 

—¿Una visión? decid. 
—Escuchadme. No negaréis que hay fenómenos que 

ofuscan la razón; éstos no son más que sueños, cuyo 
recuerdo queda apenas en la memoria confuso é inde-



oiso. Pero ahora como los patriarcas de la^Biblia, Pan!, 
he tenido ana visión, os lo repito, y creedme. 

El eoadjptor levantó la cabeza y fijó su mirada en la 
señorita de Chevrousse no bien seguro de que conser-
vara toda su razón. 

—He visto, continuó olla, á un hombre armado con 
una coraza y espada en mano deteniendo por uña de 
las borlas de su manto . . .á otro hombre vestido con 
una túnica roja. Después, ése hombre era encerrado en 
una fortaleza. 

M. de Gondi sonrió é inclinó la cabeza. 
—Monseñor, añadió Carlota, creed en el odio impla-

cable de vuestros enemigos, sin atender á sus promesas, 
parque eso hogibre detenido, ese prisionero de Estado; 
érais vos! 

—Carlota, vuestro amor os exagera naturalmente lo£ 
peligros que yo puedo correr; pero os lo afirmo, la cor-
te se cuida bastante de mi pa ra llegar hasta ese punto. 

—Quien viva lo verá, entretanto, ¡adiós! 
—¿Dónde vais? 
—A salvaros. 
—Carlota, quedaos, oslo suplico. 
—No. 
Y pronta como el relámpago, la joven se desasió de 

los brazos de su amante, abrió la puertecita y se es-
capó. • * 

—Cari 
Pero el coadjutor se detuvo y cerró la puerta. 

^ — Acaso tenga razón, d i j o . . . ¡Bah" no se atreverán! 
Y entró en los salones con la cabeza erguida y segu-

ro del porvenir. 
La señorita de Chévreuse bajó de cuatro- en cuatro 

los escalones de aquella esoalera que conocía tan bien, 

y llegó al patio del arzobispado, be aproximó á un la-
cayo que estaba sentado en un guardacantón. 

—¿Perteneceis á Al. de Con ti? lo preguntó ella? 
—Sí, señorito, respondió el laeayo. 
—¿Entonces, aun está arriba monseñor? 
—Sí, señorito. 
Carlota sacó una cartera dé sus calzones, y escribió 

rápidamente estas cuatro palabras: 
«Mazarino está en París.» 
Y después firmó. 

< Carlota de Ghevreuse.» 

—Lleva esto á tu amo, le dijo, dándole una moneda 
de oro; pronto, que va en ello su vidc. 

El lacayo subió rápidamente las escaleras y des-
apareció. 9 

Dos minutos después, M. de Conti dejaba el arzobis-
pado y se hacía conducir á la casa de M. "Barada. 

IX-s 

El dia siguiente, es decir, casi á la misma hora en 
•que se separaron el cardenal y el coadjutor, Artagnan 
salía huyendo ccmo lo hemos visto de la taberna de las 
«Hfiudriettes » Se ocultaba en el ángulo del pórtico del 
convento de la Asunción y asistía al desfile de un gru-
po compuesto de catorce, bandidos mandados „induda-
blemente por su antagonista Sin Par y por su misterio-
sa visita de l a mañana de aquel dia tan fecundo en 
acontecimientos raros para el teniente. 

Su curiosidad estaba vivamente excitada y marcha-
ba á veinte pasos detrás del último de aquellos hom-



bree sofocando cuanto le era posible el ruido de sus j 
bota8, gracias al mal estado de las suelas, donde el pa- I 
vimento era más raro. 

Llegando al pueblo del Roule, un vigoroso silbido 
que partía del lado del río, y casi seguido de una luz 
vivísima, rápida y fugaz como el relámpago, se oyó á: 
una distancia muy corta de la orilla La cabeza del 
grupo, que se había detenido instantáneamente, dejó 
entonces el pueblo á su derecha, se aventuró entre lo« 
arrabales del Grand Oonrs" enyo . •> ubre tenían en 
aquella época los Campos E'íseos, é hizo albo á cosa de 
mil-pasos en el Cours la - Iv im\ Una voz desaparecido 
el último de aquellos hombres, • 1 núcleo se babía for-
mado, y la mitad del grupo Be escondió en una espe-
sura y el resto en un fago. 

Artagoan no pudo ver los pormenores de aquella 
maniobra, evidentemente inspiiados por una estrategia 
combinada de antemano, ocupado como estaba del úl-
timo hombre del grupo, el cual se dirigió en linea rec-
ta hacia el Sena, deteniéndose sobre el rivazo en el 
lugar que hoy ocupa el puente de la Concordia. Este 
movimiento lo pareoió sin duda de gran importancia 
por que se colocó á treinta pasos cuando más de aquel 
centinela avanzado, cubriéndose lo más posible detrás 
de un árbol. 

Pero al pato que sus ojos se habituaban á fijarse en 
el mismo punto, Artagnan creyó ser el juguete de una 
ilusión óptica, de la que no podía darse ninguna ex-
plicación, el centinela parecía doble á sus ojos. Mien-
tras uno de los cuerpos que veía se inclinaba á la tie-
rra, el otro se alzaba sobre sus pies, y no era probable 
que una sombra hiciese evoluciones diferentes quelas 
que producía el cuerpo real. Para distinguir dos hom-
bres era muy lejos. 

—De aquí partió sin duda el silbido, dijo el caba-
llero. Diablo Habrá por estos alrededores otros 
canallas como aquéllos. 

Esta reflexión dió por resultado aconsejarle la pru-
dencia, y sobre todo la paciencia, porque tenia ya la 
tentación de echarse encima de aqnel centinela, ocu-
par su lugar y esperar al afcaso las consecuencias que 
podía traerle aquel golpe atrevido. Pero pensó con 
bastante madurez que si su resolución era bien fácil, 
siendo sólo un hombre ó dos, siendo más podrían cuan-
do menos gritar y llamar éii su ayuda, y el resultado 
podría ser muy comprometido. Además, era diestro en 
aventuras, y resolvió presenciar hasta el fin la comedia 
que se preparaba. 

En efecto, el espectáculo debía verificarse allí: los 
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centinelas dirigían sus miradas conpna insistencia te 
na« a¡ lád<< opuesto ni «»tí» «Voi grupo, es decir, hacia 
el río 

Artagnan n a estaba sin duda mej»r servido que 
aquellos hombres: procuraba dilatar sus pupilas, pero; 
la obscuridad de la noche no le dejaba apercibir nada 
á lo lejo8, ni del otro lado del Sena ni sobre las aguas 
tranquilas del ríij. Sin embargo, como la agitación de 
aquellos hombres para romper la bruma se aíunenta-
ba de minuto á minuto, el teniente haáia por su parte 
poderosos esfuerzos. 

De repente una luz brilló á lo lejos hacia el centro 
del rio y viniendo veldádoramente dól puente Barbier, 
á dos pasos del de Bite; aquella luz, prontamente so-
focada, no dejó ninguna duda á Artagnan. Era una 
señal semejante á la que se había dado antes. 

Esa señal, producida por algunos granos do pólvo-
ra inflamados en la casoleta de una pistola, no podía 
ong-ñar á ningún militar 

Evidentemente aquella señal era dirigida á los hom- i 
bros colocados de centinela, porque uno de ellos dejó 
in ^diatamente su puesto y se replegó corriendo ha 
cia el sendero por donde desapareció poco antes el 
grueso del grupo. 

Artagnan sentía mucho no poder ver lo que rnoti --J 
vaba la señal y su paciencia se apuró del todo cuando | 
reconoció qne en aqnel punto avanzado no había más ; 

jme un hombre, el cual quieto, sin duda por el resul - tj 
lado del negocio, se había mentado ó agachado detrás | 
de una piedra grande, en esper^i tal vez de un nuevo a 
acontecimiento. 

Artagnan toinó pronto su partido. se lanzó hacia. j 
aquel hombro rápido como el rayo y le asió de lo gur- | 
ganta con'fueiza. 

El hombre articuló un débil gemido y se desvaneció 
ó poco menos, porque no opuso n inguna resistencia. 
En un abrir y cerrar de ojos el teniente le agarrotó, 
empleando para ello su propio cinturón le puso una 
mascada en la boca, y una vez bien asegurado deque 
no tenía más uue una masa inerte á sus pies, dirigió 
sus 'n i r das al Sena. 

. V Al cabo de tres segundos distinguió una barca que 
rápidamente se deslizaba sobre las aguas, merced á la 
corriente que la favorecía, en dirección al mismo sen-
dero donde el estaba y que podía presentarse al desem-
barco. Además del remero, dus hombres ocupaban la 

t barca. • 

El caballero se agachó entonces al hombre agarrota-
do, le aplicó algunos golpes acompañados de jura*»en-

.tos y amenazas, y ocupó su árbol. Desde entonces to- v 
mó cierto aire de seguridad, y lanzó un suspiro y p a 
lijera exclamación como se hace cuando se comienza á 
comprenderse lo que había apurado nuestra inteligen-t -cía. 

La barca seguía avanzando, y estaba ya á diez bra-
zadas de la orilla, cuando de u n maciso de árbolés si-

tuado no lejos de la puerta de la conferencia, desem-
bocaron tres caballos. Sólo uno estaba montado, y su 
jinete olía un hombre cuya capa, mal cerrada por de-
lante; dejaba yer.el acero brnñido'de una coraza. 

Por fin la barca tocó un monton de piedras, y los dos 
pasajeros se dispusieron á saltar en tierra. 

Durante este tiempo el j inete habia vuelto los caba-
llos hacia, ojlos y les soltó las bridas. Montaron con 
rapidez y sin dar tiempo para nada, los tres tomaron el 
Camino cubierto de árbolés con dirección al sitio al 
cual se habia replegado el centinela poco antes. 

i 



—Si no me engaño, se dijo Artag»ah, creo encon-
trarme en nn país conocido 

Y se marchó, siguiendo bien pront<i sobre el rastro 
délos caballos, sin inquietarse .para nada del hombre 
que dejaba detrás, satisfecho de haberlo agarrotado só-
lidamente. 

Trataba como se vé de asegurarse de la calidad de 
aquellos tres jicotes, m> sin procurar antes de aquellos 
de averiguar hacia qué parte del Cours-la^Reine se 
habia dirigido la b inda mieterbsa de la tubema de las 
Haudriettes. Era tal v«*s curiosidad exaje'ada, pero la 
nataraleza de ciertos h 'mbms es ftS': siem >ie pretende^ 
investigar el porqué y el eómo dé todo lo que pasa de-
lante de sus ojos. ' 

Además de esto, podemos considerar á Artagnan de 
la ra«« de esas aves poderosas de anchas alas y afiladas 
garras que siguen las grandes aglomeraciones de hom-
bres que sé llaman ha aliones ó ejércitos, con la idea.;, 
de satisfacer los deseas de sus acerados picos; con la 
única diferencia de que nuestro bearaés estaba pro-
visto dé una espada vigorosa. 

Sin embargo, como no quería absolutamente ser vis-J 
to ni por unos ni por otros, dejaba un espacio de trein-
ta pasos cuando menos entre él y los jinetes. 

Llegados á la parte más espesa á un sendero donde; 
la altura de los árboles no permitía que la luna, - oculta 
en aquellos moment« s'por una nube espesa, proyectara 
su luz argentina, l« s tres caballos que marchaban de 
frente se encontraron detenidos repentinamente de la 
brida. 

El camino estaba rodeado de hombres, cuyas filas 
estrechas sostenían á los que asieron las bridas de los i 
caballos; de manera que estos animales vivamente es-
timulados por las espuelas, quisieren arrollar á los qua 

1« servían de obstáculo, pero £e encontraron dominados 
del todo. 

- ¡Hola ! dijo uno de los jinetes, ¿son ladrones ó sol-
dados los que nos obstruyeron el camino. 

—Ni \a uno ni lo otro, señores, respondió .una voz 
que evidentemente venía de uno dé los lados del cami-
no, hacia el cual brillaban los destellos de una linter-
na sorda, enteramente debilitados. 

—Entonces, ¿qué queréis? 
—Im- edir que paséis; esto es todo. 

Y tras estas palabras, los tres jinetes sintieron que 
manos vigorosas sé apoderaban de sus piernas y procu-
raban hacerlos caer del otro lado: pero como si un jefe 
militar hubiera prescrito-esta maniobra uniforme, ca-
da uno de ellos sacó violentamente su espada y asestó 
sobre el cráneo del autor de aquellas maneras inconve-
nientes, un golpe terrible eon el pomo. 

. A l a vez hicieron retroceder y encabritar sus cabal-
gaduras, y los hombres quedas detenían, siguiendo el 
impulso que no esperaban, perdieron el equilibrio, sol-
taron la brida y rodaron por el suelo. 

Los bandidos volvieron á la carga, y no pensaban 
verdaderamente sino en cercar á los jinetes á fin. sin 
duda, de apoderarse de sus personas, porque éstos se 
enconti aron de nuevo rodeados en todos sentidos; pero 
como los jinetes no tenían la misma idea y sólo aspi-
raban á desembarazarse de ellos lo más pronto posible,, 
se pusieron á jugar la espada dando tajos y reveses á 
diestra y siniestra sobre los asaltantes. Bien pronto 
pudieron compiender k sus gritos que sns golpes daban 
Bolamente en el vacío. 

—¡Por fin ha caido uno en tierra! pronunció una voz. 
En efecto, un9 de los caballeros cayó de su caballo, 
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y mientras qne cuatro brazos vigorosos lo detenían én 
el suelo, el de la linterna acercó la luz á. su rostro. 

—Este no es, dijo; que se le amarre bien y no se le 
deje tirado. 

Los bandidos no se inquietaron por el caballo, que 
libre de su amo, corría hacia París. ^ 

Pero al cabo de algunos segundos ese mismo caba-
llo volvió sobre sus pasos con gran admiración de los 
asaltantes montado por un hombre con la espada en^Ia 
mano y atacando furiosamente. P 

Los dos jinetes pensaron que uno de los bandidos se 
había apoderado del animal; pero á la luz de la luna 
que en ese momento lucía, vieron dar tantos y tan te-
rribles golpes á todos lados, que recobraron la segu-
ridad de que la caida de su compañero había sido mo-
mentánea. 

P I N D E L T O M O P B I M E B O . 




